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Introducción Hace cien años 

La Física en tomo a 1879 


Cuando después de terminar el bachiller en el año 1874, el chico de dieciséis 
años Max Planck se informaba sobre las perspectivas de una carrera de Físi¬ 
ca, el representante del ramo en la Universidad de Munich le disuadió con in¬ 
sistencia: en la Física está ya investigado todo lo esencial, y sólo quedan por 
rellenar pocos huecos insignificantes. En verdad, Philipp von Jolly no se 
encontraba aislado en su opinión. Como muchos otros, también el físico y fi¬ 
siólogo berlinés Emil Du Bois-Reymond consideraba la ley de conservación 
de la energía como punto culminante y coronación definitiva de la Física. 
Hace cien años, cuando Max Planck se doctoró en la Universidad de Mu¬ 
nich en junio de 1879, o sea, aproximadamente por las fechas en que nacieron 
Lee Meitner, Otto Hahn, Albert Einstein y Max von Laue, imperaba 
una imagen del mundo físico, que-comparada con las concepciones actua- 
les-parece demasiado simple y superficial: se pensaba que la materia era la 
base fundamental de la naturaleza orgánica, y esa materia podía ser concebida 
como concentrada en los llamados« puntos de masa », o también continua¬ 
mente distribuida en un espacio delimitado. Se creyó que la tarea de la Física 
consistía exclusivamente en encontrar las leyes del movimiento de la materia. 
Así lo hizo ya Isaac Newton para la materia ponderable doscientos años an¬ 
tes, y ahora se trataba de elaborar también las leyes del movimiento de la ma¬ 
teria eléctrica. Wilhelm Weber había encontrado una forma que era por 
completo reflejo de la vieja ley newtoniana de la gravitación. Pero su formula¬ 
ción quedó ampliamente superada por la nueva Electrodinámica de James 
Clerk Maxwell. 

Hermann von Helmholtz, que gozó de tan gran autoridad que se le llama¬ 
ba el« canciller de la Física alemana », estimuló a sus colaboradores y discí¬ 
pulos para que examinasen la teoría de Maxwell. Heinrich Hertz consi¬ 
guió un éxito completo. 

Si la luz, tal como afirmaba Maxwell, consiste en un fenómeno de ondas 
electromagnéticas, en tal caso tendría que ser posible generar experimental¬ 
mente semejantes ondas por vía electromagnética. Hertz utilizó un disposi¬ 
tivo experimental que nosotros llamamos hoy « circuito oscilante ». Observó 
que las rápidas oscilaciones electromagnéticas generadas se desprendían del 
circuito oscilante. El 13 de noviembre de 1886 consiguió la transmisión de sus 


ondas a través de una distancia de metro y medio, desde un « circuito oscilan¬ 
te » primario hasta otro secundario. Con ello se había construido por primera 
vez el emisor y receptor de ondas eléctricas. 

Los experimentos de Hertz demuestran que las ondas electromagnéticas 
que se difunden a la velocidad de la luz, matemáticamente deducidas por 
Maxwell de sus ecuaciones, no son una ficción, sino realidad física. Hertz 
pudo probar rápidamente que sus ondas pueden ser reflejadas y refractadas, 
que tienen lugar la interferencia y la polarización, en una palabra, que se dan 
en ellas todas las propiedades fundamentales de la luz. Con ello quedó ex¬ 
puesta la igualdad esencial con la luz, es decir, la naturaleza electromagnética 
de la misma. 

Hertz consideraba imposible una aplicación de las ondas descubiertas por 
él. Pero poco tiempo más tarde, todavía antes del final de siglo, se impuso una 
nueva evolución técnica con la telegrafía sin hilos y la radiodifusión. Los con¬ 
temporáneos llamaban « era de la electricidad » a su siglo XIX. 

Las ecuaciones de Maxwell quedaron incluidas en la concepción mecánica 
del mundo. Se concibieron los fenómenos magnéticos y eléctricos como esta¬ 
dos de tensión y torbellino del« éter luminoso ». Así, Maxwell concibió el 
campo magnético como torbellinos que se suceden, girando en un solo senti¬ 
do, en la dirección de la líneas de fuerza como eje. Entre torbellinos vecinos 
se intercalan torbellinos subsidiarios de rotación contrapuesta para la trans¬ 
misión del giro. 

En el año 1891, cuando Ludwig Boltzmann ejercía en la Universidad de Mu¬ 
nich, hizo construir un modelo mecánico para demostrar el efecto inductor 
mutuo de dos circuitos de corriente. Arnold Sommerfeld, sucesor de 
Boltzmann en la cátedra, dijo:« Hoy nos parece éste más complicado que la 
propia teoría de Maxwell, y por tanto no nos sirve como explicación de la 
misma, pero sí que puede rendir buenos servicios como tarea de ejercicio so¬ 
bre el engranaje diferencial del automóvil, con el cual coincide en rasgos 
esenciales ». 

Pero en definitiva seguía siendo poco satisfactoria la explicación mec áni c a 
Hacia fines de siglo los físicos se acostumbraron a ver en la carga eléctrica, y 
como consecuencia de ella, también en el« campo » eléctrico y magnético ka 
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confirmación de un nuevo conocimiento: la Mecánica clásica ha pasado a ser 
estrictamente un sector parcial de la Física. Junto a ella surgió, como cons¬ 
trucción del pensamiento no menos magnífica, la Electrodinámica. 
Fascinado por el hecho de que fuera posible resumir la multitud de fenóme¬ 
nos en leyes simétricas tan maravillosas, Ludwig Boltzmann citaba en sus 
lecciones sobre la teoría de Maxwell, los siguientes versos de la segunda 
parte del Fausto de Goethe: 

« Fue un Dios quien estos signos escribió, 
que con impulso misteriosamente oculto, 
ante mí, las fuerzas de la naturaleza revelan 
y mi corazón con callada alegría llenan ». 

Su entusiasmo se contagió a los estudiantes. Así fue conquistada Lise Meit- 
ner para la Física teórica.« El tema más fascinante en mi época de universita¬ 
rio fue la teoría de Maxwell », informa también Albert Einstein. Pero él 
no se queda reducido al estado de ánimo emotivo, pues vio las cosas con más 
profundidad. Pasó a ocuparse de fenómenos físicos, en los cuales juegan un 
papel las leyes de la Electrodinámica, y simultáneamente las de la Mecánica. 
En la Mecánica newtoniana uno se encuentra con partículas, en la teoría de 
Maxwell con campos, por ello se habla de una teoría de campo: el ámbito en 
que una fuerza eléctrica o magnética actúa, se llama campo eléctrico o mag¬ 
nético. En él, distintamente a la Física newtoniana, la energía está distribuida 
con continuidad por todos los puntos del campo. Lo esencialmente nuevo en 
la teoría de Maxwell es que un campo, por ejemplo magnético, al hacer cir¬ 
cular una corriente, no se engendra instantáneamente, sino con una determi¬ 
nada velocidad, menor o como máximo, igual a la velocidad de la luz. 
Dado que la teoría newtoniana de la Mecánica se basa en la concepción de 
una acción a distancia, y en cambio la teoría de Maxwell de la Electrodiná¬ 
mica en la concepción de campo o de contacto, ambas presentan recíproca¬ 
mente una contradicción de principios, que también se hizo notar en la Física 
a comienzos del siglo XX. 

« Sabido es», así empieza Einstein su célebre trabajo de 1905 sobre la « Elec¬ 
trodinámica de los cuerpos en movimiento », « que la electrodinámica de 
Maxwell en su aplicación a cuerpos móviles da lugar a asimetrías, que no 
parecen propias de los fenómenos ». Mediante sencillas hipótesis experimen¬ 
tales, Einstein demuestra que no es la nueva electrodinámica lo que debe re¬ 
formarse, sino la Mecánica clásica que se retrotrae a Newton. Así funda 
Einstein en 1905 su Teoría Especial de la Relatividad. 

La Teoría General de la Relatividad fue luego el segundo y último paso en la 
revisión de la Mecánica. Con ella se dio también la forma de una teoría de 
campo a la gravitación, y de este modo, por vía electro-teórica, quedó elevada 
al mismo rango que la Electrodinámica de Maxwell. 

Einstein había comparado la Mecánica clásica de Newton con la teoría de 
Maxwell, y encontró demasiado fácil la primera. Pero para él, tampoco la 
teoría de Maxwell era la medida de todas las cosas; aun cuando le servía de 
punto de partida y de ejemplo, en modo alguno la consideraba sagrada e into¬ 
cable. 

Planck seguía apelando todavía en 1910 a las conquistas de la teoría ondula¬ 


toria de la luz, a esos« éxitos magníficos de la Física, de la investigación de la 
naturaleza en general», y quería mantener a toda costa las « ecuaciones de 
Maxwell para el vacío ». Pero Einstein se había percatado desde hacía largo 
tiempo, e incluso lo había dicho ya en 1905 en su primer trabajo sobre los 
quanta, de que toda teoría, y por tanto también la de Maxwell, sólo es válida 
en un determinado sector de aplicación. Aun cuando sea impresionante la 
confirmación de la misma por ciertos fenómenos, no obstante, toda teoría tie¬ 
ne sus limites. 

En la Mecánica, decía Einstein, basta en muchos casos la concepción de que 
la materia está distribuida de modo continuo por el espacio. Pero al conside¬ 
rar efectos más finos, hay que tener en cuenta la estructura granular o red ató¬ 
mica. A su juicio, los mismo ocurría en la Electrodinámica, en cuanto a las in¬ 
terferencias ópticas valen las ecuaciones de Maxwell, pero « en los grupos 
de fenómenos que afectan a la generación y transformación de la luz », hay 
que tener en cuenta la estructura corpuscular de la misma. 

Según expresión de Einstein en 1909, el electrón es también « un forastero en 
la Electrodinámica », pues sigue siendo incomprensible cómo la carga finita 
del electrón, concentrada en un ámbito pequeño del espacio, permanece esta¬ 
ble, a pesar de que son muy grandes las fuerzas de repulsión de Coulomb en¬ 
tre los respectivos elementos de la carga. 

A comienzos de 1909 Einstein llega a la convicción de que ambas imperfec¬ 
ciones de la teoría de Maxwell tienen que estar en mutua dependencia. 
Einstein quería aclarar simultáneamente la estructura cuántica de la radia¬ 
ción y del electrón, o sea, hoy diríamos que quiso presentar una teoría unitaria 
del electrón y del quantum de luz. 

Como clave para la solución del problema le pareció el hecho perceptible con 
certeza, al cual se refiere el quantum de acción h de Planck. Esta constante 
de la naturaleza, descubierta por Planck en 1899, que como se dice, es la « di¬ 
mensión » de una acción, queda por tanto expresada en « erg ■ seg. ». Pero 
también la magnitud e 2 /c, esto es, el cuadrado del quántum elemental eléctri¬ 
co, partido por la velocidad de la luz, es físicamente una acción. Ahora bien, 
en valores numéricos no coinciden ambas constantes; pero Einstein tenía la 
opinión de que esto ha de poder explicarse de algún modo.« Me parece que 
de la relación ... se deduce », escribe, « que la misma modificación de la 
teoría, que conduce como consecuencia al quántum elemental e, también 
desemboca en la estructura cuántica de la radiación ». 

Hoy en día nosotros consideramos como constantes naturales independien¬ 
tes el quántum elemental eléctrico e y el quántum de acción h de Planck, y 
exigimos de una futura teoría de las partículas elementales que a base de ellas 
se pueda calcular el valor de la constante de la estructura fina de Sommer- 
FELD. 

El trabajo de Einstein publicado en marzo de 1909 en la Physikalische 
Zeitschrift, estimuló a Willy Wien a hacer una objeción. Precisamente por 
esta época, Wien escribía su trabajo sobre la teoría de la radiación para la En¬ 
ciclopedia Matemática; aquí dice lo siguiente:« No puedo de momento adhe¬ 
rirme a la opinión exteriorizada por Einstein de que la magnitud del elemen¬ 
to de energía está en relación con el quántum elemental de la electricidad...; 
el elemento de energía, si es que en general posee algún significado físico, só¬ 
lo puede deducirse de una propiedad universal del átomo ». 


8 






En el primer Congreso-Solvay en Bruselas, en 1911, se presenta Sommerfeld 
con el punto de vista contrario « de que h no se explica partiendo de las di¬ 
mensiones moleculares, pues es la existencia de las moléculas lo que hay que 
considerar como función y consecuencia de la existencia de un quantum ele¬ 
mental de acción ». 

Dos años más tarde desarrolla Niels Bohr este programa: el quántum de 
acción h de Planck es la clave para la comprensión del átomo. 

Según el modelo de Bohr, todo átomo consiste en un « núcleo » y una « en¬ 
voltura » de electrones. A pesar de que en experimentos, especialmente con 
rayos catódicos y rayos de canales, se habían conocido ya numerosos hechos 
importantes, por primera vez se pudo pensar ahora en un orden sistemático 
del material empírico. 

« El 1890 tuvo que ser una época maravillosa », así resume Víctor F. Weiss- 
kopf, « pues en aquel entonces se preparó todo lo grande, y realmente no se 
tenía la menor idea acerca de lo esencial de la Física atómica... Sin embargo 
sentó los precedentes de una de las más grandes revoluciones espirituales ». 
« Cuando yo era joven », recuerda Max von Laue, « quería hacer Física y vi¬ 


vir la historia universal ». Realmente consiguió hacer descubrimientos, que 
tal como dijo Einstein « figuran entre lo más bello de la Física a 
S us amigos de la misma edad Lise Meitner,Otto Hahn y álbert Eímsteís 
no se quedaron detrás. La Física reventó su marco vigente hasta ahora. Expe¬ 
rimentos sensacionales ampliaron de modo inconcebible el ámbito de visión. 
Simultáneamente se dotó al edificio de la Ciencia de cimientos lo bastante 
fuertes para soportar los pisos que se le iban a agregar. 

En abril de 1918, en los últimos meses de la Primera Guerra Mundial. Albert 
Einstein pronunció el discurso de homenaje por el 60° cumpleaños de Max 
Planck, en el cual habló de la Ciencia comparándola con un « templo silen¬ 
cioso ». Semejante comparación hubiera estado en absoluto fuera de lugar al 
final de la Segunda Guerra Mundial. 

Los físicos no sólo pudieron vivir la historia universal, pues configuraron la 
historia universal. Después de la explosión de las primeras bombas atómicas, 
cuando la humanidad había sobrepasado el umbral hacia la era atómica, Ja¬ 
cob Robert Oppenheimer dijo: « Nunca tuvieron tanta importancia los físi¬ 
cos, y nunca fueron tan impotentes como hoy ». 




Viaje de Albert Einstein a los EE. UXJ. en el año 1921:« Llegada a Nueva York . Era peor de 
lo que la imaginación másfantástica podía suponer. Enjambres de reporteros ,. . Por aña¬ 
didura un ejército de fotógrafos, que se precipitaron sobre mí como lobos hambrientos ». 


Nueva York 1930: A Ibert Einstein sitiado por reporteros. Sus espontáneas respuestas ch¡ ■ 
tosas le convirtieron en objeto buscado por los periodistas , 
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No existe fotografía alguna del Congreso de Científicos y Médicos Alemanes en 1909, en la 
ciudad austríaca de Salzburg. Nuestra foto muestra una reunión de la Sección de Matemá¬ 
ticas y Física , en Viena 1913. Gracias a un concurso premiado de la revista « Physikalische 
Blátter » (año 17/1961 y año 18/1962) fueron identificados aproximadamente un tercio de 
los retratados. Maxvon Laue estájunto a laventana, a la izquierda, delante; OttoHahn es¬ 
tá sentado en la quinta fila entre su esposa Edithy una dama con sombrero grande. Max 
Bom está de pie en el pasillo central. 
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Capitulo I Salzburg 1909 

Revolución en la Física 


Unas 1.300 personas-científicos y las damas que les acompañaban-llegaron 
a mediados de septiembre de 1909 a Salzburg. La « Sociedad de Científicos y 
Médicos Alemanes », con su rica tradición, ya fundada en 1822, acostumbra¬ 
ba a elegir para su reunión cada año una ciudad distinta como lugar de cele¬ 
bración de su congreso. 

Una vez más los jóvenes físicos sintieron como un moño atrabiliario y vetusto 
eso de tener que juntarse como siempre con médicos y biólogos, igual que en 
el siglo pasado. ¡Qué les importaba a ellos si el médico Ludwig AschofT, uno 
de los más célebres patólogos de su tiempo, iba a disertar sobre litiasis biliar o 
apendicitis! 

Los jóvenes tenían que escuchar a los viejos maestros de la Física, entre los 
cuales figuraban Max Planck, Wilhelm Wien , y ahora también ya Arnold 
Sommerfeld, cuando éstos afirmaban que el congreso conjunto de todos los 
científicos y médicos cuenta con una honrosa tradición de casi noventa añps, 
y es expresión del siguiente criterio común: la era científica venidera no sólo 
traerá bienestar para el hombre, pues también lo hará interiormente más feliz 
y contento. Cuando los sabios alemanes, los del Reich y los de la Austria ale¬ 
mana, dan reiteradamente cada año la prueba de su copertenencia, con ello se 
pone de manifiesto la convicción de que los sabios alemanes están llamados a 
servir al progreso de la humanidad. 

El ambiente en Salzburg daba al congreso una nota acogedora. Y así la asis¬ 
tencia a las conferencias no se tomaba tan en serio como el año anterior en 
Colonia. Wilhelm Wien se interesaba vivamente por el informe sobre ra¬ 
diactividad del físico Julius Elster, pero se dispensaba la reunión de la tarde 
a continuación, que tenía prevista el grupo principal de Física y Matemáticas. 
En lugar de esto buscó la conversación personal. Precisamente el diálogo 
científico es en verdad lo que da especial valor a un congreso: allí estaban 
Max Planck con su hija, el químico Carl Duisberg y el fisiólogo Johan- 
nes Müller, hombres significados, con los cuales el intercambio de ideas 
aporta enriquecimiento interior. 

Menos accesible parecía el colega Johannes Stark. De nuevo se mostró dis¬ 
conforme con algunos resultados experimentales y una vez más se veía venir 
una molesta polémica:« De él no cabe esperar otra cosa », así intentaba tran¬ 
quilizarse Wilhelm Wien, «tampoco será ésta la última vez ». 

Por todas partes se formaban tertulias que generalmente versaban sobre una 
materia por la cual todos estaban fascinados. Los físicos se sentían orgullosos 
de poder contribuir a su ciencia, y de que Alemania hubiera alcanzado en ella 


una posición cúspide. Estaban convencidos de que no hay nada que dé tanto 
prestigio en el mundo a un pueblo como la ampliación del saber humano, y 
por eso el liderazgo en el sector de las ciencias físico-naturales no sólo tiene 
valor ideal, sino también un valor eminentemente político y económico. 
Todo ellos eran nacionalistas, en consonancia con el espíritu de la época,y 
por cierto tanto los ya consagrados representantes del ramo, como los jóvenes 
colegas. Born, Laue y Hahn pensaban igual que Wien, Planck y Sommer¬ 
feld. Sólo el joven Albert Einstein era una excepción. No quería oír nada 
que oliese a « patriotería miserable », e incluso creía que la Iglesia y el Estado 
mentían con premeditación a la juventud. 

Pero Einstein era muy retraído y cuando decía algo acostumbraba a reves¬ 
tirlo en forma jocosa. Frecuentemente se limitaba a hacer preguntas al modo 
socrático. Y así los colegas no tomaban a mal sus « manías», como ellos 
decían. En definitiva, la Física era mucho más interesante que toda la política. 
« Ayer me entretuve largo tiempo con Einstein hablando de cosas de nuestro 
oficio », escribe Wilhelm Wien desde Salzburg: «Einstein es un hombre 
muy interesante y modesto. He charlado muy a gusto con él ». 

También Max Planck aprovechó la ocasión para conversar. Después de ha¬ 
ber mantenido correspondencia a lo largo de cuatro años con Einstein, le ale¬ 
graba el contacto personal con él, pues de este modo era más fácil entenderse. 
Einstein asistía por primera vez a un congreso. Ya el último año, se le espera¬ 
ba en la asamblea de Colonia. En una magnífica conferencia, el matemático 
Hermann Minkowski había dado una nueva forma matemática, notable¬ 
mente elegante, a la teoría de la relatividad, y en e ste contexto se habló mucho 
de Einstein. 

Así, la disertación de Einstein « Sobre el desarrollo de nuestras concepcio¬ 
nes acerca de la naturaleza y constitución de la radiación », fue para los real¬ 
mente conocedores en Salzburg el acontecimiento científico más destacado. 
Sólo a corifeos reconocidos en su campo se les podía exigir que facilitasen 
una visión tan amplia. Por eso fue una gran distinción para un hombre de 
treinta años el poder exponer esa ponencia fundamental desde el pupitre de 
orador. 

Planck presentó al conferenciante con las palabras acostumbradas en estos 
casos. Esto ocurrió el 21 de septiembre de 1909. Einstein habló brevemente 
sobre la Teoría Especial de la Relatividad y luego, con detalle, sobre el Proble¬ 
ma de los Quanta. En opinión de Einstein no valía la pena extenderse mucho 
hablando de la Teoría Especial de la Relatividad—aun cuando sean tan insób- 


n 






Max Planck 


Albert Einstein 


tas sus consecuencias para las concepciones del espacio y tiempo-, pues 
había sido ya reconocida por los colegas realmente entendidos en la materia. 
Pero éste no era el caso de la Teoría de los Quanta. Hasta ahora sólo cabía 
señalar un solo físico, un solitario, dispuesto a seguir a Einstein en este terre¬ 
no: Johannes Stark. Para Lise Meitner y Max Laue, sentados en la sala 
con otros cien aproximadamente, fue inolvidable la conferencia de Einstein. 
Este habló concisa y claramente. Nada es más claro para los físicos que la 
hipótesis experimental. Einstein consideró una lámina fácilmente movible en 
una concavidad con radiación electromagnética. Igual que en el aire, pe¬ 
queñas partículas de polvo realizan insignificantes movimientos vibratorios 
por los permanentes choques de las moléculas de aire, y la lámina fácilmente 
movible oscila por las alteraciones estadísticas de la « presión de radiación ». 
Si es que para la radiación vale la Ley de Planck (y efectivamente vale, pues 
así lo habían confirmado todas las series de experimentos realizados en el Ins¬ 
tituto Físico-técnico del Reich), en tal caso se deduce una fórmula, aplicable 
a las oscilaciones, compuesta por dos sumandos. El primer sumando se deri¬ 
va de la teoría ondulatoria de la luz, el segundo, del supuesto de que la luz está 


integrada por corpúsculos. En un caso límite se ha de concebir la luz como 
onda, de acuerdo con el criterio al uso. pero en otro caso límite se impone ad¬ 
mitir los « corpúsculos de luz » (conclusión que parece inevitable). 

¿Teoría ondulatoria o teoría corpuscular de la luz? A pesar de lo que dijo 
Einstein, todos los físicos, a excepción de un solo colega, seguían convenci¬ 
dos de la naturaleza ondulatoria de la luz. Unicamente Johannes Stark 
creía en los corpúsculos de luz einsteinianos. Pero para todos ellos, incluido 
Johannes Stark. regía el principio « o lo uno, o lo otro ». Sin embargo Ein¬ 
stein se había percatado de que tenía que ser «tanto lo uno, como también lo 
otro ». Efectivamente era un prejuicio el creer que todo ente físico tenía que 
ser bien onda o bien corpúsculo, y por cierto un prejuicio firmemente estable¬ 
cido, porque en la Mecánica por un lado y en la Electrodinámica por otro, 
habían quedado por decirlo así, respectiva y matemáticamente escrituradas, 
la naturaleza corpuscular y la naturaleza ondulatoria, y faltaba la posibilidad 
de expresión matemática para ese «tanto lo uno, como también lo otro ». 
Con ello, Einstein se había situado muy por delante de sus colegas. Hay una 
frase que se pone en boca del filósofo Hegel; y que Einstein en 1909 hubiera 













podido hacer suya con toda razón:« Sólo uno de mis oyentes me ha entendi¬ 
do, pero mal». 

« Debo confesar », informaba Fritz Reiche, asistente de Planck, « que me 
quedé muy impresionado cuando en la fórmula de las oscilaciones apareció 
ese segundo término. Pero naturalmente eso fue sólo una prueba muy indi¬ 
recta de la existencia de los fotones. Recuerdo que la gente estaba muy en 
contra, e intentaron buscar otra fundamentación ». 

Como director del debate, el propio Planck hizo uso de la palabra enseguida, 
al terminar Einstein. Simultáneamente con valor oficial, por ser la gran auto¬ 
ridad de la Física, Planck negó su aprobación a la hipótesis de los quanta de 
la luz. No obstante quedó patente la alta consideración que Planck tributó al 
joven Einstein. Así, la ponencia de Einstein ante el foro de científicos y la 
respuesta de Planck, fueron en verdad exponente de un duelo entre caballe¬ 
ros. Einstein fue acogido, a la vista de todos los colegas, entre el liderazgo de 
los físicos, y puesto al lado de un Sommerfeld y un Wilhelm Wien. 

A los treinta años de edad, un físico ha dejado tras de sí los años de aprendiza¬ 



je y peregrinación. Por ejemplo, Max Laue 1 
asistente de Planck, y luego trabajó de docett i 
Meitner había venido de Viena. Desde hacía dos año 
fesor no numerario de la misma edad Otto Hahn,oicí1 
Berlín, en el nuevo campo de la radiactividad, tan rico a 
Meitner y Hahn habían publicado ya una serie de i 
siendo lo que se llama «jóvenes talentos muy prometedaesi 
En cambio, no cabía medir a Einstein con criterios normales. 1 
en marcha-hacía ya cuatro años-el derrumbamiento de la i 
do en la Física. Pero distintamente a las revoluciones políticas qoei 
cho ruido, las subversiones científicas llegan con pisadas silenóosaL Aá 
tre los físicos, pocos se dieron cuenta de que Einstein habíaprod&nado 
nueva Física desde el pupitre de orador en Salzburg, del mismo modo 
nueve años más tarde, el 9 de noviembre de 1918, el socialdemócralaPHiurr 
Scheidemann anunciaba el final del Reich Alemán del Kaiser y el comien¬ 
zo de la República libre. 


Carta de Max Planck a A Ibert Einstein, del 6 julio 1907, última página. Se refiere a la 
Teoría de los Quanta y a la Teoría de la Relatividad. 
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Conferencia de Einstein en Salzburg (1909). Reproducción del texto en la « Physikalixhe 
Zeitschrift», año 10, núm. 22, págs. 817 y ss. 


Physikalische Zeitschrift 

10, Jahrgang No 22, 617 
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Durch Superposilion von Loren tz-Transfor- 
mationen láfit sich die Theorie leicht derart 
verallgemeinern, daB sie alie in praxi vor- 
kommenden Falle umfaBt. 

(F.ínE-gíingeu [-1 Oklober 1909 1 

D iskussi on. 

den sei, und dafl es auch im Innern der poo- 
derabeln Korper im wesentlichen der Lichtather 
sei, welcher die Ausbreitung des Lichtes ver¬ 
mittelt Die Existenz jenes Lichtáthers schien 
un bezweifelbar Tn dem T902 erschien en en 

ersten Bande des vorlrefílichen Lehrbuches der 

Physík von Chwolson findet sich in der Eic- 
leitung über den Áther der Satz: ,,Die W'ahr- 
scheinlichkeit der Flypothese von der Existenz 

dieses einen Agens grenzt auflerordentlich nahe 

Sommerfeld: Die groBe Vereinfachung und 

an GewiBheit 1 ' 

Verschonerung der Theorie, wdche durch die 

Fleute aber mussen wir wohl die Ather- 

neue Starrheitsdefinition und die glúcklicheii 

hypothese ais einen überwundenen Standpunkt 

Gedanken von Born gegeben \\írd r kaiin nie- 

ansehen • Es ist segar unleugbar, dafl es eine 

niand besser wurdigen ais ich, weíl ich mich 

ausgedehnte Gruppe von die Strahlung be- 

auch fruher mit der gleichfórmig beschleunigten 

trefíenden Tatsachen gibt, welche zeigen daB 

Bewegung beschaftigt habe und auf Grund der 

dem Lichte gewisse fundaméntale Eigenschaftec 

alten Starrheitsdefinition zu auBerst undureh- 

zukommen, díe sich weit eher vom Standpunkte 

sichtígen Ausdrücken gelangt bin. Aber her- 

der Newtonschen Emíssionstheorie des Lichtes 

vorheben móchte ich doch das eine: das Rela- 

ais vom Standpunkte der Undulatíonstheorie 

tivitátsprinzip kann hut etwas líber die gleich- 

begreifen lassen. Deshalb ist es meine Meinung 

máfljge Bewegung aossagen; in Fallen beschleu- 

dafl die nachste Phase der Entwicklung der 

nigler Bewegung kana es Ansatze wohl nahe 

theoretischen Physík uns eine Theorie des Uchtes 

legen, aber nie zwingende Schlusse liefern, z B 

bringen ivird, welche sich ais eine Art Ver- 

bezuglich der Form der ponderomotorischen 

schmelzung von Undulations- und Emissions- 

Krafte; so kbnnte man bei Ihren Ansátzen zu 

iheorie des Lichtes auíTassen laGt Diese Mei¬ 

den Kráften Glíeder hinzusetzen, die nicht mehr 

nung zu begründen, und zu zeigen. dafl eir.e 

die Geschwindigkeit enthalten Ich bilí sehr 

tiefgehende Anderung unserer Anschauunger. 

dafur, daB man solche Glieder wegláflt (und 

vom Wesen und von der Konstitution des Lichtes 

die Ansatze von Born scheinen jedenfalls die 

unerlafllich íst, das ist der Zweck der folgenden 

einfachsten unter vielen anderen moglichen) 

Ausfuhrungen 

Aber einen zwingenden Grund dafur kann das 

Der groBte Fortschrítt, welchen die Lheo- 

Relativitátsprinzip nicht liefern. 

retische Optik seit der Einfuhmng der l'•:cfe- 

Vortragender: Aber nicht jede Annahme, 

lationslheorie gemacht hat, besteht wohl- fa 

die man uber die Beschleimigungen macht. 

Maxwells genialer Entdeckung von der Mc-g- 

geniigt dem Relativitátsprinzip (Sommerfeld: 

liclikeit, das Licht ais einen elekiromagne::=-chen 

Maturlich nicht!) Ich habe die einfachste An¬ 

Vorgaug auTzufassen. Diese Theorie fuhrt statr 

nahme genommen und mich úberall ¡m wesent- 

der mechanischen GróBen, námlich Deformáis^» 

liehen an Minkowskí angeschlossen Das 

und Geschwindigkeit der Teile des Arhers. qí= 

einzig Neue ist vielleicht die Zusammensetzung 

elektromagnetischen Zustande des Athers aeá 

der Krafte am starren Korper zu Resultiereuden 

der Materie in die Betrachtung ein und rec_- 
ziert dadurch die optischen Probleme auf eiekir;- 


magnetische. Je mehr sich die eiektromagr.t- 
tische Theorie entwickelte, desto mehr tm dr- 

A. Einstein (Zürich), Über die Entwicklung 

Frage, ob sich die elektromagneiiseher. V:r- 

unserer Anschauungen über das Wesen und 

gange auf mechan ¡sebe zuruckfuhren íasatss 

die Konstitution der Strahlung 

den Hintergrund; man gewohnte sich dara^ 

* Ais man erkannt hatte, dafl das Licht die 

die BegrifiTe elektrische und magneti^be Fesé- 

Erscheinungen der Interferenz und Beugung 

stárke, elektrische Raumdichte usw ais - 

zeíge, da erschien es kaum mehr bezweifelbar, 

tare Begrífíe ,zu behandeln, die einer _£■«- 

daB das Licht ais e¡ne Wellenbevegung aufzu- 

schen InterpretaLion nicht bedurfeu 

Tassen sei Da das Licht sich auch durch das 

Durch dieEinfuhrungder elekimmag- -- 

Vakuum fortzupflanzen vermag, so muflte man 

Theorie wurden die Gruudlagen der rñ-eaiFeSiEsera 

sich vorstellen, dafl auch ¡n díesem eine Art 

Optik vereinfacht die Anzahl der 

besonderer Materie vorhanden sei, welche die 

Hypothesen vermindert Die s]ü¿ Frag- 

Fortpflanzung der Liebtvellen vermittelt Fiir 

der Scluvingungsrichtung ¿cí pclsri.-;^— -.r» 

die Auffassuug der Gesetze der Ausbreitung 

tes wurde gegenstandslos Die ¿ri:m 

des Lie lites ¡n ponderabeln Korpern war es 

betrefifend die Grenzbedingunger tr 

notig, anzunehmen, daB jene Materie, welche 

zweier Medía ergaben sich aus áed - —,-r-r^n- 

man Lichtather nannte, auch in diesen vorhan- 

der Theorie . Es bedurfte ke:c.er 
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ANNALEN 



DER 


b Zar Elektrodynamik beweyter Korper; 
von A. Einstein. 

P H Y S I K. 


DaB tlie Elektrodynamik Maxwells — wie dieselbe gegen- 
wártig aufgelaBt zu werden pflegt — in ihrer Anwendung auf 

BEQRÜNUBT UWD POUTGEF0HHT DCBCH 


bewegte Korper zu Asymmetrien fiihrt, welche den Phánomeneii 

F. A. C. QRKN, L W. fllLBERT, J. C. POGGESDORFF, G. mn> R. WIRDBMANN. 


nicht auzuhaften scheinen, ist bekannt. Man denke z. B. an 
die elektrodynamische Wecbselwirkung zwischen einem Mag- 

VIERTE POLGE, 


neten und einem Leiter. Das beobachtbare Pbanomen hangt 
hier nur ab von der Relativbewegung von Leiter und Magnet, 

BAND 17. 


wáhrend nack der üblíchen Auffassung die heiden Fiille, daB 

DKR UANZ.EN KE1HE (122. HJNÜ 


der eine oder der andere dieser Korper der bewegte sei, streng 
voneinander zu trenoen siud. Bewegt sich uámlich der Magnet 

KURATORIUM: 


und ruht der Leiter, so entstebt in der Umgebung des Magneten 

F. KOHLRAUSCH, M. PLANGK, G. QUINCKE, 


ein elektrisches Feld von gewissem Energiewerte, welebes an 

W. C. RÓNTGEN, E. WARBURG. 


den Orten, wo sicb Teile des Leiters betinden. einen Strom 

UNTER MITWIEKUNG 


erzeugt. Ruht aber der Magnet und bewegt sich der Leiter, 
so entsteht in der Dmgebung des Magneten kein elektrisches 

DER DEUTSCHEN PJd Y SIKALI3CHEN GESELL8CHAET 


Feld, dagegen im Leiter eine elektromotoriscbe Kraft, welcber 

l'M> 3‘'rMhrdfJ|‘.K*)K Vt>¿¡ 


an sich keine Energie entspricht, die aber — Gleichheit der 

M. PLANCK 


Relativbewegung bet den beldé ti «n Auge gefaBten Fallen 
vorausgesetzt — zu elektnschen Strómen von derselben GroBe 

JSKHAi; V.IIOÍK.HK.ÍI Vi! Sí 


und demselben Verlauie Yeranlassuug gibt, «te im ersten Falle 

PAUL DRUDE. 


die elektrischen Kráfte. 

Beispiele üuilicher Ari, sowae die miñtungeTien Versuehe. 

MIT FUNF F1 (¡LTKENTAFELN 


eine Bewegung der Erde relatiy rain ..Lichí médium" zu küD* 
statieren, führen zu der VcrmutunE. dáti dein Begriffe der 
absoluten Ruhe nicht nur in der MechauA. somiern aucb íti 



der Elektrodynamik keine Eigenschaften der Erscheinungen ent- 



sprechen, sondern daB vielmehr fhr alie Koordinatensysteme, 


(ür welche die mechanischen Gleichungen gelten, aucb die 


^leichen elektrodynamischen und optischen Geaetze gelterr, wie 



iliea für die GroBen erster Ordnung bereits erwiesen ist. ^ ir 
wollen diese Vermutung (deren Inhalt im folgenden „PrÍQzip 

LEIPZIG, 1905. 

VERLAG VON JOHANN AMMRÜSLUS BARTH. 


der Relativitát“ genanDt werden wird) zur Voraussetzung er- 


lieben und auBerdem die mit ihm nur scheinbar unvertragliche 


Página titular de! tomo 17 de tos « Annalen derPhysik » de 1905, y primera página de! céle¬ 
bre trabajo de Einstein, con el cual inicia la Teoría Especial de la Relatividad. 



Einstein en ¡a « Oficina Federal Suiza de la Propiedad Intelectual», en la capital Berna . 
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Capitulo II Teoría Especial de la Relatividad 
Transformación de espacio y tiempo 


«Verdadero movimiento », tal como ya había dicho el físico y matemático 
holandés Christian Huygens en el siglo XVII,« es movimiento relativo ». 
No se puede diferenciar entre reposo y velocidad uniforme: si las leyes de la 
Mecánica valen para un observador, en tal caso deben cumplirse también pa¬ 
ra un segundo observador que se mueva con una velocidad uniforme respec¬ 
to al primero. En el siglo XIX este principio « clásico » de la relatividad sólo 
fue considerado válido en la Mecánica pero no en la Electrodinámica. Los fe¬ 
nómenos electromagnéticos-así se creía-tienen lugar en el « éter lumino¬ 
so » en reposo absoluto. 

Einstein observó en 1905 « que para todos los sistemas de coordenadas, en 
tos cuales rigen las ecuaciones de la Mecánica, valen también las mismas le¬ 
yes electro-dinámicas y ópticas». Esta y otra segunda proposición (« en el 
vacío la luz se propaga siempre con una y la misma velocidad »), sintetizan ya 
toda la teoría. 

Ambos supuestos fueron considerados mutuamente incompatibles. Pero 
Einstein constató « que mediante la persistencia sistemática en estas dos le¬ 
yes se llega a una teoría lógicamente irreprochable ». Ahora bien, tendrían 
que ser revisadas las concepciones habituales sobre el espacio y el tiempo. 
¿Qué quiere decir eso de que « dos acontecimientos son simultáneos»? 
Einstein apela a la teoría del conocimiento-llamada positivismo-del filóso¬ 
fo francés Auguste Comte y del físico Ernst Mach: un concepto sólo tiene 
sentido si (por lo menos en principio) puede facilitar un procedimiento de 
medición: dos acontecimientos en lugares separados pueden ser calificados 
de « simultáneos », cuando las señales luminosas o de ondas hertzianas que 
parten de ellos, llegan al mismo tiempo a un observador que se encuentra en 
el centro. 

Con su célebre hipótesis experimental de un tren en marcha, un observador 
en el tren y otro en el terraplén de la vía, Einstein muestra lo siguiente: 
« Acontecimientos que con relación al terraplén son simultáneos, no lo son 
con relación al tren, y viceversa (relatividad de la simultaneidad). Cada cuer¬ 
po de referencia (sistema de coordenadas) tiene su tiempo especial». Con 
ello revisa Einstein el concepto de espacio y tiempo, fijado desde Isaac 
Newton. Ni la longitud de una barra rígida, ni la duración de la oscilación de 
un reloj, permanecen constantes cuando se pasa de un sistema de coordena¬ 
das « en reposo » a otro que se mueva con velocidad uniforme (rectilínea). 
Una barra en movimiento le parece más corta al observador en reposo (con¬ 


tracción de Lorentz), un reloj en movimiento parece oscilar más lentamente 
(dilatación de Einstein). 

La transformación de espacio y tiempo (transformación de Lorentz) tiene 
como consecuencia una transformación análoga del impulso y de la energía. 
Con ello irrumpe en lugar de la vieja Mecánica clásica (Mecánica de New¬ 
ton) una nueva Mecánica relativista (Mecánica de Einstein). Ahora bien, 
esa modificación sólo es prácticamente reconocible a velocidades muy altas. 
Pocos meses más tarde, con su célebre fórmula E = me 2 Einstein llega a la 
conclusión de la equivalencia general de masa y energía. La Teoría Especial 
de la Relatividad deroga la validez de los postulados hasta ahora imperantes 
de conservación de la masa y de conservación de la energía; en su lugar apare¬ 
ce un postulado generalizado de conservación de la energía, en el cual se 
agrega a la energía la masa en reposo. 

Durante decenios sigue sin decidirse la cuestión de si podría tener aplicación 
práctica la transformación de la masa en energía. Pero los físicos se sintieron 
sorprendidos e indignados cuando el 6 de agosto de 1945 se lanzó la primera 
bomba atómica contra seres humanos. Desde el siglo XVIII generaciones de 
sabios habían afirmado reiteradamente que todo conocimiento científico tie¬ 
ne también consecuencias prácticas. Pero la fuerte intervención que realmen¬ 
te ejercería la ciencia sobre el destino humano,iba a superar todas las expecta¬ 
tivas, incluso las del utopista Julio Verne. 

La joven generación del año 1905 no llegó a intuir que la Física es también 
Historia universal. Lise Meitner había escuchado en Viena con apasionada 
afición las lecciones de Ludwig Boltzmann; el entusiasmo de este profesor 
por la bellezay simetría de las leyes naturales se contagió a esta alumna suya, la 
más aplicada y también la más tímida de la clase. Por aquel tiempo Max Laue 
hablaba en Berlín con Planck sobre los ejercicios para los estudiantes; Otto 
Hahn se anunciaba en Montreal a Rutherford como nuevo « research fel- 
low ». 

Albert Einstein era en 1905 un modesto empleado de la Oficina Suiza de 
Patentes de Berna, llamada « Oficina Confederal de la Propiedad Intelec¬ 
tual »; la denominación oficial de su empleo allí era la de « perito técnico de 
Clase III». Cuando el jefe de la institución, el temido Friedrich Haller, re¬ 
corría los despachos, Einstein escondía apresuradamente en el cajón de la 
mesa-escritorio un montón de papeles, sustituyéndolo por el correspondien¬ 
te expediente en trámite. 
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Carta de Einstein a Johannes Stark, del 14 diciembre 1908: no tenía tiempo para redactar 
un libro sobre la Teoría de la Relatividad, ni tampoco para asistirá la Asamblea de Cientí¬ 
ficos en 1908 en Colonia. 


Einstein había publicado su Teoría de la Relatividad en los « Annalen der 
Physik »,bajo el título al parecer inofensivo:« Sobre la electrodinámica de los 
cuerpos en movimiento ». La Mecánica y la Electrodinámica eran considera¬ 
das a principios de siglo como las grandes construcciones intelectuales de la 
Física. Con su trabajo, Einstein puso al descubierto la incompatibilidad recí¬ 
proca de las mismas, encontrando también con ello la causa originaria de las 
dificultades hasta entonces inexplicables, que surgen en el tratamiento de los 
fenómenos en cuerpos rápidamente móviles.« Entre la concepción de la idea 
de la Teoría Especial de la Relati vidady el final de la correspondiente publica¬ 
ción transcurrieron cinco o seis semanas », informa Einstein más tarde a su 


biógrafo Carl Seelig: « Pero estaría poco justificado considerar ese período 
como el del nacimiento de la Teoría, porque sus argumentos y elementos fue¬ 
ron ya preparados durante largos años». 

Ningún físico conocía entonces el nombre de Einstein. Por ello resulta casi 
asombroso que los « Annalen der Physik » no vacilaran en publicar el trabajo. 
Quizá Paul Drude presentó el manucrito a su colega berlinés Max Planck, 
ya que éste colaboraba con la Redacción como « consejero teórico ». Pero no 
es seguro, pues a menudo decidía sólo Drude, por su condición de redactor 
responsable. Como quiera que sea, en todo caso Max Planck había leído 
muy detenidamente el trabajo de Einstein (bien poco tiempo antes o bien 
después de su publicación). Le fascinaba eso de que la constante natural h, 
descubierta por él, el « quántum de acción » de Planck, « permanece tam¬ 
bién invariable, aun cuando según el principio de la relatividad se pase de un 
sistema de coordenadas dadas a otro en movimiento, y ello a pesar de que 
cambian todas las demás magnitudes, tales como espacio, tiempo, energía ». 
Planck disertó sobre el tema en el « Coloquio Físico del Miércoles » de la 
« Asociación de Físicos Alemanes », y en la « Asamblea de Científicos » de 
1906, en Stuttgart. Cuando se presumió que Walter Kaufmann había refu¬ 
tado la Teoría Especial de la Relatividad, mediante sus experimentos sobre la 
desviación de rayos catódicos en campos magnéticos y eléctricos, Planck se 
tomó el trabajo de analizar los supuestos persistentes como hechos en los ex- 



MaxLaue:« Cuando volví a Berlín en 1905, en uno de los primeros coloquiosfísicos del se¬ 
mestre de invierno escuché una disertación de Planck sobre el trabajo < Electrodinámica de 
cuerpos en movimiento > publicado en septiembre. Me pareció rara la transformación de 
espacio y tiempo, que hacía la Teoría de la Relatividad allí expuesta, y no me libré de escrú¬ 
pulos, que otros exteriorizaron más tarde en voz alta ». 
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ñigma titular del libro deLaue:« El Principio de la Relatividad », Braunschweig (primera 
edición 1911). « Fui», escribe Laue, « el autor de la primera exposición amplia sobre la 
Teoría déla Relatividad. La escribí en una pequeña casa-embarcadero Junto al parque du¬ 
cal, situado en Feldafing sobre pivotes en el agua, en el Lago Starnberg (Alta Baviera), 
desde la cual se disfrutaba de unas vistas magnificas sobre Herzogstand, Heimgarten , Be- 
aediktenwandy las montañas de Karwendel. Nunca he vuelto a encontrar un lugar tan ade¬ 
cuado ». 


pe rímenlos. Más tarde, largo tiempo después de lufoer saáo reconocida la 
teoría, y una vez mejorada esencialmente la léeme* ex p er im ental el famoso 
experimento de Kaufmann- distintamente al saxjáo preendado por su in¬ 
ventor-pasó a ser una de las muchas pruebas empericas de ¿i Tetxti de la 
Relatividad. 

El gran interés del profesor Planck estimuló a su asistente Vlu Lv_t_ * Me 
producía extrañeza la transformación de espacio y tiempo *. informa Laue. 
« y en modo alguno me sentía exento del escrúpulo que otros habían exterio¬ 
rizado más tarde en voz alta. Pero esas ideas siguieron preocupándome » En 
el verano de 1906, en las largas vacaciones intersemestrales. Laue viajo desde 
Berlín a Suiza, para hacer alpinismo hasta unos cuatro mil metros y de paso 
conocer a Einstein. « De acuerdo con lo convenido por carta ». informa Laue 
contestando a preguntas de Carl Seelig, biógrafo de Einstein, «le busqué 
en la Oficina de la Propiedad Intelectual. En la sala principal de recepción me 
dijo un funcionario que podía adelantarme por el pasillo, pues Einstein me 
saldría al encuentro. Así lo hice, pero el joven que se cruzó conmigo en el co¬ 
rredor me produjo una momentánea impresión tan desconcertante, que no 
creí pudiera ser el padre de la Teoría de la Relatividad. Sin más le dejé pasar de 
largo, pero cuando volvió enseguida de la sala de recepción trabamos conoci¬ 
miento mutuo. Me acuerdo hasta en los menores detalles de todo lo que ha¬ 
blamos. Tampoco he olvidado que el purito que me ofreció no fue precisa¬ 
mente de mi gusto, por lo cual lo deje caer con « descuido » desde el puente al 
río Aare ». Los dos caballeros pasearon juntos por la ciudad. Desde la terraza 
de la « Bundeshaus », lugar famoso por sus vistas, contemplaron las alturas de 
los alrededores de Berna. Laue habló entusiasmado de sus excursiones mon¬ 
tañeras, pero Einstein no tenía la menor sensibilidad para el tema: «No acier¬ 
to a comprender cómo se puede corretear por allí arriba ». El próximo 
encuentro de estos dos hombres, que más tarde, en los años veinte, llegarían a 
ser muy buenos amigos, tuvo lugar en la « Asamblea de Científicos » en Salz- 
burg. Entretanto Laue siguió trabajando sobre estas ideas, y en julio de 1907 
presentó una prueba empírica de la Teoría Especial de la Relatividad, que por 



La casa-embarcadero donde Max von Laue escribió su libro sobre el« Principio de la Rela¬ 
tividad » en el verano de 1910. 
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Erete Grappe der nñturwisseDSchaftlícben Abteiltingen. 


1. Sitzung. 

Montag, den 21. September, nacbmittags 3 Uhr. 

VorBitzender: Herr K. Schwebing-CóIh. 

Zahl der Teilnebmer: 71. 

Herr K. SCHWEBING-Cóln begrüBte die Yersammlung d amena der Ge- 
schaftsführang, Herr F. KiEiN-GCttingen namens der Deutacheü Mñtbematikcr- 
Vereinigung. Letzterer drückte seiue lebhafte Freude über das Zuaammen- 
wírbeu der Den tachen Matheiriatiker-Yereinigung mit der Natnríoracher-Ver- 
sanimUicg aue ünd machte auf die wichLíge Debatte aufmerksam, die am Mitt- 
voch, den 23. September,, Iti GemninRehaft mit verschiedenen anderen Abteilungen 
über die Dresdener Vorachlage betreffa dea Horbachulunterrichts in den Natur- 
wiaaenachaften Btattfinden aoll. Sodann legte er drei neu erSChienene BQcher vor. 

Es folgten Yortrñge. 

1. Herr H. MiNKOWBKi-Góttíngen: Baum und Zelt. 

M. H.1 Die Anschauungen über Raum und Zeit, die ich Ibnen entwickeln 
mOchte, sind auf experimentell-physikalischem Boden erwachsen. Darin liegt 
ibre Stttrke. Ihre Tendenz ist eine radikale. Von Stund an sollen Kaum für 
sich und Zeit für aich vollig zu Schatten herabsinken und nur noch eine Art 
Union der beiden aoll Selbstand¡gkeit bewahren. 

Ich müchte zunlchst ausführen, me man von der gegenwartig ange- 
nommenen Mechanik wohl durch eine rein mathematische Überlegung zu ver- 
ünderten Ideen über Eaum und Zeit kommen kSnnte. Die Gleichungen der 
NBWTONSchen Mechanik zeigen eine zweifache Invarianz. Einmal bleibt ihre 
Form eráalten r wenn man das zngrunde geliegle ráurolicbc Kisordinaleueyatem 
cincr fceUehípu L agen ver ünderung unterwirft, zweitena, wejm man es in 
seínero BewegungesíiisEande verladert, n&mlteh iíiru irgertd eine gleiebfüriBige 
Trine latió n ¡tufpr&gt; auch epielt der Nallpunkt der Zetí kcíne Rolle. 
Man lee gewohnt, die Aniome der GeomeErie ate crledigt áiizutíebtüi, wenn roau 
aich reií fdr die Axtome der Mechanik fühlt, imd desijalb verdea jene zweí 
Invarianzen wohl selten in einem Atemzuge genannt. Jede von ihnen bedeutet 
eine gewisse Gruppe vonTransformationen in sich für die Difieren tialgleichungen 
der Mechanik. Die Existenz der ersteren Gruppe sieht man ais einen fonda- 
mentalen Charakter des'Raumes an. Die zweite Gruppe straft man am Reh¬ 
ílen mit Yerachtung, uní leichten. SE unes darüber hinwegzukomroenT daí! man 
von den phy&íkalischen Erscbeinungen her n temáis entscheiden kann, ob der 
ale ruhend vorausgesetate Raum eteb meht am Ende in einer giekftfdrroigen 

Tran-.latió n befíndeL So (abren jene zwei Grupprn ein vollig getreuntes Da- 

fiein nebeneinander, Ihr gAnzHcb heterogener Charakter mag davou afcge- 
schreckt haben, sie zu kompónieren. Aber gerade die komponierte volle 
Gruppe ais Ganzes gibt uns zu denken auf. 

Wir wollen uns die Yerhaltnisse graphisch zu veranschaulichen suchen. 
Es seien x, y, % rechtwinklige Eoordinaten für den Raum, und i bezeichne 
die Zeit. Gegenstand unserer Wahrnehmnng sind immer nur Orte und Zeiten 
verbunden. Es hat uoch Niemand einen Ort anders bemerkt ais zu einer Zeit, 
eine Zeit anders ais an einem Orte. Ich respektiere aber noch das Dogma, 
daB Raum und Zeit je eine selbstftndige Bedeutung haben. Ich will einen 

Raumponkt zu einem Zcitpunkt, d. i. ein Wertsystem x, y, t einen Welt- 

pnnkt nennen. Die Mannigfaltigkeit aller denkbaren Wertsystemc x, y, z f i 


La célebre conferencia de Hermán Minkowski sobre « Espacio y Tiempo », pronunciada el 
21 septiembre J908 en la Asamblea de Científicos y Médicos Alemanes, en Colonia, prime¬ 
ra y segunda página . 


cierto y de modo característico en él, está tomada de su campo preferido, la 
Optica. Hay que recordar que en 1851, Armand Hippolyte Fizeau había 
descubierto, tras numerosos experimentos, una fórmula para la velocidad de 
la luz en una corriente de agua, incomprensible según la Física clásica. Si se 
concibe la luz como fenómeno ondulatorio en el éter, cabe suponer que el 
éter no participa en el movimiento del agua corriente, y por tanto, para la velo¬ 
cidad de la luz tendría que valer la fórmula u = c/n. Pero si se parte de la hipó¬ 
tesis de que el éter luminoso sea arrastrado por el movimiento del agua, en tal 
caso la fórmula acertada de la velocidad de la luz sería u = c/n + v. Ahora 
bien, los experimentos no confirman ni la una, ni la otra, pues paradójicamen¬ 
te tiene lugar un « arrastre » parcial del éter con una fracción de la velocidad v 
del agua f el llamado coeficiente de arrastre de Fresnel (1-1/n 2 ). 

La Teoría Especial de la Relatividad de Einstein no acepta como hasta ahora 
la adición o sustracción de velocidades, presupuesta como algo obvio, sino 
que aplica un especial«teorema de la adición ». Laue demuestra en 1907 que 
del teorema einsteiniano de la adición resulta obligadamente la fórmula de 
Fizeau, con el hasta ahora incomprensible coeficiente de arrastre de Fres¬ 
nel. Con ello aportó una preciosa prueba experimental de la teoría de Ein¬ 
stein . 

Pero lo verdaderamente importante para el reconocimiento de la teoría en 
cuestión era su estructura de grupos. El principio einsteiniano de la relativi¬ 
dad fue una revelación para Félix Klein y Hermann Minkowski, matemáti¬ 
cos de Góttingen. En su « Programa de Erlangen » de 1872, Félix Klein 
había caracterizado las diversas Geometrías según los grupos de transforma¬ 
ción en que se basan, y observó que este procedimiento podía ser ampliado a 
la Física. Consideradas como grupos, la Mecánica clásica y la Electrodinámi¬ 
ca están en contradicción. La Teoría de la Relatividad de Einstein pretende 
precisamente introducir también en la Mecánica el grupo de mayor simetría 
de las «transformaciones de Lorentz ». 

Hermann Minkowski expone las leyes de modo especialmente elegante, 
mediante la presentación del tiempo como cuarta coordenada (imaginaria) x 4 
= ict Luego resulta que las«transformaciones de Lorentz » pasan a ser sen¬ 
cillamente rotaciones y traslaciones de ese « mundo minkowskiano » cuadri- 
dimensional. La ponencia de Minkowski en la « Asamblea de Científicos y 
Médicos Alemanes», el 21 de septiembre de 1908 en Colonia (exactamente 
un año antes de la conferencia de Einstein en Salzburg), dio el marchasmo 
definitivo del éxito a la Teoría de la Relatividad. 

Matemáticos y físicos repitieron muchas veces desde entonces las primeras 
palabras pronunciadas por Minkowski: « Las concepciones del espacio y 
tiempo, que yo deseo desarrollar ante Ustedes, han crecido en terreno físico- 
experimental. En ello consiste su fuerza. Su tendencia es radical. Desde este 
momento, el espacio de por sí y el tiempo de por sí, han de descender hasta 
convertirse en sombras, y sólo una especie de unión de los dos mantendrá la 
independencia ». 

Después de esto llegaron numerosas peticiones a Einstein para que escribie¬ 
se una amplia exposición sobre el tema.« Lamentablemente es imposible pa¬ 
ra mí componer un libro semejante », dijo contestando a una de estas solicitu¬ 
des, pues no dispongo de tiempo suficiente para ello. Todos los días tengo un 
trabajo agotador en la Oficina de Patentes,y por añadidura muchos asuntos a 
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EL conocido « Programa deEriangen » (1872) de Félix Klein: su importancia para la Física 
^edó demostrada por ¡a Teoría de la Relatividad de Einstein. 


estudiar y correspondencia.... Varios trabajos están sin terminar, porque no 
lengo tiempo para terminarlos». 

Al no conseguir ganar a Einstein para la empresa, la Editorial « Friedrich 
Vieweg & Sohn », de Braunschweig, recurrió a Max Laue, quien de este mo¬ 
do fue el primer autor de la primera exposición amplia sobre la Teoría de la 
Relatividad.« La escribí», informa Laue,« en una pequeña casa-embarcade¬ 
ro, a orillas del Lago Stamberg; desde allí se ofrecían unas vistas magníficas al 
pico de Herzogstand, a Heimgarten, a la Benediktenwand, y a los montes de 
Karwendel (Alpes Bávaros). Nunca volví a encontrar un refugio tan ideal». 
Pronto siguieron exposiciones de otros autores sobre el mismo tema; des¬ 
pués de la Primera Guerra Mundial proliferan las publicaciones sobre la 
Teoría de la Relatividad hasta alcanzar dimensiones de avalancha inescruta- 


A Ibert Einstein en su empleo de « experto de clase 111» en la Oficina Suiza de Patentes, en 
Berna. El historiador de física. Hans Schimank explica que se da la ley psicológica de que 
un investigador; sea el que sea, sólo puede conseguir una sola vez una irrupción que haga 
época en la física Teórica. Para Einstein no rigió esa ley. Entre 1905y 1925 contribuyó deci¬ 
sivamente al desarrollo de la física mediante toda una serie de ideas fundamentalmente 
nuevas. 



ble. Una Bibliografía aparecida en 1924 reseña 3.775 trabajos, de ellos 1.435 en 
alemán, 1.150 eñ inglés y 690 en francés. 

Por el éxito de la Teoría de la Relatividad, su creador alcanzó gran prestigio 
entre los colegas del ramo. Esto trajo consigo que también se concediera aten¬ 
ción a sus demás trabajos. Así algunos físicos se sintieron impulsados a ocu¬ 
parse también del problema de los quanta, que Einstein consideraba como la 
dificultad más fundamental de la Física. 
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Congreso Solvay 1911 en Bruselas. Igual que hoy en día siguen reuniéndose los estadistas en 
círculos políticos o económicos, también lo hicieron los físicos en 1911. para discutir en pe¬ 
queña asamblea las necesarias reformas de los fundamentos déla Física. La Conferencia 
Internacional sobre los Quanta ha pasado a la historia como « Primer Congreso Solvay ». 
Sentados de izquierda a derecha: bfem&t, Brillouin, el industrial Emst Sohay como anfi¬ 
trión, Lorentz, Warburg. Perrin, Wilhetm Wien. Madama Cune. Poincaré. De pie. de iz¬ 
quierda a derecha: Goídschmídt, Planck, Ruhens, SommerfM Liademann (posteria- 
menteLordCherwellf Mauriee de Brogtie, Knudsen. Hasendhri Hostelet, Henen.Jeans. 
Rutherford, Kamerlingh-Onnes, Einstein y Langevin. Descontando ai anfitrión y a sus 
tres secretarios, las citadas personalidades eran ios físicos internacional mente más desta¬ 
cados del año 1911. 
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Capitulo III Concepto de Einstein acerca de los quanta: 
La Naturaleza da saltos 


El célebre tomo 17 de los « Annalen der Physik » del año 1905, donde Ein- 
stein publicó su Principio de la Relatividad, contiene también otros dos tra¬ 
bajos importantes de Einstein. El artículo sobre el movimiento browniano 
de las moléculas aporta una prueba de la estructura atómica de la materia so¬ 
bre base puramente clásica, es decir sin utilizar nuevas hipótesis, todavía dis¬ 
cutidas. Partículas microscópicas suspendidas en líquidos experimentan fluc¬ 
tuaciones a consecuencia del movimiento térmico, que pueden ser observa¬ 
das con el microscopio. Para los desplazamientos que estas partículas sufren, 
Einstein encontró una expresión, que luego fue experimentalmente confir¬ 
mada por Je an Perrin. El desplazamiento aumenta al decrecer el tamaño de 
las partículas, una extrapolación al tamaño molecular permite determinar el 
movimiento térmico de las moléculas. La extrapolación muestra que la molé¬ 
cula invisible tiene una existencia tan real como la de las partículas suspendi¬ 
das observadas con el microscopio. Con ello quedaron definitivamente refu¬ 
tadas las objeciones de los positivistas Ernst Mach y Wilkelm Ostwald 
contra la existencia de las moléculas. 

Pero el más revolucionario de los tres trabajos de Einstein fue el ensayo sobre 
la hipótesis de los quanta de luz, que apareció con el título:« Sobre un punto 
de vista heurístico que afecta a la generación y transformación de la luz ». Cin¬ 
co años antes, Planck había utilizado una hipótesis de quanta para llegara la 
deducción de la ley de la llamada « radiación negra del calor ». Pero siguió sin 
entenderse el supuesto de que los resonadores electromagnéticos (una espe¬ 
cie de átomos idealizados) sólo acogen y emiten energía en discretas porcio¬ 
nes: e = h - v. Planck sabía muy bien que él adeudaba todavía una explica¬ 
ción sobre esto, y sabía además que no era fácil encontrarla. 

La visión de Einstein fue más profunda. Formuló claramente que en el caso 
límite de temperaturas bajas y pequeña longitud de onda, la radiación electro¬ 
magnética no puede ser considerada al modo habitual como fenómeno de 
ondas, pues en lugar de ello es adecuada la concepción de los « corpúsculos 
de luz »independientes. Realmente, en este caso, la radiación de calor tiene 
las propiedades características de un gas ideal que se encuentre en un reci¬ 
piente (por ej emplo, aire o hidrógeno), compuesto por una multitud de molé¬ 
culas que se mueven rápidamente. 


La hipótesis de los quanta de luz fue un concepto revolucionario. Permitió a 
Einstein apreciar también en otros fonómenos físicos la influencia domi¬ 
nante de la constante natural h, descubierta por Planck en las leyes de radia¬ 
ción térmica. Por fin resultó claro ahora que el quántum de acción no sólo po¬ 
seía una significación restringida a la radiación en una cavidad vacía, pues 
también juega su papel en otros sectores de la Naturaleza: Einstein liberó el 
quántum de acción de la estrechez de la cavidad de radiación y lo introdujo en 
el amplio campo de la Física. 

Lo asombroso es que Planck, a pesar de haberse sentido conmovido por la 
teoría de Einstein, se mantuvo escéptico a lo largo de años respecto a la hipó¬ 
tesi s einsteiniana de los quanta de la luz.« Yo no busco en el vacío la significa¬ 
ción del quántum elemental de acción », escribe Planck el 6 de julio de 1907 a 
Einstein, «sino en los lugares de absorción y emisión, y supongo yue los fe¬ 
nómenos en el vacío pueden ser exactamente explicados mediante las ecua¬ 
ciones de Maxwell ». 

Con esa independencia de pensiamiento y terquedad intelectual más tarde 
casi proverbiales en Einstein, éste no consideró la teoría electromagnética de 
la luz y la Mecánica como catedrales sacrosantas, en las cuales hay que mo¬ 
verse « del modo más conservador posible ». Distintamente Einstein sostie¬ 
ne de antemano que las ecuaciones de Maxwell de la Electrodinámica sólo 
son válidas para valores medios temporales y espaciales. Con referencia a la 
materia es también de utilidad a veces recurrir a la representación del« conti¬ 
nuo », por ejemplo en la teoría de la elasticidad, y sólo en cuanto a efectos más 
finos hay que tener en cuenta la estructura granulosa. 

Según Einstein, lo mismo ocurre en la Electrodinámica: para las interferen¬ 
cias ópticas valen las ecuaciones de Maxwell, pero « en los grupos de fenó¬ 
menos que afectan a la generación y transformación de la luz », se ha de tener 
en cuenta la naturaleza corpuscular de la luz. 

« Planck es también muy agradable en la correspondencia », opina Einstein 
en 1908,« ahora bien, tiene el defecto de adentrarse difícilmente en procesos 
mentales ajenos. Esto explica las objeciones absolutamente erróneas que me 
hizo acerca de mi último trabajo sobre la radiación. Pero después no ha dicho 
nada contra mi crítica. Por tanto espero que la haya leído y reconocido. Esta 
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cuestión de los quanta es tan endiabladamente importante, que todos de¬ 
berían esforzarse por captarla ». 

En todo caso, Einstein se esforzó mucho por el tema. Sus consideraciones 
demostraban, siempre con nuevos argumentos-hoy convincentes para nos¬ 
otros—la doble naturaleza de la luz como onda y corpúsculo. Junto a ello de¬ 
dujo sólidas consecuencias físicas, comprobables mediante experimentos. 
Entre ellas figura, ya en el primer trabajo de 1905, el efecto fotoeléctrico, o sea 
el despredimiento de electrones de superficies metálicas, por luz de onda cor¬ 
ta incidente sobre ellas, y en 1907 la Teoría del Calor Específico. 

De Planck, que había dado el primer paso en la Teoría de los Quanta, apenas 
si llegaron nuevos impulsos, debido a su espíritu esencialmente conservador. 
Cabe afirmar que allí donde se logró algún progreso en los años siguientes, és¬ 
te partió de Einstein directa o indirectamente. El prestigio de Einstein, que 
ante todo se debía a la creación de la Teoría Especial de la Relatividad, dio lu¬ 
gar a que algunos colegas se ocupasen seriamente del problema de los quanta. 
Hoy consideramos que ia Teoría de la Relatividad y la Teoría de los Quanta se 
refieren a sectores de experiencia separados: la Teoría Especial de la Relativi- 
dad se basa enla limitación de la velocidad de la luz, mientras que la Teoríade 
los Quanta aparece como una consecuencia de la constante natural h = 0. 
Pero aun cuando las dos teorías físicas más importantes del siglo XX no ten¬ 


gan entre sí correlación lógica alguna, no obstante, sus evoluciones históricas 
están estrechamente entrelazadas. Los éxitos del principio de la relatividad 
ocasionaron un rápido desarrollo de la Teoría de los Quanta. 

Entre los físicos jóvenes, que se ocuparon del problema de los quanta, moti¬ 
vados por Einstein, figuraba también Peter Debye, discípulo de Sommer- 
feld. Einstein había insistido en Salzburg una vez más acerca del hecho de 
que Planck había deducido su fórmula de la radiación partiendo de dos 
ecuaciones básicas mutuamente contradictorias. No obstante, por lo visto la 
fórmula era acertada. Debye descubrió otra deducción en marzo de 1910, que 
por añadidura tenía la ventaja de ser más breve y clara. 

Esto puso a Arnold Sommerfeld en un aprieto. Por un lado se sentía res¬ 
ponsable por los trabajos de sus colaboradores. Por otro, todavía no sabía a 
qué atenerse respecto a la cuestión de los quanta. Hasta ahora había andado al 
paso con Planck, y se había opuesto a interpretaciones que le parecían dema¬ 
siado temerarias. ¿Pero era todavía razonable sostener ese punto de vista? 
En su Instituto se quedaron asombrados al enterarse de que Sommerfeld ne¬ 
cesitaba súbitamente descanso y emprendía viaje a Suiza. « Pero su idea del 
descanso », comenta Paul S. Epstein, discípulo de Sommerfeld, « fue la de 
pasar todo el día con Einstein para discutir sobre Física ». Einstein cuenta 
en una carta que Sommerfeld permaneció toda la semana con él« para tratar 
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fó|jaD3li mzmá c óe La luz y algunos puntos de la relatividad. Su presencia fue 
«E» : aag!spL - ík-sta para mi. Se adhirió ampliamente a mis puntos de vista ». 

a Sommerfeld de la Teoría de los Quanta, se logró la adhesión 
ít.Hi ai cual se le llamaría multiplicador » en la prospección actual 

f>^-emente a PlaNCK. este Sommerfeld tenía un gran círculo de 
i«iii£s..slk¿dos por él, y con los cuales estaba en constante intercambio de 
ffcm&L T incurrió que desde comienzos de 1911, también entre los más jó ve- 

MfSssdh se desarrollaban celosos esfuezos por resolver la incógnita de 
pero Einstein logró conquistar para el concepto de los quanta a 
srry. importante, antes que a Sommerfeld, y que también domi- 

tjht» us gran instituto con el mismo estilo absolutista y autoritario : Walther 
Este se sentía principalmente interesado por la Termodinámica qui¬ 
ma. En «906 había expuesto el tercer teorema fundamental de la Termodi- 
a&sw E& y de ¿1 había deducido la consecuencia de que el calor específico de 
sustancias tiende a un valor-límite constante al aproximarse al cero 
feüisi&u Así, Nernst había emprendido ya en amplio frente las mediciones 
B&flssi:el calor específico en temperaturas bajas, cuando le llamó la atención la 
‘esfí emsteiniana del calor específico. 

gises del semestre, en marzo de 1910, Nernst se apresuró a visitar a 
€> ?tei> en Zurich llevando consigo los resultados de sus mediciones. Am- 
sombres se manifestaron abiertamente optimistas y satisfechos por el re¬ 



sultado del examen. En una carca afirma Eisste^: • la m: 
está fírmente asentada a mi juicio. Mis predfcc iones en : d i a mo¬ 

fleo parece ser que se han confirmado brillaste mente • 

Junto a la radiación del calor se poseía ahora un segusú > cm:*: zss&mmm- 
tal, que única y exclusivamente podía ser entendido con éci 
de los quanta. Según palabras de Sommerfeld. el concepto de te. «üs í© 
apoyaba ahora « en dos pilares sólidos »,y Einstein hace constar cae 
ha « liberado al problema de su existencia teórica fantasmal >o 
El 15 de octubre de 1909 Einstein deja su trabajo en la Oficina de Patentes ée 
Berna, y pasa a ser profesor extraordinario de la Universidad de Zurich. Por 
fin la ciencia llega a ser su oficio. 

El 28 de julio nace su segundo hijo Eduard; el primer hijo Hans Albert 


Albert Einstein 



Arnold Sommerfeld en el aula, exponiendo el modelo jtfmiica de S - J - . r*-' - 
dedor de 1916), Sommerfeldfue un magnífico cateórárico, sue hafo ¿ 
de físicos . 

















Niels Bohry Max Pianck: dos pioneros de la Teoría de los Quanta. « En todos los tiempos 
venideros la Teoría de las lineas espectrales llevará el nombre de Bohr », asi se dice en el 
prólogo del libro de Sommerfeld « Estructura del átomoy líneas espectrales »:« Pero tam¬ 
bién estará duraderamente entrelazado con éste , otro nombre, el de Pianck». 

Manuscrito de Einstein (2 enero 1911) con la observación acerca de una « dificultad funda¬ 
mental » en la Teoría de los Quanta. 


había llegado entretanto a los seis años de edad. Los ingresos de la familia se¬ 
guían siendo modestos, y Einstein acostumbraba a bromear diciendo:« En 
mi teoría de la relatividad coloco un reloj en cada punto del espacio; pero en 
cambio me resulta difícil tener un solo reloj en mi casa ». 

En el curso del afto 1910 resultó claro páralos iniciados lo siguiente: Einstein 
no sólo había dado en el clavo con la Teoría Especial de la Relatividad; pues 
también tenían un éxito asombroso sus criterios en el sector de los quanta, 
aun cuando al principio se consideraron demasiado radicales; así se difundió 
la convicción de que tenía que ser considerable el contenido de verdad de su 
« principio heurístico ». 

En junio de 1910 Waltuer Nernst empiézalos preparativos para una « con¬ 
ferencia internacional de los quanta », encaminada a dar ocasión a los colegas 
especialistas destacados para que meditasen de nuevo sobre las bases de la 
ciencia. Según voluntad de Nernst, se tenía que marcar un hito en la evolu¬ 
ción de la Física, y ese objetivo lo alcanzó plenamente. Mediante las discusio¬ 


nes precedentes, mediante el propio Congreso de Bruselas, que pasó a la his¬ 
toria con el nombre de Primera Conferencia Solvay, y por los informes oficia¬ 
les y no-oficiales del Congreso, se percataron muchos de que se encontraban 
en medio de una revolución científica, y de que en ella Albert Einstein 
tenía una participación eminente. 

El concepto de los quanta sobrepasó las fronteras del ámbito lingüístico ale¬ 
mán. En Francia estaban profundamente impresionados los jóvenes físicos 
León Brillouin y Louis de Broglie, en Inglaterra William Nicholson y 
Niels Bohr. Este último se había trasladado a Cambridge y Manchester, des¬ 
pués de hacer el doctorado en Copenhague. En Inglaterra Rutherford le in¬ 
formó de primera mano sobre el Congreso de Bruselas. La tradición de las 
ciencias físico-naturales en Inglaterra ofrecía un suelo fructífero para el con¬ 
cepto de los quanta. Distintamente a lo ocurrido en Alemania, aquí el proble¬ 
ma de la constitución del átomo era tema central de interés. Luego fue Bohr, 
quien en febrero y marzo de 1913 consiguió la irrupción con su modelo teóri- 
co-cuántico del átomo. 

Todo esto había sido puesto en movimiento por Einstein. “Grande hombre 
es aquél» había dicho Jacob Burckhardt, « sin el cual nos parece incom¬ 
pleto el mundo, porque determinados grandes logros sólo fueron posibles 
gracias a él, dentro de su época y de su entorno, siendo inconcebibles en otro 
caso; el grande hombre está esencialmente entrelazado con la gran corriente 
de causas y efectos >>. La historia de la teoría de los quanta, o sea. la parte más 
importante en la evolución del pensamiento físico,no resulta concebible para 
nosotros sin Einstein. 

En 1912 el prestigio de Einstein había crecido hasta lo legendario. Arnold 
Sommerfeld manifiesta en una carta a Einstein que ahora esperaba de él el 
esclarecimiento de los principios de la incógnita de los quanta. Pero Einstein 
se había consagrado ya a un nuevo problema: la ampliación de la Teoría Espe¬ 
cial de la Relatividad. « Mi carta a Einstein ha sido en vano », informó Som¬ 
merfeld a David Hilbert lamentándolo: « Einstein está tan profunda¬ 
mente sumido en la gravitación, que se ha vuelto sordo para todo lo demás ». 
Tuvieron que pasar todavía tres años para que la nueva teoría fuera pensada 
por completo, y esa teoría pasó luego a la historia con el nombre de Teoría Ge¬ 
neral de la Relatividad. En el año 1912 no fue precisamente Albert Einstein , 
quien despertó expectación en la ciencia, sino el docente Max Laue de Mu¬ 
nich. 
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El primer Diagrama de Laue (izquierda) y la postal deEinstein del 10junio 1912. Entusias¬ 
mado por su descubrimiento , Lowe env/ó a /oí colegas la fotografía del primer diagrama. 
Albert Einstein le felicitó cordialmente:« Su experimento figura entre lo más bello que ha 
vivido la Física ». 
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Capitulo IV El diagrama de Laue 

Descubrimiento de la interferencia de los rayos X 


Junio al gran Instituto de Física dirigido por Wilhelm Conrad Róntgen, 
CTktía en la Universidad de Munich el Instituto de Física Teórica. Aquí fue 
femado Arnold Sommerfeld en 1906, y atrajo en su tomo a un círculo de 
fescqpulos entusiastas. Formaba parte del Instituto una sección experimental, 
en Ka cual trabajaba como asistente Walther Friedrich. Este investigó la 
áependencia de la intensidad de la radiación de frenado de los rayos X respec¬ 
to a la dirección de emisión. Este era un tema por el cual se interesaban tanto 
Rovtgen como Sommerfeld, y sobre el cual discutían a menudo los dos 
profesores. 

En el círculo de discípulos de Sommerfeld estaba también el joven Peter 
Ewald, que asistió casi por casualidad a una lección de Sommerfeld: « el re¬ 
sultado fue ... que yo me quedé tan captado, que desde ese momento supe 
apip mi vocación ... estaba encaminada hacia esa maravillosa armonía del 
dúo pensamiento matemático y del acontecer físico, en una palabra, hacia la 
Física teórica ». La disertación que emprendió a mediados de 1910 trata sobre 
& « dispersión y doble refracción en las redes de electrones. Al redactar este 
tobajo en enero de 1912, a Ewald le parecieron tan raros algunos resultados 
que buscó un diálogo crítico. En este sentido nadie le pareció tan adecuado 
como el docente Max Laue, que trabajaba en el Instituto y se había especiáb¬ 
alo en problemas ópticos. 

Laue estuvo dispuesto a conversar e invitó a Ewald a cenar en su casa. Reco¬ 
mieron juntos el camino desde el Instituto, a través del Jardín Inglés. Por lo 
pronto Ewald orientó sobre el tema a Laue, ocho años mayor pue él, y to¬ 
tovía se encontraban en los ámbitos de la universidad, en el gran salón 
« Wandelhalle », cuando Ewald pronunció precisamente la palabra decisiva 
paro Laue: red. La materia traspasada por las ondas electromagnéticas de- 
feria tener (según imaginaba Ewald) la estructura de una red espacial. 
Laue se había ocupado poco tiempo antes de la teoría de la difracción en la 
roi simple y en la red cruzada. Es verosímil que en ese momento se le ocurrí e- 
m a Laue una asociación de ideas a manera de chispazo. 

Cincuenta años más tarde, Ewald cuenta por escrito sus recuerdos. La dis¬ 
uada histórica respecto a aquel tiempo, pues esto ocurrió a fines de enero de 
IH2. se había vuelto tan grande que Ewald habla de sí mismo en tercera per- 
roma: « Tras cruzar la Ludwigstrasse, Ewald empezó a explicar el plantea¬ 
miento de la cuestión elaborado por él: se asombró de que Laue no tuviera la 
menor idea de esta problemática. Ewald explica que, contrariamente a la ha¬ 


bitual teoría de la dispersión, había supuesto que los resonadores ópticos esta¬ 
ban ordenados como en una red. Laue le preguntó por las razones de este su¬ 
puesto. Ewald contestó que respecto a los cristales se aceptaba generalmente 
una regularidad interior. Esto le pareció nuevo a Laue ». 

« Entretanto », sigue informando Ewald, « habían llegado al Jardín Inglés. 
Laue pregunta: < ¿Qué distancia hay entre los resonadores? >. Ewald contes¬ 
ta que esa distancia sería muy pequeña en comparación con la longitud de 
onda de la luz visible, quizá 1/500 ó 1/1000, pero no puede darse un valor exac¬ 
to por razón de la naturaleza desconocida de las < moléculas integrantes > o 
< partículas > de la teoría estructural; pero la distancia exacta no era punto 
esencial para su problema, pues basta saber que esa distancia sólo significa 
una fracción pequeña de la longitud de onda. Siguieron andando, y Ewald 
explicó su tratamiento del asunto..., pero observaba que Laue ya no le escu¬ 
chaba tan atentamente. Laue persistía en saber la distancia entre los resona¬ 
dores^ al recibir la misma respuesta que antes, preguntó: < ¿Qué pasaría si se 
hace atravesar un cristal por ondas esencialmente más cortas? >». Hasta aquí 
el informe de Ewald. 

Mientras Ewald terminó su disertación y se preparaba para el examen oral, a 
Laue no se le iba el problema de la cabeza: ¿Qué pasa cuando los rayos Rónt¬ 
gen o X atraviesan un cristal? Si es cierto que los rayos Róntgen son ondas 
electromagnéticas cortas-esto es, afines a la luz-, y si sigue siendo cierto que 
los cristales están regularmente construidos a base de sillares de átomos, en 
tal caso cabe esperar un efecto de interferencia. Por consiguiente, un cristal 
tiene que significar para la luz Róntgen lo mismo que una red de difracción 
para la luz habitual, y en ésta se habían observado ya fenómenos de inter¬ 
ferencia desde hace cien años, desde Joseph von Fraunhofer, pionero de la 
Optica aplicada y de la teórica. Detrás de una red de difracción cambia de 
modo característico lo claro y lo oscuro: de la luz agregada a la luz puede re¬ 
sultar oscuridad-por ello se produce luego un aumento de la intensidad en 
otras direcciones. 

« De la abundancia del corazón habla la lengua »: Laue discutía sobre esto 
con todo aquél que quería oírle. Los conocidos maestros Róntgen y Som¬ 
merfeld exteriorizaron sus dudas; pero los físicos más jóvenes empezaron a 
entusiasmarse por la idea. Walther Friedrich se ofreció para la eyecuooc 
del experimento, y además parecía en verdad el más adecuado para realizarlo 
en primer lugar tenía ya experiencia en el tratamiento de los rayos X. y en se- 
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gundo lugar se acababa de doctorar y buscaba nuevas tareas. Pero bajo el peso 
de las objeciones de Sommerfeld, también Friedrich empezó a sentir repa¬ 
ros. 

Ahora bien, el entusiasmo de Laue era incontenible. Convenció al joven 
doctorando Paul Knipping para que se atreviese a hacer el experimento. 
« No cabe duda que hubiera sido necesario un poco de diplomacia, para 
lograr el comienzo de los experimentos en el Instituto de Sommerfeld », es¬ 
cribe Laue más tarde a Peter Paul Ewald : « Efectivamente, a fines de mar¬ 
zo y primeros de abril de 1912 parecía como si Friedrich quisiera arrinconar 
por lo pronto los experimentos de interferencia. En consecuencia, motivé a 
Knipping para que emprendiese el asunto ...» 

Finalmente, el 21 de abril de 1912 Walther Friedrich y Paul Knipping em¬ 
prenden juntos los experimentos. Laue escribe sobre ello en su autobio¬ 
grafía: « No el primero, pero sí el segundo, condujo a un resultado. El fotogra¬ 
ma de un trozo de sulfato de cobre expuesto a la radiación X mostró j unto a la 
radiación primaria una corona de espectros difractados por la red. Profunda¬ 
mente sumido en mis reflexiones iba hacia casa a través de la Leopoldstrasse, 
cuando Friedrich me enseñó esta radiografía. Ya cerca de mi casa, que se 
encontraba en la Bismarckstrasse 22, precisamente al pasar delante del núme¬ 
ro 10 de la Siegfriedstrasse, me vino la idea para la teoría matemática del fenó¬ 
meno. La teoría de la difracción en la red óptica, que se retrotraía a Schwerd 
(1835), la había formulado yo de nuevo hacía poco tiempo para un artículo 
destinado a la Enciclopedia de las Ciencias Matemáticas, de forma que apli¬ 
cada dos veces, también comprendía la teoría de la red plana cruzada. Para ex¬ 
plicar el nuevo descubrimiento, yo sólo necesitaba aplicarla tres veces, en 
consonancia con los tres períodos de la red espacial. Especialmente, la corona 
de rayos observada podía ser puesta al mismo tiempo en relación con los co¬ 
nos, que determinan tres condiciones de interferencia cada uno ». 

El resultado se difundió como un cohete entre los físicos de Munich.« Cuan¬ 
do RÓntgen se precipitó con la cabeza descubierta en el Instituto de Som¬ 
merfeld, con el fin de ver los resultados del experimento, se percató ensegui¬ 
da de que allí ocurría algo esencialmente nuevo, y felicitó a Friedrich con 
gran cordialidad. Pero agregó: < Eso no son fenómenos de interferencia, pues 
éstos tienen otro aspecto >». Este informe de Max von Laue fue completado 
por Peter Paul Koch, entonces asistente de Róntgen: « Recuerdo que 
Róntgen estaba muy conmovido, y destacaba especialmente los cristales, 
pues llegó a exclamar: < ¡Sí, sí, los cristales! >. No puedo decirlo que además se 
discutió sobre la naturaleza interferencial del diagrama de Laue ... pero más 
tarde... Róntgen estaba en todo caso convencid de que se trataba de un fe¬ 
nómeno de interferencia ». 

Para asegurar su prioridad, Laue, Friedrich y Knipping presentaron el 4 de 
mayo en la Academia Bávara una notificación previa: la publicación conjunta 
de los tres investigadores fue presentada por Sommerfeld a la Academia el 
ocho de junio. En el mismo día, Max Laue pronunció una conferencia ante 
los físicos berlineses. De todas partes llegaban expresiones de reconocimien¬ 
to. Pero Laue se alegró más que nada por la felicitación de Einstein. « Queri¬ 
do señor Laue », escribe Einstein en una taijeta postal,«le felicito cordial- 
mente por su maravilloso éxito. Su experimento figura entre lo más bello que 
la Física ha vivido ». 



Dispositivo experimental de Walther Friedrich y Paul Knipping, con el cual fueron descu¬ 
biertas en abril de 1912 las interferencias en rayos X. El original está hoy en el Museo Ale¬ 
mán en Munich. 
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Comunicado de los descubridores en 4 mayo 1912 ala A cademia Bávara, para asegurarla 
prioridad. Escrito a mano de Walther Friedrich. 


Diagrama de Laue de 1912. 
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Mediante el descubrimiento de Laue quedaba definitivamente probada la 
naturaleza electromagnética de los rayos X, es decir su similitud con la luz vi¬ 
sible. Lo raro era que simultáneamente menudeaban las pruebas acerca de su 
carácter corpuscular. El físico de Cambridge, Joseph John Thomson, había 
insistido reiteradamente desde 1903, en que algunos fenómenos, como el 
efecto fotoeléctrico y la ionización de las moléculas de gas, obligan a llegar a la 
idea de que la fuerza eléctrica no está uniformemente distribuida en el frente 
de onda: « Pienso en la realidad evidente de que el frente de onda se asemeja 
más bien a un conjunto de manchas claras sobre fondo oscuro, y no a una su¬ 
perficie homogéneamente iluminada ». 

También Wilhelm Wien y Johannes St ark destacaron la concentración de 
energía en los rayos X, que resulta absolutamente incomprensible con el de¬ 
crecimiento de la intensidad según la ley 1/r 2 (siendo r la distancia de la fuente 
de luz), exigida por la teoría de las ondas. Ernest Rutherford decía en una 
carta del 24 de febrero de 1913 a Niels Bohr : « Me parece que no hay lugar a 
dudas respecto a que los rayos X deben ser considerados como una especie de 
movimiento ondulatorio; pero personalmente no puedo sustraerme al crite¬ 
rio de que la energía ha de ser concentrada ». En el fondo, la problemática 
« ¿onda o corpúsculo? » había sido ya resuelta por Einstein mediante el prin¬ 
cipio de la dualidad. Pero duró mucho tiempo hasta que llegara a imponerse 
ese conocimiento, que Arnold Sommerfeld calificó diciendo que « entre 



Arnold Sommerfeld en el aula (diciembre 1937). En la pizarra están las condiciones de in¬ 
terferencia de Laue para la dispersión de los rayos X en un cristal. 


todos los descubrimientos asombrosos del siglo XX, era el más asombroso ». 
Las interferencias de Laue aparecen por las interacciones de los rayos X con 
el cristal: de ahí que sea en principio posible, partiendo de las observaciones, 
decir por un lado algo sobre los rayos X, y por otro, algo sobre el cristal. Si en 
los experimentos se llegan a conocer propiedades del cristal, es decir su es¬ 
tructura interior y las distancias entre las partículas que lo componen, en tal 
caso, con la red cristalina espacial se dispone de un aparato espectral altamen¬ 
te sensible. Gracias a los métodos de reflexión selectiva en cristales, desarro¬ 
llados por William Henry Bragg y William Lawrence Bragg, se esta¬ 
bleció por primera vez la posibilidad de medición exacta de las longitudes de 
onda. Cuando los dos Bragg recibieron el Premio Nobel en 1915, William 
Henry Bragg tenía 53 años de edad, y 25 su hijo William Lawrence. 
Siete años después del descubrimiento de Laue, explicó Sommerfeld lo que 
con ello se había conseguido para el análisis de la propia radiación Róntgen 
que surge de los átomos (excitados de algún modo). En el prólogo de su libro 
« Estructura del átomo y líneas espectrales » que, según decían sus estudian¬ 
tes, es la« biblia de la Física atómica », escribe Sommerfeld en 1919:« Desde 
el descubrimiento del análisis espectral, ningún entendido puede dudar de 
que el problema del átomo hubiera quedado resuelto en el caso de haber 
aprendido a entender el lenguaje de los espectros. Sin embargo, la enorme 
masa de material acumulado durante 60 años de práctica espectroscópica pa¬ 
recía por lo pronto indescifrable en su polifacetismo. Pero sólo los siete años 
de espectroscopia Róntgen han contribuido casi más al esclarecimiento del 
problema del átomo que todo ese largo período, al considerar la cuestión en 
sus raíces y haber iluminado el interior del átomo ». 

Pero si por otro lado se conocen las propiedades de los rayos X aplicados (es 
decir su « dureza » o su composición espectral), en tal caso cabe deducir con¬ 
clusiones del estudio de las interferencias de Laue sobre la estructura reticu¬ 
lar de los cristales irradiados. En el más auténtico sentido de la palabra, se 
había empezado a «iluminar » la constitución de la materia. El análisis es¬ 
tructural Róntgen se desarrolló hasta convertirse en una especialidad autó¬ 
noma entre la Física, la Química y la Biología. Aquí rindieron trabajo pionero 
William Henry Bragg y William Lawrence Bragg. 

Pero el propio Laue no fue un investigador estructural. Como auténtico discí¬ 
pulo de Max Planck, a él le interesaban sólo los« grandes principios genera¬ 
les », para él sólo era importante « lo absoluto », no la forma especial con que 
se presenta la materia. Laue consiguió en 1912 un puesto de profesor extraor¬ 
dinario en la Universidad de Zurich, que precisamente fue creado para E is- 
stein. Este había aceptado entretanto el nombramiento para la cátedra de Fí¬ 
sica teórica en la Universidad Alemana de Praga. 


PeterPaul Ewald con LiseMeitner, en 1928 en Tubinga. Ewald, discípulo de Sommerfeid. 
sugirió a Laue la idea decisiva, que conduciría al descubrimiento de las interferencias de 
rayos X. 
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Capitulo V Berlín-capital de la Ciencia 
La era de oro de la Física 


i octubre de 1912 Laue se incorporó a su nuevo puesto en laUniver- 
5 Zurich, Albert Einstein regresó también allí, esta vez como profe- 
> de la Escuela Superior Técnica de la Confederación, en la cual 
!■ estudiado antes. Einstein y Laue se veían ahora regularmente. « En 
: de cada semana, Einstein mantenía un Coloquio físico sobre los 
os trabajos de la Física. A pesar de que el acto tuvo lugar en el edifi- 
: Física de dicha Escuela, naturalmente también tenían entrada al mis- 
s docentes y estudiantes de la Universidad », informa Laue, que asistía 
tiente a estos actos:« Después del Coloquio, Einstein se marchaba a 
«oval restaurante < Kronenhalle > con todos los que querían acompañarle. 
£■ aquel entonces estaba en sus comienzos la Teoría General de la Relativi- 
fjo me acuerdo todavía de muchas disputas con Einstein. Este se encon- 
ln metido de lleno en la órbita de esas ideas, y en los años siguientes siem- 
: hablaba reiteradamente de ellas en cualquier conversación, incluso a 
i saliéndose bruscamente del tema, completamente distinto, de que se 
i hablando. Yo sentía especial alegría de que alabase frecuentemente mi 
> sobre la Teoría Especial de la Relatividad. Además, entonces le interesa- 
m tam bién primordialmente las cuestiones teóricas de los quanta, especial¬ 
mente estimulado por la Teoría del Atomo de Niels Bohr, del año 1913. Ein- 
sihn reunía a su alrededor un gran número de discípulos, entre los cuales se 
destacaban Otto Stern y Carl Ferdinand Herzfeld. Pero las discusio¬ 
nes más vivas tuvieron lugar durante unos días del verano de 1913, en los cua¬ 
les visitó Zurich el inquieto Paul Ehrenfest: Recuerdo todavía, como si lo 
viera, a Einstein y Ehrenfest que andaban con un gran enjambre de físicos, 
subiendo ala montaña de Zurich, y allí Ehrenfest gritó jubilosamente:« ¡Lo 
he entendido!» 

El período de estadía en Zurich se acercó pronto a su fin para Einstein y 


Carta de Albert Einstein a la Academia Prusiana de Ciencias, del 7 diciembre 1913. Me¬ 
diante este escrito acepta Einstein su nombramiento en Berlín como miembro ordinario de 
la Academia. Al mismo tiempo escribe aun amigo:« Los berlineses especulan conmigo co¬ 
mo con una gallina premiada. Y la verdad es que ni yo mismo sé si voy a poner huevos to¬ 
davía ». 


Laue. En 1914 Laue fue nombrado profesor ordinario en Francfort, y en el 
mismo año obtuvo ya el Premio Nobel de Física. Quiso la casualidad que el 
padre de Laue, un jurista con rango de general, fuera también distinguido en 
1914 mediante su admisión en la nobleza hereditaria. Así resultó que en corto 
tiempo, el docente Max Laue , desconocido para el público, se convirtió en el 
titular del Premio Nobel, mundialmente célebre, profesor Max vos Laue. 
No estamos todavía informados acerca de cuando fue propuesto Einstein 
por primera vez para el Premio Nobel, pues los archivos de la Fundación No¬ 
bel quedaron abiertos precisamente ahora. Para la Fundación Nobel resulta¬ 
ban difíciles las concesiones por logros de pensamiento puro. Pero esto tuvo 
en cierto modo un efecto « concreto », ya que hasta los más escépticos tuvie¬ 
ron que convencerse de la realidad de semejante descubrimiento. Pero por lo 
que afecta al Principio de la Relatividad y la Teoría de los Quanta, no dejaron 
de oirse voces muy críticas que procedían de los círculos de físicos más viejos. 
Sin embargo, los realmente conocedores se percataron muy bien del signifi¬ 
cado de las nuevas teorías. En Prusia—y siguiendo el ejemplo prusiano, tam¬ 
bién en otros Lánder alemanes -, se practicaba una magnífica política de en¬ 
señanza superior. Cuando Planck y Nernst desarrollaron el plan de traerse 
a Einstein a Berlín, encontraron vigoroso apoyo en el Ministerio de Educa¬ 
ción. 

Para ganar a Einstein fue necesaria una oferta especial. Como idealista y de¬ 
mócrata convencido, Einstein no sentía la menor comprensión hacia los 
ideales y actitud prusianos ante la vida, dictados por el cumplimiento del de¬ 
ber y la entrega incondicional al « rey y a la patria ». Ya en 1901, Einstein 
había conseguido el derecho de ciudadanía en Zurich, y personalmente se en¬ 
contraba a gusto en la Escuela Superior Técnica y en esta ciudad. 
Realmente pudo crearse una colocación en Berlín, que liberara a Einstein 
por completo del deber de dar lecciones, y que era idónea para la cooperación 
colegial con los físicos berlineses, posibilitando además una dotación en con¬ 
sonancia con la categoría de Einstein. 

A primeros del verano de 1913, Planck y Nernst se desplazaron a Zurich pi¬ 
ra presentar la propuesta definitiva: Einstein tenía que ser nombrado miem¬ 
bro ordinario y numerario de la Academia, director del Instituto Kaiser-^ n- 
helm, que se iba a crear de jure, y profesor de la Universidad, con ei dereciiü- 
pero no con el deber, de dar lecciones. 

El 12 de junio, Planck leyó la propuesta de elección, escrita de p-ropsn tupo . 

33 




en la sesión de la Sección Físico-matemática: « Los firmantes (Planck, 
Nernst, Rubens y Warburg) son conscientes de que es inusidata su pro¬ 
puesta de que se admita como miembro en la Academia a un sabio tan joven, 
pero estiman que no sólo puede justificarse suficientemente por las circuns¬ 
tancias excepcionales que en el caso concurren, pues el interés de la Acade¬ 
mia exige directamente que sea aprovechada dentro de lo posible la ocasión 
surgida para incorporar a ella una personalidad tan extraordinaria. Aun cuan¬ 
do naturalmente no pueden asumir ningún aval por el futuro, no obstante es¬ 
tán convencidos de que los logros científicos del propuesto, ya existentes y de 
los cuales sólo se destacaron los más sobresalientes en la reseña presentada, 
justifican por completo su nombramiento para la institución científica más 
distinguida del Estado, y además están también firmemente convencidos de 
que el ingreso de Einstein en la Academia de Ciencias berlinesa será consi¬ 
derada por todo el mundo de la Física como valiosa adquisición para la Aca¬ 
demia ». 

La elección confirmada el 12 de noviembre de 1913; Einstein declaró su acep¬ 
tación el 7 de diciembre del mismo año, y tomó posesión de su nuevo cargo el 
1 de abril de 1914. 

Al partir de Zurich, Einstein comentó chistosamente que los berlineses 
habían especulado con él« como si fuera una gallina premiada »: « y la ver¬ 
dad es que yo mismo no sé si puedo seguir poniendo huevos ». La preocupa¬ 
ción resultó injustificada. 

Con la Teoría de la Relatividad y la de los Quanta había empezado la « era de 
oro de la Física alemana ». El centro de la investigación se encontraba en 
Berlín; en la Academia, en la Universidad, en la Escuela Superior Técnica y 
en el Instituto Físico-técnico del Reich trabajaban una multitud de magnífi¬ 
cos investigadores. Después de la fundación de la Sociedad Kaiser-Wilhelm 
en enero de 1911, surgieron en tiempo récord un gran Instituto de Química-fí¬ 
sica y otro todavía mayor de Química. 

Einstein estableció pronto contactos amistosos con sus colegas berlineses: 

« Creo que habían pasado sólo unos pocos meses después de la llegada de 
Einstein a Berlín », informa Lise Meitner, « cuando en la casa de Planck 
tuvo lugar una velada musical. Se tocó el trío de Beethoven en bemol mayor, 
Planck al piano, Einstein tocaba el violín, y actuó de violoncelista... un 
músico profesional holandés. Fue un verdadero placer oirles, pues para nadie 
fueron importantes un par de deslices casuales de Einstein ... Este, visible¬ 
mente contento por el placer que le proporcionábala música, dij o riendo alto, 
con esa naturalidad tan peculiar en él, que se avergonzaba por la técnica defi¬ 
ciente. Planck, que se encontraba a su lado con rostro tranquilo pero radian¬ 
te de satisfacción, tanteando con su mano cerca del corazón exlamaba > ¡ < Es 
maravilloso este segundo pasaje! >. Cuando más tarde nos marchamos Ein¬ 
stein y yo, Einstein me dijo inesperadamente: < ¿Sabe Usted por qué la envi¬ 
dio? >. Y al mirarle yo algo asombrada, agregó: < Por su jefe >. En aquel enton¬ 
ces yo era todavía asistente de Planck ». 


La casa de Planck en Berlin-Grunewald, Wangenheimstrasse 21. Aquí se reunían regular¬ 
mente los colegas para celebrarveladas musicales . Entre los huéspedes figuraban a menu¬ 
do Einstein , Laue, Hahn y Lise Meitner. 


« Cuando yo conocí a Planck de cerca, tenía ya 50 años de edad, era un hom¬ 
bre de pensamiento noble y sensible, que acostumbraba a mantener un gran 
retraimiento en sus relaciones humanas», informa Einstein más tarde: 
« Apenas si he conocido alguna otra persona tan bien intencionada y profun¬ 
damente honrada. Siempre abogaba por todo lo que le parecía justo, aun 
cuando no fuera precisamente cómodo para él. Estaba muy ligado a la tradi¬ 
ción en las relaciones con su Estado y con su casta, pero he de hacer constar 
que siempre fue voluntarioso y capaz de escuchar mis convicciones, tan aleja¬ 
das de las suyas ». 

Desde hacía unos años, Planck había instituido un «jour fixe » en su casa de 
Wangenheimstrasse, en el barrio berlinés de Grunewald. Cada catorce días 
venían a su casa, sin invitación especial, jóvenes aficionados a la música, ami¬ 
gos de sus hijos, y colegas jóvenes. Otto Hahn se lucía como cantor, y en 
efecto, cuenta más tarde con orgullo: « Dado que yo tenía una voz fuerte de 
tenor, aun cuando no cultivada, Planck me aconsejó que tomara lecciones 
de canto con un buen maestro, pues con mi voz se podía hacer algo ». 
Planck estimaba al joven químico, que había elegido ese sector tan impor¬ 
tante que se llama radiactividad. 
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Capitulo VI Otto Hahn y Lise Meitner 

Fundación de la investigación radiactiva 
en Alemania 


Ha habido muchos poderosos en nuestro siglo, cuyas órdenes han puesto en 
memento a millones de personas, pero ninguno de ellos ha transformado 
miestro planeta tanto como Einstein. Nunca se había convertido la frase « sa¬ 
ber es poder » en una verdad tan grande como en el caso de la breve y sencilla 
famula einsteiniana: E = me 2 . 

Y sin embargo es de observar que Einstein no sentía el deseo de influir sobre 
este mundo; en cuanto le era posible se retiraba.« Uno de los motivos más po¬ 
derosos que inducen a dedicarse al arte y a la ciencia », decía Einstein, segu- 
nmente pensando ante todo en Planck y en sí mismo,« es la huida de la vida 
cotidiana con su dolorosa rudeza y aburrimiento desconsolador, y también 
mu huida de la sucesión de deseos personales eternamente cambiantes ». 
itro esa Física creada sin propósito alguno, I’art pour l’art, en la «torre de mar¬ 
fil » o, como Einstein decía, en el«templo silencioso de la ciencia », inter- 
madría profundamente en la vida del hombre un par de decenios más tarde. 
Con razón se ha hablado de una nueva época. 

Cundo el 16 de julio de 1945 explotó por primera vez una bomba atómica con 
facs experimentales en el desierto de Nevada, tuvo lugar, tal como dice el in¬ 
fame oficial del Ministerio estadounidense del Ejército, «la entrada de la 
famanidad en una nueva era, la era del átomo ». Del mismo modo que según 
h leyenda bíblica, el hombre expulsado del paraíso ya no puede volver a él, 
mmbié n es imposible ahora la vuelta a la situación enterior. 

End año 1905 nada parecía tan esotérico como el principio de que la radia- 
«ün electromagnética posee la propiedad de la « inercia ». Si los físicos llega¬ 
ba ¿pensar en ello alguna vez, lo entendían como una manifestación que en 


'Mdut y Lise Meitner en los primeros anos de su cooperación 


todo caso podía ser útil para experimentos hipotéticos y artificiosos. Cuando 
EiNSTEiN-igual que antes Planck-se ocupaba del vacío, en el cual se dispara¬ 
ba la radiación electromagnética, le era posible hacer actuar fuerzas ficticias 
en ese vacío hipotético, y también conseguir aceleraciones ficticias. La mag¬ 
nitud relevante en todo ello, la masa m, podía calcularse luego realmente se¬ 
gún su fórmula m = E/c 2 . Sin embargo entonces se creía que tales meditacio¬ 
nes no tenían relevancia alguna para la « realidad ». Igual que un habitante de 
los trópicos no se enfrenta con el hecho de que el agua se congela a cero gra¬ 
dos centígrados, tampoco los investigadores pudieron reunir de hecho expe¬ 
riencias con la fórmula E = me 2 hasta comienzos del siglo XX. Tal como hoy 
la entendemos, esa igualdad expresa que la energía se puede transformar en 
masa (y la masa en energía). 

Numerosos químicos habían discutido ya en el siglo XIX la cuestión de si-en 
contradicción con el principio de conservación de la masa que se retrotae a 
Lavoisier-tienen lugar cambios de peso en las reacciones químicas. Lothar 
Meyer consideraba posible en 1872 que, en la reagrupación de los átomos du¬ 
rante la reacción química, un número de partículas de luz (ponderables) se 
desprendan o queden ligadas en nueva combinación. La importante cuestión 
de la constancia del peso atómico estaba en muy estrecha conexión con ello. 
El físico-químico Hans Landolt se preocupó de la verificación experimen¬ 
tal de esta cuestión desde 1890, durante casi veinte años. Para sus experimen¬ 
tos utilizaba recipientes en forma de « n », llenaba ambas piernas con las solu¬ 
ciones a emplear, cerraba por fundición el recipiente y lo pesaba con la mayor 
exactitud posible. Mezclaba la solución dándole la vuelta al recipiente, con lo 
cual producía la reacción, y luego volvía a pesar con la mayor precisión.« El 
resultado final de todo el trabajo »,hace constar Landolt en 1909,« es que en 
todas las transformaciones químicas realizadas no ha podido comprobarse 
una alteración del peso total de los cuerpos..., por tanto puede considerarse 
resuelto el examen experimental de la ley de conservación de la masa ». 
En consecuencia, el resultado fue una confirmación de la vieja creencia. Pero 
Einstein sabía que-de acuerdo con su fórmula-la masa no era en modo 
alguno una constante, incluso en las reacciones químicas; lo que ocurre es 
que las alteraciones de la masa se quedan muy por debajo de lo mensurable. 
¿Dónde existen fenómenos que puedan hacer observasles la alteraciones áe 
la masa? ¿Pero es que existen tales fenómenos? La fórmula einsteimarsi 
ne de manifiesto que con las alteraciones de energía de un sistema se :xnáL- 
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13. Ist die Trütjheit einea Kdrpera von seinem 
ISnergíeinluLlt abhüngig? 
von A. Einstein. 

Dic Resultóte einer jñngst in diesen Amalen yon mir 
publizierten elektrodynamischen Untersuchnng 1 ) ÍQhren zn einer 
B ehr interessanten Folgerung, die hier abgeleitet werden solí, 

Icb legte dort die Maxwell-Hertzscheu Gleichungen für 
den leeren Raum nebst dem Maxwellschen Ausdruck für die 
eLektromagnetische Energie des Raumes zugrunde und aufler- 
dem das Prinzip; 

Die Geaetze, nach denen aich die Zuatande der physi- 
kaliachea Systeme ándera, sind unabhkngig davon r auf welches 
yon zwei relativ zneinander in gleichfórmiger Pamllel-Trans- 
lationsbewegung befindlichen Koordinatenayatemen diese Zu- 
standeanderungen bezogen werden (Relativitatsprinzip). 

Gestützt auf diese Grundlagen*) leitete icb unter anderem 
das nachfolgende Reaultat ab (L c. § 8): 

Ein System von ebenen Licbtwellen besitze, auf das Ko- 
ordinatensystem (x, y, z) bezogen, die Energie /; die Strahl- 
riehiijm-g (WeltennonHak-l bilde den Winkel rp mit der x-Achse 
día SyítfiiflS- FiAti t n¡ an ein neues, gegen das System (*, y, z) 
in gleidifürnttger PmulleJtransiati on begriffenes Koordinaten- 
system (¿, i¡, ¿) ein, deasen Ursprung sich mit der Geschwindig- 
keit o langs der x-Achse bewegt, so besitzt die genannte Licht- 
menge — im System (£, r¡, C) gemessen — die Energie: 

wobei V die Lichtgescbwindigkeit bedeutet. Von diesem Rc- 
sultat machen wk im folgenden Gebrauch, 

1J A. Einatein, Aun. d. Phys. 17. p B9I 1905. 

2J Daa dort benutzte Prinzip der Konatanz der Liebtgescbwindig- 
keit Lat natlirlich in den Maxwell echen Gleichungen eulhallen. 
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Trdghfíit cines Korpers von seincm Energisinhati abhangigf 641 

tiven Konstanten der Energien H und E abhangt Wir kónnen 
also setzen: 

Ii 0 -E Q =K q + C í 
- E l = iíj + C, 

da C sich wahrend der Lichtausaendung nicht ándert. Wir 
crhalten also: 



Die kinetiscbe Energie des Korpers in bezug auf (£, y, Q nimmt 
infolge der Lichtaussendnng ab, und zwar um einen von den 
Qualitüten des Korpers unabhangigen Betrag. Die Differenz 
X Q — ifj hángt Cerner yon der Geschwindigkeit ebenso ab wie 
die kinetische Energie des Elektrons (I. c. § 10). 

Unter Ve machias si gung von GroBen vierter und hoberer 
Ordnung kdnnen wir setzen: 



Ans dieser Gleichnng folgt unmittelbar: 

Gibt ein Korper die Energie L in Form von Strahlung 
ab, so yerkleinert sicb seíne Masse um l¡ 7*. Hierbei ist es 
offenbar un wesentlich, daB die dem Korper entzogene Energie 
gerade in Energie der Strahlung llbergeht, so daB wir zu der 
allgemeineren Folgerung geführt werden: 

Die Masse einea Korpers ist ein MaB fiir dessen Energie* 
inbalt; andert sicb die Energie um L, so andert sicb die Masse 
in demselben Sinne um L¡ 9.10 20 , wenu die Energie in Erg 
und die Masse in Grammen gemessen wird 

Es ist tdcbt ausgescblossen, daB bei Korpera, deren 
Energieinbalt in hohem MaBe veránderlich ist (z. B bei den 
Radiumsalzen), eina Prilfung der Theorie gelingen wird. 

Wenu die Theorie den Tatsachen entspricbt, so iiberlragt 
die Strahlung Tragheit zwischen den emittierenden und absor¬ 
bieren den Korpern. 

Beru, September 1905 

(Eingegttngen 27, September 1909.) 


Es befinde sich nnn im System (x, y, z) ’ ein ruheader 

Korper, dessen Energie — auf das System (x,y, z) bezogen_ 

E 0 sei. Relativ zu dem wie oben mit der Geschwindigkeit u 
bewegten System (|, i¡, Q sei die Energie des Korpers H Q . 

Dieser KSrper sende in einer mit der x-Achse den 
Winkel <p bildenden Richtung ebene Lichtwellen von der 
Energie Lj 2 (relativ zu (x,y, z) gemessen) und gleichzeitig eine 
gleich grofle Lichtmenge nach der entgegengesetzten Richtung. 
Bierbei bleibt der K&rper in Rube in bezug auf das System 
(x, y , z). Für diesen Vorgaug muB das Energieprinzip gelten 
und zwar (nach dem Prinzip der Relativitat) ín bezug anf beide 
Koordinatensysteme. NenDen wír bez. tí, die Energie des 
Korpers nach der Licbtaussendung relativ zum System (x,y, z ) 
bez, (|, i,, ^ gemessen, so erhalten wir mit Benutzung der oben 
angegebenen Relation: 



= /f L + 


L 

2 





Durch Snbtraktion erhalt man aüs diesen Gleichungen: 


(/y„ - n 0 ) - (//, - a,) = 
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Die beiden in diesem Ausdruck auftretenden Differenzen von 
der Form H—E haben eiofacbe physikalische Bedeutnngen. 
S and E sind Energiewerte desselben Korpers, bezogen auf 
zwei relativ zueinander bewegte Koordinatensysteme, wobei 
der Kdrper in dem einen System (System (x, y, z)) ruht. Es 
ist also klar, daB die Difierenz H—E sicb von der kinetiseben 
Energie K des Korpers in bezug auf das andere System 
(System (£, t¡, £)) nur durch eine additive Konstante C unter- 
scheiden kann, welebe von der Wahl der willkürlichen addi- 
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lerfiUnden Atoms, m¡ ele seien die Alomce\uclite der Endprn- 

dakte des radiaaUiven Zerfalls, danr mnB sein 
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wobei E die bán Zer&D eioes Grwminaloms eolwickelte Energie be- 
deetrt; dise kue bmebnet wenlen, wenn mu die bei 6lal ion aren 
ZofiH pro Zdteinbeil eolvickelte Energie and die milllere Zertall- 
d»er d= Atms keuL Ob die tletbode mil Erfolg angewendet 
werden kann, Ungí in ereter Linie davon nh, ob es ndiosklive Beak- 
tirODeo gibt, fttr welebe -—- nidil tllzn klein gegen 1 iri Por 


den oben erwabnlen FaU ds Ridiams bt ■ 
dtoer dEsselben zn 2600 Jthren anninunt — nnge&bi 
Jf—2Vn 12 ■ 1Q—*-2600 


man die Lebeus- 


Werni aleo die LebenEdaner des Badinms einigennaBen ríchtig bestimmt 
i*l, niQBte man die in BetrachL kommenden Atomgewicble aof füní 
Stcllen genao kennen, nm nneeir Beziebong prUfen zn kdnner Dies 
ist nalarlích ausgeschlossen Es ¡st indessen móglidi, daB lioaktire 
Torgünge bekarmt werden, bei weleben ein bedenlend gróBerer Prozenl- 
salz dei Masse des arsprnnglichen Aloms sich jn Energie diverser 
SliübJongen venvandelt ais beim Badinm Es liegt wenigslens nahe. 
sícli vorzusLellen, daB die Enorgieentwickelnug beim Zcrfal] eines Atom- 
bei verscLiedenen Sloffen niclil mirnler verschicden sei ais die Rnscbbeit 
des ZeiTalls, 

Im vorbergehendeu isL stillsdiweigend vorausgeselzt, daB eine dei- 
artige Massenandernng mit dem zar Messung von Massen gear.lm- 
lícli beiintzien Irstiumeul, dei tVnge, gemessen werden künne, tlaC 
also die Bezielmng 
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rLcbt nur fdr die Lrttge Masse, sondern aueb rtu die gi a vi Li eren do 
Masse gelte, oder mil anderen "NVorten, daB Trágbeit und Scbwere 
eines Systems nnter alien Umstánden genau proportionnl seien. "VVir 
bülten also aueb z. B. anznnebmcn, daB in einem Hohlraurn einge- 
scblossene Slrahlnng niebt nur TrSgheit, sondern ancb Gewicbt besilze. 
Jene ProporLiona]Lllt zwischen trüger und scbwerer Masse gllc aui r 
ansnobmslos ftir alie Kfirper mit der bisber erreicbten Gehiutgkrii, 
so daB wir bis zum Beweise des Gegenteils dLe^Allgemeiiigultigfrcii 
30* 


El célebre trabqjo de Einstein en los 
« Annalen der Physik » tomo 18 (1906), 
página 639 hasta 641. en el cual se dedu¬ 
ce por primera vez la conclusión de la 
equivalencia entre masa y energía. 


Completamente ala derecha una p 
de la publicación de Einstein de Í 9 CT +4 
la que por primera vez se expone d 
damente la fórmula E = mt?. 
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«■alteraciones de la masa. Pero la fórmula no dice bajo qué condiciones el 
imanen de energía ha de volverse tan grande como para que se vuelva men- 
flaable la alteración de la masa. 

Dtas años antes, Pierre Curie había medido la cantidad de calor que arroja 
por hora un gramo de radio, y había constatado valores notablemente altos. 
« Ifo cabe excluir », escribe Einstein lleno de esperanza,« que se consiga un 
amen de la teoría en cuerpos, cuyo contenido de energía sea transformable 
mallo grado (por ejemplo, en las sales de radio) ». Por consiguiente, ya en 
BQ5 Einstein dedicó su atención a procesos, en los cuales el monto de 
puede alcanzar valores especialmente altos. Naturalmente, para él so¬ 
la se trataba de encontrar una confirmación experimental de su fórmula. 


fk 1907 escribe Einstein: « La cuestión de si el método puede ser aplicado 
cm éxito, depende en primer lugar de la existencia de reacciones radiactivas, 
a bs cuales (M - £m)/M no sea demasiado pequeño con relación a 1 ». Esa 
o«nitud del defecto de masas relativo desempeña hoy un papel importante 
a b Física nuclear, como medida de la estabilidad del núcleo atómico, y tam- 
ttn en las aplicaciones técnicas que tienen lugar en el reactor nuclear y en la 
bomba atómica. 

Ahora bien, tardó bastante tiempo en llegar la confirmación experimental. 
HKta ahora la investigación radiactiva había sido asunto de algunos pioneros, 
t r tfe sector no parecía perteneciente a la Química, ni tampoco a la Física. 
« He observado con detenimiento el laboratorio de Thomson », informa el 
profesor ordinario de Física, Wilhelm Wien, en 1904 después de su viaje a 
Cambridge: « Allí se trabaja mucho, concretamente en los nuevos fenóme¬ 
nos de la radiactividad, y yo me he llevado la impresión de que nosotros en 
Alemania estamos algo atrasados, precisamente en este campo. Veré la ma¬ 
nera de que aquí lo cultivemos más ». En efecto, pronto empezó apracticarse 


con mayor amplitud la investigación radiactiva en Alemania. Pero esto no 
ocurrió en virtud de un encauzamiento consciente, sino más bien automáti¬ 
camente, enseguida, según esa ley de que la ciencia se expande por sí sola. 
Un químico joven llamado Otto Hahn hizo en 1902 el doctorado bajo la di¬ 
lección de Theodor Zincke en Marburg, y por cierto en el sector orgánico, tal 
como correspondía a un químico completo. La industria química alemana 
era líder en el mercado mundial, y con razón esto se atribuía a la posición 
cumbre alcanzada en la investigación. Así, la industria mantenía estrechos la¬ 
zos con los institutos de enseñanza superior. Cuando se necesitaba un quími¬ 
co, la costumbre era preguntar aun catedrático amigo. Zincke tenía sobrados 
motivos para alabar a su aplicado y simpático asitente. El joven le hizo tam¬ 
bién buena impresión al director de la fábrica « Chemischen Werke Kalle & 
Co. », en Biebrich, junto a Wiesbaden-y de este modo todo parecía seguir el 
rumbo habitual y adecuado. Por lo visto, en la formación no faltaba nada más 
que la experiencia en el extranjero.« El profesor Zincke me aconsejó », in¬ 
forma Hahn, « que fuera por lo pronto medio año a Londres, donde quizá en¬ 
contrase un puesto de trabajo junto al célebre descubridor de los gases no¬ 
bles, Sir William Rams ay. Zincke preguntó a Ramsay si quería admitir por 
algún tiempo en el University College a un discípulo suyo,y Ramsay contes¬ 
tó que yo podía ir. Así emprendí viaje en el otoño de 1904 para desempeñar un 
trabajo de asitente durante dos años en Londres». 

William Ramsay encargó al joven químico un tema referente a la radiactivi¬ 


dad, y Hahn nunca pudo ya separarse de este fascinante fenómeno naturaL La 
radiactividad es una propiedad que sólo poseen unos pocos átomos,notable- 
mente pesados, como los de uranio, torio y radio. 

Estos átomos emiten una radiación, y a consecuencia de ella se transforman 
en elementos vecinos. Así ocurre en el radio que es el elemento de este tipo 
más exactamente investigado y que pertenece a la clase de los irradiadores a, 
o sea que el radio expulsa núcleos de helio, y así se transforma en emanación 
de radio (del gas noble « radón »). Para describir semejantes procesos, se ha 
introducido más tarde el lenguaje de una fórmula específica: 
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A la izquierda está el núcleo inicial, a la derecha se escriben los productos de¬ 
rivados. Por tanto, esta expresión simbólica imita las igualdades de las reac¬ 
ciones químicas. 

A Otto Hahn y William Ramsay se les planteaba la siguiente tarea: conse¬ 
guir radio a partir de una prueba de unos 100 gramos de cloruro de bario. El 
bario y el radio son elementos análogos, ambos pertenecen al grupo de ele¬ 
mentos alcalinotérreos. Cuando se aprovecha de la mejor manera posible la 
diferencia física y química existente, cabe conseguir la separación. El radio se 
disuelve algo peor que el bario (es decir, el« producto de solubilidad » es me¬ 
nor). En la separación por cristalización se decanta más radio (p. ej., en forma 
de sulfato) aun cuando siempre junto con el bario. Pero si se interrumpe el 
proceso y se procede a disolver de nuevo, después de repetir la operación va¬ 
rias veces, se consigue la llamada « cristalización fraccionada » con evidente 
enriquecimiento de radio. 

Ese procedimiento, ya aplicado por Marie Curie en la primera preparación de 
este elemento químico, fue también utilizado por Otto Hahn :« Muy pronto 
se comprobó », informa Hahn,« que el preparado considerado como radio (y 
bario) debería contener además otra sustancia radiactiva ». Esta tenía la pro¬ 
piedad de transformarse en efímera « emanación de torio » (nosotros deci¬ 
mos hoy en día: en el isótopo 220 del radón). Otto Hahn dedujo acertada¬ 
mente la conclusión de que tenía que ser un producto de transformación del 
torio, y llamó al nuevo cuerpo « radiotorio ». 

Esto fue un éxito maravilloso para el principiante. Se habló del descubrimien¬ 
to de un « nuevo elemento ». Hoy nos expresamos de otra forma, decimos 
que Otto Hahn descubrió un nuevo isótopo del torio, el isótopo con el nú¬ 
mero de masa 228. Muy entusiasmado escribe William Ramsay (con su ale¬ 
mán inseguro) a Emil Fischer, gran químico berlinés muy influyente:« Me 
ha asombrado mucho la valentía, habilidad y tenacidad del Dr. Hahn .. - 
Hahn ha estudiado en Munich, y también bajo la dirección de Zincke en 
Marburg. El desearía habilitarse para el profesorado, y yo creo que seria útil 
que se preparara con Usted. ¿Sería posible que trabajase un par de años en su 
laboratorio? Es un hombre agradable, modesto, de toda confianza y muy ca¬ 
paz; yo le he tomado gran estimación. Es y quiere seguir siendo alemán; esa 
familiarizado con todos los métodos de la investigación de la radiacmidad... 
Sé que Ud. quiere configurar su laboratorio lo más polifacéticamente posáfc 
¿tiene Ud. algún rincón para él? »Igual que Theodor Zincke durante el doao~ 
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rado de Hahn en Marburg, en 1901, también ahora William Ramsay se 
sentía profundamente entusiasmado por el joven científico, aun cuando el 
certificado de bachiller del mismo era bastante mediocre, casi malo. ¿Es que 
le habían valorado erróneamente los profesores? 

Según demuestra la experiencia, los certificados del bachiller reflejan muy 
bien las facultades intelectuales. El enjuiciamiento que se le hizo a Otto 
Hahn (en la mayoría de los casos sólo con la calificación de « aprobado » has¬ 
ta « suficiente ») fue absolutamente justo. Las cartas privadas que Otto 
Hahn, ya en avanzada edad, ha escrito a su mujer, y que ahora han sido publi¬ 
cadas, revelan que tenía clara conciencia de la ventaja intelectual de algunos 
amigos y colegas (por ejemplo, Max von Laue). Hahn llega a decir «¡Cómo 
podría disertar yo sobre Leibniz, Newton o sobre Filosofía natural, u otra 
materia análoga! Esto pueden hacerlo todos los demás. Bajo ciertas circuns¬ 
tancias son capaces incluso de leer los trabajos con texto original en latín ». 
Pero por otro lado, Otto Hahn tuvo que poseer una cualidad, que no cabe 
abarcar con un enjuiciamiento simplemente intelectual. Quizá se pueda des¬ 
cribir esa cualidad con estas dos palabras: « pulcritud y honradez ». 

Con ello se alude a la facultad de distinguir entre lo realmente comprobado y 
lo únicamente plausible. Esta cualidad está relacionada con el entendimien¬ 
to, pero todavía más con el carácter. ¡Cuán fácil es engañarse a sí mismo, 
cuando uno espera un resultado determinado! Desde el principio, Otto 


Hahn se resistió siempre a esa tentación. En su carácter no había sitio para 
ella. 

Todavía durante su estancia en Londres, después de su afortunado descubri¬ 
miento del radiotorio, ocurrió un caso que ilustra lo dicho: « Para la separa¬ 
ción y medición del precipitado activo de mi preparado de torio, hice ocasio¬ 
nalmente un precipitado de ácido sulfhídrico. Noté que al repetir esta reac¬ 
ción, pasado algún tiempo, siempre obtenía el vaho de un precipitado 
Cuando le conté a Ramsay esta observación, me dijo < thaf s a new stuff > (es¬ 
to es una nueva materia)... Me propuso hacer un breve comunicado a la Ro- 
yal Society ». Hahn rechazó el honor, pues no estaba seguro del asunto. Pasa¬ 
do algún tiempo se comprobó que verdaderamente se trataba de un « efecto 
de suciedad ». El« precipitado » no era otra cosa más que polvo y óxido que 
se había desprendido de la tapadera de hierro. 

Antes de que Hahn, recomendado por Ramsey, se trasladase a Berlín bajo 
las órdenes de Fischer, trabajó durante tres trimestres con Rutherford en 
Montreal. Ernest Rutherford era, todavía en más alto grado que Madame 
Curie, el gran pionero en el nuevo campo. De él aprendió Hahn ante todo los 
métodos físicos. En el otoño de 1906 Hahn consiguió un pequeño laboratorio 
propio en el Instituto Químico de la Universidad de Berlín. Ese laboratorio es¬ 
taba situado en la planta baja, y porque allí había estado instalada la carpin¬ 
tería del Instituto, el local siguió llamándose « Carpintería ». Rechazó una 
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Montreal 1906: Ernest Rutherford (abajo, a la derecha) con sus colaboradores; 
a la izquierda detrás de él, Otto Hahn. 













i firma Kalle en su establecimiento de Wiesbaden. Con ello tomó 
i por la Ciencia. 

) año empieza a llevar su diario. A lo largo de cuarenta años anota 
e acontecimientos más importantes de cada día. Esto sirvió de ayuda 
: para el trabajo, y lo es hoy para el historiador. De este modo co- 
e hoy las fechas exactas: el 28 de noviembre de 1907 se reúnen por pri- 
i Oito Hahn y Lise Meitner. En ese 28 de noviembre empieza una 
i fructífera que dura más de treinta años, y que sólo queda cortada 
nca de las circunstancias políticas. Ciertamente hubo también ro¬ 
lles entre Otto Hahn y Líese Meitner, precisamente a conse- 
ide acontecimientos políticos, pero en el fondo ambos sentían mutua 
i amistosa, cuyos lazos persistieron. 

M>on fácil para Lise Meitner conseguir un puesto de trabajo. El propio 
MbHahn no era más que un « huésped » en el Instituto Químico. El conse- 
. Fischer no concedía gran valor a eso de que las mujeres estudia- 
avía menos a cualquier actividad de la mujer en la Ciencia. Pero da- 
jfeNprEMiL Fischer era hombre de buen corazón, y además había interveni- 
Ihpii huí límente Max Planck: acabó por hacerse una excepción en este ca- 
Mliirñoriti Dra. Meitner consiguió un puesto en la « Carpintería », pero 
í sabe por qué, le prohibieron entrar en la sala superior experimental 
lidiantes. Ciertamente no era mujer de mal aspecto. Pero las prime¬ 
es que se atrevieron a irrumpir en el terreno de la Ciencia, sólo 
lescudarse en aquel mundo de varones manteniendo una marcada ob- 



i del Instituto, no cabía hablar de afinidades entre nosotros », cuenta 
Iahn, « Lise Meitner había recibido la educación propia de una chica 
i familia, era muy retraída y casi tímida. Mientras que yo almorzaba 
líos días con mi colega Franz Fischer, e íbamos juntos al café los sába- 
Fmás tarde también los miércoles, lo cierto es que durante muchos años 
i comía junto con Lise Meitner fuera de lo estrictamente profesional. 

> paseamos juntos jamás. Aparte de los coloquios científicos, sólo 
ontrábamos en la < Carpintería >». 

> informa Hahn al final de su vida, de momento no se había acorda- 
fe^que también se reunió con Lise Meitner en la casa de Max Planck. 
Hb de todos modos es de observar que en estas veladas musicales estaban 
pnaoes tantos físicos y tantas damas jóvenes, que apenas si surgió alguna 
aon de cambiar con la colega unas palabras de salutación. 

*Ikb< Carpintería >», según informes de Hahn, «trabajábamos casi siem- 
pefasiapoco antes de las 8, de modo que, cada vez alguno de nosotros tenía 
'4B ir corriendo en busca de alguna tienda abierta de la vecindad, para com- 
pt tapidamente algunas lonjas de queso, pues a las 8 cerraban los comer- 
obk. Pero nunca comíamos juntos lo recién comprado. Lise Meitner se mar- 
dkfta enseguida a casa, y claro es, yo también. Y sin embargo es de observar 
nos sentíamos ligados por sentimientos cordialmente amistosos ». 
ién Lise Meitner ha hablado frecuentemente más tarde acerca de sus 
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Carta de Lise Meitner a Otto Hahn, del 28 septiembre 1957 : recuerda ¡a cooperación ¿rarás- 
da cincuenta años antes. Tal como había aprendido en la época del Kaiser en su condición, 
de « hija de buena familia », envía al colega y amigo un poema de Goethe. 


años de trabajo sin complicaciones en la « Carpintería »:« Cuando el trabajo 
que estábamos haciendo salía bien, cantábamos a dos voces, casi siempre 
canciones de Brahms, siendo de observar que yo me limitaba a acompañar, 
pues Hahn tenía una excelente voz de cantor. Con los colegas jóvenes del 
cercano Instituto de Física manteníamos muy buenas relaciones, tanto hu¬ 
manas como científicas. Nos visitaban a menudo, y solía ocurrir que saltaban 
por la ventana de la < Carpintería >, en lugar de seguir el camino habitual. En 
una palabra, éramos jóvenes, divertidos y despreocupados, quizá política¬ 
mente demasiado despreocupados ». 

En todo caso, no cabe duda que fueron aplicados. Otto Hahn aclaró en su 
parte esencial la serie de la desintegración del torio. Tal como había supuesto 
desde hacía largo tiempo: entre el torio (isótopo 232) y el radiotorio (torio 228) 
aparecen como productos intermedios, el mesotorio 1 (radio 228) y el mesoto- 
rio 2 (actinio 228). Hoy formulamos esto así: 
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(La serie de desintegración prosigue desde la efímera emanación de torio últi¬ 
mamente escrita, hasta el plomo 208.) 

El torio y el radiotorio eran claramente diferentes en sus propiedades radiacti- 
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Bal ai u, Meitner, Die M uttcrsubstanz des Actiniums* 
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AuCnahmen 'fie sehr durme Alurrnrnürafclk: i a 
der Miüe. wo die Folitn zusammentféprefir 
waren 1 }, unter der Wiikung der Kanals traillen ; 
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Sdhwarzung (Fig a) -t¡m nielir ais .did'Hahte. 
Jtínc robe Scháfzung ergibt für diese Sttah- . 
iungr ciñen gruid eren Absorptíonskoeifízienten, ; 
ais derjénige der charakic-ristischcn Aíumi- 
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Die Muttersubstanz des Actiniums, einneues 
radioaktives Element von langer Lebens- 
dauer. 

Von Otto Hahn und Lise Meitner. 

Das Actinium ist unter alien radioaktiven 
Elementen dasjenige, dessen Eigenschaften bis- 
her am wenigsten sichergestellt sind. Selbst 
seine Einreihungin das radioaktive Zerfallsschema 
kann noch nicht eindeutig vorgenommen werden. 
Dafi das Actinium in einem genetischen Zu- 
sammenhang zum Uran steht, wurde im Jahre 
1908 von Boltwood wahrscheinlich gemacbt 1 ). 

Er zeigte, dafi sich Actinium in alien Uran- 
mineralien in einem Betrage vorfindet, der sich 
— innerhalb der durch die Mefischwierigkeiten 
gegebenen Fehlergrenzen — ais proportional 
dem Urangehalt erwies. Da die Gesamtaktivitát 
des Actiniums im Gleíchgewicht mít seinen Zer- 
fallsprodukten nach den Boltwoodschen Be- 
funden nur 28 Proz. der Aktivitát des Urans 
in einem Mineral betrágt, so schlofi Ruther- 
ford 2 ), dafi das Actinium eine Seitenlinie in 
der Uranreihe vorstelle und berechnete aus der 
mittleren Reichweite der o-Strahlen der Actinium- 
produkte, dafi nur 8 Proz. der Substanz, bei 
welcher die Abzweigung stattfindet, in Actinium 
umgewandelt werden. 

Es handelte sich nun darum, in der Uran¬ 
reihe dasjenige Produkt aufzufinden, dessen 
dualer Zerfall Ausgangspunkt für die Actinium- 
reihe ist und festzustellen, ob und über welche 
Zwischenprodukte die Actiniumentstehung vor 
sich geht. Um zu entscheiden, ob ein Nachweis 
der ActiniumbÜdung überhaupt aDgestrebt werden 
kann, mufi man wenigstens die Grofienordnung 
der Lebensdauer des Actiniums kennen. Im 
Jahre 1911 teilte Frau Curie 3 ) Beobachtungen 
mit, aus denen her\ 7 orgmg, dafi die Halbwerts- 
zeit des Actiniums etwa 30 Jahre betragt. Diese 
Angabe ist zwar bisber vereinzelt geblieben, doch 
1 sprechen. aucb andere Umstande dafüi, dafi 
; Actinium eine verhaltnismáfiig kurze Lebens¬ 
dauer besitzen mufi, so z. B. die Tatsachen, dafi 
í Giesel 4 ) an hochaktiven Praparaten im Funken- 
Vfane Tveuerv lÁrdtn beobachxen V.onnic, 
und dafi Auer v. ’We\sbacb. an Eanüian kon- 
zentriertes Actinium herstellte, das 100 000 mal 
stárker aktiv war ais die gleiche Gewichts- 
menge Uran. 

Auch wir haben seit einer Reihe von Jahren 
ein Actiniumpraparat in elektroskopischer Unter- 
suchung, das eine deutliche Abnahme der Aktivi- 


2 . M&tt 39 ( 8 .) 


1) B. B. E ol twood, Síll. Journ. 25 , 269, 1908. 

2) E. Rutherford, Radioaktive Substanzen, 1913) 
S. 407. 

3) Mine Curie, Le Radium 8, 353, 1911. 

4) F, Giesel, Ber. d. D. Chem. Ges, 37 , 1696, 1904. 


Una de las muchas publicaciones conjuntas de Otto Hahn y Lise Meitner: en Ja « Physika- 
lische Zeitschrift»18,1917, dan a conocer el descubrimiento del elemento número 91, que 
ellos llaman «protactinio ». 


En la página de la derecha: Biblioteca del Instituto Kaiser-Wilhelm de Química (19h 
puede ver a ¡os directores Emst Otto Beckmann y Richard Willstatter (delante) y al je 
Ja pequeña « Sección Radiactiva », Otto Hahn, con su colaboradora Lise Meitner (a l 
recha, detrás). 
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mmi m « auténtico »torio es de muy larga vida (tanto que Hahn lo había con- 
flitosSü por lo pronto como desprovisto de radiación), mientras que elradio- 
tiene un tiempo de vida media de casi dos años. Sin embargo, Hahn no 
firqfcaió separar por vía química estos dos « elementos » tan distintos. 

L* — o le ocurrió con el radio y me sotorio 1. Hahn pensó « en una aflni- 
química tan cercana como la observada en algunas tierras raras, cuya 
.-«ración en estado de pureza requiere numerosas cristalizaciones fraccio- 
Ví£óís bajo condiciones bien determinadas ». 

Wm rcEJidad no existían aquí « elementos » distintos, sino isótopos distintos 
tomentos iguales. Por primera vez en el año 1912, Nlels Bohr desarrolló 
®,«i>"cepción de elementos « electrónicamente idénticos ». Esta idea fue pu- 
áfcca un año más tarde por Frederick Soddy, que acuñó también el con- 
s=gíK< de isótopo. 

Bb? tri día se explican estas circunstancias sencillamente como sigue: el nú¬ 


mero de protones en el núcleo del átomo (f mi efío daémliirtr riry—m 
en la envoltura del átomo neutro) determina las p íod edades; bíhks. E nu¬ 
mero de neutrones en el núcleo es variable. 

Por consiguiente,los cuerpos descubiertos por Hahn radie«c m l 

y mesotorio 2) no son « elementos » en el sentido quedamos .i la z^i ¿es. ffx 
« sólo » isótopos de elementos ya conocidos. Ahora bien, en 19 C ” iaámm 
junto con Lise Meitner, consiguió descubrir un verdadero e&zzstzzsc : m- 
cretamente el elemento número 91, que ellos llamaron proMsia 
En los años anteriores a la Primera Guerra Mundial. Lise Me ítneü se 
de las propiedades de los rayos-p. Entre los átomos radiactiva existen dos es¬ 
pecies: los unos emiten rayos a (núcleos de helio), los otrots rayos p (o caro¬ 
nes). Las propiedades de los rayos-p eran muy difíciles de determinar, y pasa¬ 
ron decenios hasta que Lise Meitner consiguió claridad sobre age pumo, es 
diálogo con otros grupos de trabajo. 
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El Instituto Kaiser-Wilhelm de Química en Berlin-Dahlem. Aquí trabajó OttoHahn desde 
el día de la inauguración en 1912 hasta el día de la destrucción en 1944. Lise Meitnertuvo 
que abandonar el Instituto en 1938y emigrar. 
























Capitulo VII La Sociedad Kaiser-Wilhelm 
Comienzo de la « Big Science » 



% ¿i Sociedad Kaiser-Wilhelm fue un acontecimiento decisivo 
m Hahn y Lise Meitner. En la gran solemnidad del cente- 
í de Berlín en el 11 de octubre de 1910, el Kaiser Guiller- 
— 3BEBOKT el plan de crear « un instituto de investigación autónomo, 
• ••i—jg i a nie del organismo científico en su conjunto ». La necesi- 
l ios institutos investigaciones cada vez más especializadas, es- 
i . aainadi t x ión con las exigencias de la enseñanza universitaria, en la 
presentar con claridad el campo del saber en su conjunto. 

? espiritual de la Sociedad Kaiser-Wilhelm fue la memoria elabo- 
s por Adolf von Harnack. Su ejemplo principal fue preci- 
wesñgación radiactiva:« Hoy existen disciplinas completas, que 
i acomodar en el marco de la universidad, en parte porque re- 
r ipmrfc-T ones de máquinas e instrumentales tan grandes, que no exis- 
i jesouho universitario que pueda permitirse tal cosa, y en parte por¬ 
gan de problemas, que para los estudiantes son demasiado elevá¬ 
is ptaeden ser expuestos a científicos jóvenes. Esto es de aplicación, 
j. a la teoría de los elementos y de los pesos atómicos, tal como 
ha sido elaborada. Esta constituye una ciencia de por sí; todo 
i este campo es de gran transcendencia para la Química en general; 
i ásciplina no puede ser ya alojada en el marco de la escuela superior, 
laboratorios propios ». 

=* *^aÉ»xíén de su memoria, Harnack estuvo asesorado por el médico 
igSgi Pxul von Wassermann y el químico Emil Fischer. Con gran ve- 
E el origen de las exteriorizaciones sobre la radiactividad hay que 
t i Fischer. Después de la fundación oficial de la Sociedad Kaiser- 
f d 10 de enero de 1911, se llegó muy pronto a la conclusión de que el 
■m— «ii H i i uto de la misma sería el Instituto-Kaiser-Wilhelm de Química, y 
ocasión Emil Fischer preguntó a su radioquímico si quería tener una 
ni— » ■ni. en el nuevo Instituto. 

zfflmz Beckmann fue nombrado director del Instituto y al mismo tiempo je- 
fc Sección de Química Inorgánica y Física; y Richard Willstatter, 
director y jefe de la Sección de Química Orgánica. A Otto Hahn se 
ifc ^iEHiioó una pequeña sección propia, y un nombramiento (por lo pronto) 
—asneo años. Poco después, Lise Meitner vino también al nuevo Institu- 




Zmm tiempo antes, Otto Hahn conoció a una señorita llamada Edith 
.irroaANs. « El 5 de octubre de 1912 le enseñé a la señorita Junghans el Insti- 
® 1-iÉser-Wilhelm de Química, recién terminado, y en el paseo que dimos a 
■ i — n l ar ión por el cercano Grunewald nos prometimos ». 

HfO de octubre tuvo lugar la solemne inauguración del nuevo Instituto en 
del Kaiser Guillermo I. « Había que enseñarle algo al Kaiser », 
t más tarde Otto Hahn,« y se me pidió que demostrase algunos bellos 



Edith y Otto Hahn:« El 5 de octubre le enseñé el Instituto a la señorita Jsrshans,. c 

seo que dimos seguidamente nos prometimos ». 






















Inauguración del primer Instituto Kaiser-Wilhelm en 1912: Guillermo II, Emii Fischery 
Adolfvon Hamack (de izquierda a derecha). 


preparados radiactivos. Esto se hizo con un preparado de mesotorio abase de 
aproximadamente un tercio de gramo de equivalente de radio, que fue colo¬ 
cado muy lindamente en una caj ita sobre un trozo de terciopelo, y un prepara¬ 
do de radiotorio emanante que se agitaba maravillosamente sobre una panta¬ 
lla iluminada. Pero surgió una dificultad inesperada. El dia de la inauguración 
vino al Instituto un ayudante personal del Kaiser para examinar la prueba ge¬ 
neral. Resultó que cuando quise llevar al alto oficial a la habitación oscureci¬ 
da, para mostrarle el preparado radiactivo, declaró el ayudante:« ¡Imposible, 
no podemos llevar a Su Majestad a una habitación completamente oscura! ». 
Hubo largas discusiones con el ayudante, también con la intervención de 
Emil Fischer, a quien llamamos para que nos ayudase. El resultado fue un 
compromiso consistente en una pequeña lamparita roja. Cuando al día si¬ 
guiente vino el Kaiser, no tuvo el menor reparo en entrar en la habitación 
completamente oscura, y todo se desarrolló con arreglo al programa. De mo¬ 
mento, Lise Meitner se quedó discretamente detrás, pero no pudo eludir ser 
también presentada a Su Majestad, que le dirigió unas palabras amables ». 
35 años más tarde el propio Otto Hahn pasó a ser presidente de la Sociedad. 
Abogó para que se conservara el nombre del Kaiser como denominación de 
la sociedad, mientras que por su parte, Lise Meitner se había percatado -por 
sus posteriores experiencias en el Berlín de los años treinta y en el extranje¬ 
ro-de que no debía ser tan piadosamente cultivada la continuidad histórica 
en Alemania. 

Para el Kaiser, la Ciencia, el Ejército y la Marina no eran más que espléndidos 
jugetes. De ahí sus discursos bélicos y posturas heroicas; pero no tenía la me¬ 
nor idea de que semejante juego desarrolla una dinámica según sus propios 
leyes. Sin quererlo incurrió en culpa por el comienzo de la guerra.« Todas sus 
actuaciones imprevisibles y bruscas durante los últimos anos son la obra de 


instigadores pangermanistas, que le tentaban, sin que él fuera consciente de 
ello ». Esta era la opinión de Einstein. 

Ya en los primeros días de la guerra en 1914 fue movilizado Otto Hahn; y a 
mediados de enero de 1915 recibió la orden de incorporarse a Fritz Haber, 
Jefe del Instituto Kaiser-Wilhelm de Química-física. Fritz Haber había des¬ 
cubierto en 1908 el procedimiento de la síntesis amoniacal a alta presión, que 
ahora tenía importancia decisiva en la guerra. Haber era judío y fogoso 
patriota alemán. 

«Haber me dijo », cuenta más tarde Otto Hahn, « que los consolidados 
frentes en el Oeste sólo pueden ser puestos en movimiento mediante nuevas 
armas, a cuyo efecto se ha pensado en primer lugar en gases agresivos y tóxi- 

Laue como oficial de reserva en el año 1904. Más ¡arde dijo Einstein refiriéndose a su amigo 
que éste « se habla desligada paulatinamente de las tradiciones del rebaño »," bajo el im¬ 
pulso de un fuerte sentimiento de justicia ». Con estas palabras. Einstein se referia a la tra¬ 
yectoria personal de Laue desde oficial y servidor leal del Estado, hasta luchador contra la 
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trincheras enemigas y luego, cuando uno está delante de ellos mirándoles ca¬ 
ra a cara, la visión se vuelve insoportable. y uno intenta ayudarles. Pero estos 
pobres hombres no pudieron ser salvados». 

Igual que otros muchos, también Max yon L \ue se inscribió como volunta¬ 
rio al estallar la guerra: en su opinión se cometía injusticia con Alemania. Re¬ 
chazó incluso una oferta para una cátedra, que se le dirigiq desde Suiza, por¬ 
que quería compartir el destino de su pueblo. Pero dado que Laue había 
causado baja como oficial de reserva en 1911 por una enlermedad de los ner¬ 
vios, ahora fue rechazado por la comisión de alistamiento 
En julio de 1915 ascendió Lise Meitner en su campo. Con propio trabajo se 
había convertido en especialista en el sector de la radiofísica, y serv ia a su pa¬ 
tria, Austria, en los hospitales del frente, como radióloga. Igual que en la cien¬ 
cia, también en el enjuiciamiento político EiNSTErN se había adelantado a sus 
colegas en muchos años. Desde el primer día, la guerra fue para el una empre¬ 
sa despreciable. « Esta catástrofe internacional es para mí. hombre interna¬ 
cional, una carga pesada », dijo a Paul Ehrenfest. 

« Al vivir esta < gran época > resulta difícil comprender a esa especie insensata 
y degenerada, que se atribuye libre albedrío. Si es que en algún sitio hay una 
isla para personas razonables y de buena voluntad, allí también yo sería un pa¬ 
triota fogoso ». 


i a os cloro, que han de ser lanzados contra las posiciones de 
i aKimgo. .Ante mi objeción de que ese modo de hacer la gue- 
5n de La Haya, me contestó que los franceses habían 
mm cuando de modo insuficiente, concretamente con mu- 
i lena de gas. Por otro lado, también se pueden salvar innu- 
_ ?oes con el empleo de este procedimiento puede terminar la 

i de Infantería 36 volvieron a reunirse los colegas berlineses: 
Gustay Hertz, Wilhelm Westphal y Erwin Made¬ 
ja habían cantado juntos a coro obras de HAYDNy Brahms 
r K_anck, y en el coloquio debatieron acerca de la nueva Física. 

i a matar seres humanos con gas, 
t « g - i' h en servicio en todos los frentes. En Polonia dirigió una vez 
i os. a base de una mezcla de cloro y fosgeno. En el avance que 
eión encontró algunos rusos envenenados por el gas. « En- 
e profundamente avergonzado y muy excitado en mi interior. 

s atacado a los soldados rusos con nuestro gas, y luego al ver 
t yacían en el suelo y morían lentamente, les aliviamos la respi- 
: austros propios voluntarios. Allí tuvimos clara conciencia de 
t es la guerra. Primero se intenta eliminar a desconocidos en las 


r ais¿rjTtfpvn <r como oficiales en la Primera Guerra Mundial. De izquierda a dere- 
[ tcurz. Sfadelung, Westphal , Hertz. 


4 " 








Notas autobiográficas de ia propia mano de Einstein (¡916/17). 
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Capitulo VIII 


* enfade conmigo por haber tardado tanto en contestarle », es- 
Eínstein en noviembre de 1915 a Arnold Sommerfeld, 
imno mes he atravesado uno de los períodos más fatigosos y 
de mi vida, pero también uno de los más fructíferos ». En me- 
i Guerra Mundial, cuando en los frentes de Arras e Ypres, en 
i Lemberg se mataban día tras día decenas de millares de perso- 
* encontró mediante las ecuaciones fundamentales de la Teoría 
i a Relatividad armonías cósmicas profundamente ocultas. Según 
_ en las leyes eternas de la naturaleza se pone de manifiesto la 
t Dios, que no tiene nada que ver con las bajezas del mundo hu- 
) en el Dios de Spinoza », dijo Einstein, «que se revela en la ar- 
¿Ser. no en un Dios que se ocupa de los destinos y actuaciones de los 

Wl 

t ssaba convencido del acierto de su teoría, al ver que de las ecuacio- 
i como primera aproximación la ley newtoniana de atracción de 
t Desde que Isaac Newton a fines del siglo XVII había demostrado 
i vez las leyes keplerianas de los planetas, su ley de la gravitación 
i siempre reiteradamente confirmada. Todos los argumentos váli- 
3 a Newton, también lo eran con relación a Einstein. Ya tempra- 
e. Einstein había pensado sobre los efectos de la segunda aproxima¬ 
ses fenómenos tendrían que hacer posible optar entre una de las dos 

pe más me gustó », informa Einstein en noviembre de 1915,« es que 
» había sido confirmada la teoría de Newton como primera aproxima- 
s también lo fue el movimiento del perihelio de Mercurio como se- 
iaproximación. Freundlich tenía un método para medir la desviación 
taz ... Sólo las intrigas de mala gente impiden que se realice la última 
ación importante de la teoría. Pero esto no lo lamento mucho, por- 
e parece que mi teoría está lo bastante asegurada, especialmente consi¬ 
lo también la confirmación cualitativa del corrimiento de las líneas es- 


■ el fin de observar la desviación de la luz en el borde solar durante un 
^se de sol, el joven astrónomo Erwin Freundlich había preparado ya a 
rifados de 1914 una expedición a Rusia, pero el estallido de la guerra hizo 
■tar el proyecto. A esto se refería Einstein al hablar de «intrigas de perso- 
e mezquinas». 


La Teoría General de la Relatividad 
Armonías del macrocosmos 


Hacia fines de la Primera Guerra Mundial se enviaron expediciones desde In¬ 
glaterra para observar el eclipselotal de sol del 29 de mayo de 1919 en los trópi¬ 
cos. Una de estas expediciones se dirigió hacia el norte del Brasil, la otra hacia 
la isla portuguesa de Príncipe en la costa africana. El 6 de noviembre de 1919 se 
dieron a conocer oficialmente los resultados en Londres, en una sesión so¬ 
lemne conjunta de la Royal Society y de la Royal Astronomical Society. En 
esta ocasión, el presidente de la Royal Society consideró la Teoría General de 
la Relatividad como una de las mayores conquistas en la historia del pensa¬ 
miento humano:« No se trata del descubrimiento de una isla remota; pues es 
el mayor descubrimiento en el campo de la gravitación, desde que Newton 
expuso sus principios ». 

Isaac Newton era el gran ideal para físicos y astrónomos. Su enorme retrato 
dominaba el frente de la sala de sesiones. Durante casi 25 años, desde 1703 
hasta su muerte había sido presidente de la Royal Society, y naturalmente, en 
Londres más que en ningún otro sitio imperaban intocables la obra y métodos 
de Newton. Y sin embargo ahora, pues éste era el sentir de los miembros de 
la Royal Society y de la Royal Astronomical Society se proclamaba:« New¬ 
ton ha muerto, ¡ viva Einstein! » 

Naturalmente esto fue una exageración. « Nadie debe pensar », escribe Ein¬ 
stein, « que por ésta o cualquier otra teoría pueda ser arrinconada la gran 
creación de Newton en el auténtico sentido de la palabra. Sus claras y grandes 
ideas persistirán como fundamento de toda nuestra moderna formación de 
conceptos en el campo de la Filosofía natural, y conservarán siempre en el fu¬ 
turo su eminente significación. ». 

Más tarde, Werner Heisenberg introdujo el concepto de la teoría conclusa, 
y citó como ejemplo principal la Mecánica newtoniana. Según Heisenberg 
hoy ya no se dice:« La Mecánica newtoniana es incierta y debe ser sustituida 
por la Mecánica Cuántica o por la Teoría General de la Relatividad ». pues 
ahora se utiliza la siguiente formulación:« La Mecánica clásica es una teoría 
científica en sí coherente. Es en general una descripción de la Naturaleza rigo¬ 
rosamente < cierta > allí donde sus conceptos pueden ser aplicados ». Por con¬ 
siguiente, hoy en día se sigue atribuyendo un contenido de verdad ala Mecá¬ 
nica newtoniana, ahora bien, mediante el añadido « allí donde sus conceptos 
puedan ser aplicados » queda dicho que se considera limitado el campo de 
aplicación de la teoría newtoniana. 

« Perdónamé Newton » escribe Einstein: « Tú encontraste el único camin o 
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que era posible en tu época para un hombre de lamas alta capacidad de pensa¬ 
miento y creación. Las ideas concebidas por tí siguen siendo ahora conducto¬ 
ras de nuestro pensamiento físico, aun cuando nosotros sabemos que deben 
ser sustituidas por otras, más alejadas de la experiencia inmediata, al perse¬ 
guir un conocimiento más profundo de las conecciones ». 

La Mecánica clásica de Newton se basaba-junto a los conceptos del tiempo 
absoluto y del espacio absoluto-en la concepción de una fuerza instantánea y 
a distancia. Su expresión matemática es la ley newtoniana de atracción de las 
masas. Frente a ello está la idea esencial de la Teoría Especial de la Relativi¬ 
dad de 1905: toda energía puede difundirse como máximo a la velocidad de la 
luz. Con ello se requiere también para la gravitación un efecto que avanza 
desde un punto del espacio a otro punto; matemáticamente, esto es una teoría 
de campo. La Teoría General de la Relatividad satisface esta exigencia. 
Los colegas físicos encontraban las ideas de Einstein « cautivadoras y exci¬ 
tantes, pero difíciles hasta atemorizar ». En su viaje de bodas, Max Born to¬ 
mó consigo copias por separado e invirtió horas en su estudio. 

En Viena se ocupaba también de la teoría einsteiniana Wolfgang Pauli, 
que entonces era todavía alumno del Liceo de Dóbling. Cuando Pauli ingre¬ 
só en octubre de 1918 para empezar los estudios de Física en la universidad de 
Munich, llevaba en su equipaje un manuscrito listo para imprimir, que era 
una aplicación de la teoría al movimiento del planeta Mercurio. Sommerfeld 
registró el hecho con asombro. 


La Torre Einstein en Potsdam. Deliberadamente el arquitecto Erich Mendelsohn do a la 
obra el carácter de un monumento en recuerdo de la importancia de la Teoría de la Relativi¬ 
dad que hizo época. 



Cada generación tiene sus genios. En el siglo XY los jóvenes altamente dota¬ 
dos se sentían atraídos por la pintura y la escultura. En el siglo XVIII se mar¬ 
chaban a Viena y conseguían renombre, como Haydn, Mozart y Beetho- 
ven. En el siglo XX ej ercía la mayor fascinación la Física teórica, precisamen¬ 
te a causa de la Teoría de la Relatividad de Einstein. 

Las discusiones sobre la Teoría de la Relatividad rebasaron pronto el círculo 
estricto de los especialistas. Despertaron enorme entusiasmo e indescriptible 
expectación en el público las noticias que llegaban de Londres-la solemne 
confirmación de la teoría-. Pero más que los aspectos científicos de la mis¬ 
ma, provocaron sensación los políticos: Desde el final de la guerra las perso¬ 
nas en Alemania vivían en estado permanente de irritabilidad e inquietud. No 
querían conformarse con la derrota. Después de la entrada en vigor del Trata¬ 
do de Paz de Versalles de 1920, se sentía como nueva injusticia y menosprecio 
la expulsión de Alemania de los Juegos Olímpicos. La única satisfacción que 
quedaba era la que pudieran dar los éxitos de la ciencia alemana. De las anti¬ 
guas « tres columnas de la vigencia alemana en el mundo », subsistía sólo la 
ciencia, después del aplastamiento del poder militar y del grave deterioro de la 
industria. « La Ciencia es hoy quizá lo único, por lo cual el mundo envidia to¬ 
davía a Alemania », afirma Adolf von Harnack, presidente de la Sociedad 
Kaiser-Wilhelm. 

Por eso, el hecho de que ahora fuera reconocida la teoría de un sabio alemán 
por la suprema instancia científica de Inglaterra, llenaba a las gentes de tre¬ 
menda alegría. Está claro-así lo decían y veían-que en el terreno de la Cien¬ 
cia los orgullosos ingleses no habían podido menoscabar los logros alemanes. 
Investigadores y estadistas se sentían fortalecidos en su decisión de preservar, 
bajo todas las circunstancias, la posición culminante de la ciencia alemana. Se 
emprendieron enormes esfuerzos para el fomento de la Ciencia, y precisa¬ 
mente en una época de las mayores dificultades político-interiores y econó¬ 
micas. 

Así se llegó incluso a crear la Fundación Einstein a finales de 1919, primeros 
de 1920. Su tarea consistía en aportar los recursos para un moderno centro de 
observación astronómica. Los sabios alemanes, que habían emprendido el 
primer intento-aun cuando fracasado sin propia culpa-para confirmar la 
Teoría General de la Relatividad, tenían que ser puestos en condiciones de 
reemprender la investigación en este campo tan rico en perspectivas. 

En Potsdam, junto a Berlín surgió el Instituto Einstein, con laboratorios y 
una torre telescópica de 18 metros de altura. La obra proyectada por Erich 
Mendelsohn, la llamada Torre de Einstein, provocó expectación como 
obra primeriza de un nuevo estilo arquitectónico. El arquitecto dio delibera¬ 
damente a la construcción el carácter de monumento conmemorativo de la 
impronta de la Teoría de la Relatividad en la época, por su gran trascedencia. 
Ninguna teoría científica excitó tanto los ánimos desde los años de la discu¬ 
sión sobre el darwinismo. No sólo los físicos, sino cada cual quería saber lo 
que significaba esa relatividad einsteiniana, que, según se decía, había derro¬ 
cado de un modo radical las antiguas concepciones del espacio y del tiempo. 
Sin embargo se vio que la nueva teoría era extraordinariamente difícil incluso 
para especialistas. Sólo pocos pudieron llegar a una comprensión real de la 
misma. A veces los periódicos especulaban: ¿Cuántas personas pueden com¬ 
prender realmente a Einstein? ¿Cinco o siete? 
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ftrde la Teoría General de la Relatividad es el principio ya conocido de an- 
^pD sobre la igualdad entre masa pesante y masa inerte. En los fenómenos 
fe movimiento tiene importancia el concepto de « masa » como propiedad 
fcdamental de los cuerpos. Newton había empleado para ella también la 
opresión de « cantidad de materia ». La « masa »juega un papel, primero en 
<i femado efecto de peso o de gravitación; segundo, en las aceleraciones pro¬ 
o rarlas por las fuerzas actuantes. Cuanto más masa posea un cuerpo, tanto 
oás «inerte » reaccionará. Las dos propiedades fundamentales de la masa, 
orria y peso van siempre de la mano tal como cabe observar. El cuerpo do¬ 
blemente pesado es también doblemente inerte. 


La célebre carta deEinstein a Amold Sommetfeld, de 28 noviembre 1915: aquí comunica 
Einstein por primera vez la fórmula acertada de la Teoría General de la Relatividad. 
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5 **• consideraciones de Einstein. Suponiendo que en 
i paredes opacas son alojados hombres y aparatos físi- 
s no pueden distinguir si la nave descansa sobre la superficie 
i wusecuencía está sometida a un campo de gravitación ho- 
sre cósmica se encuentra en el espacio libre, lejos de todos 
s, moviéndose con una aceleración constante, 
s no cabía pensar en un viaje espacial. Así Einstein habla de 
»sa » en lugar de decir « nave cósmica ». Hoy podríamos rea- 
t b situación descrita, en los tiempos de Einstein se trataba de 
hipótesis experimentales », que a él tanto le gustaban. 
Kéí caso especial de un campo homogéneo de gravitación, la grave- 
i son sólo diversos modos de expresión para un sólo fenómeno 
e, asi lo afirma la hipótesis de Einstein, tiene vigencia general 
■ En un campo homogéneo de gravitación todos los movimien- 
ar igual que si no hubiera campo alguno de gravitación, con refe- 
issiema de coordenadas uniformemente acelerado. Si ese princi- 
t cualquier fenómeno (principio de equivalencia), ello indica que 
i de la Relatividad debe ser ampliado a sistemas de coordenadas 
utos no uniformes uno respecto al otro, si se quiere llegar a una 
* fotzada del campo de gravitación ». 

fe 1908 el matemático de Góttingen, Hermann Minkowski, pronun- 
su célebre conferencia sobre el espacio y tiempo. Allí unió ma¬ 
me el espacio tridimensional y el tiempo en un mundo cuadridi- 
I espado- tiempo. Einstein descubrió que la estructura de ese espa¬ 
dado de una manera gráfica, su curvatura, está determinada por la 
t de la materia en el espacio. 

s antes, el gran matemático Carl Friedrich Gauss, de Góttin- 
t planteado la cuestión: ¿qué clase de geometría se realiza en nues- 
Máo? La suma de los ángulos de un triángulo, tal como aprende todo 
r. es igual a 180 grados. Pero este principio rige sólo para la Geometría 
Naturalmente, en lo pequeño toda geometría es aproximada- 
® «uclideana. ¿Pero qué pasa cuando se toma un gran triángulo cuyos 
e®cei son tres picos montañosos muy alejados entre sí? 

■■ataijo de la Oficina Topográfica Regional hanoveriana, Gauss midió 
m exactamente el triángulo Brocken, Inselsberg y Hohenhagen. Pero de 
re^> resultó-dentro de la exactitud de medición alcanzable—una suma de 
fc^g üos igual a 180 grados. Hoy sabemos que el triángulo elegido por 
«a todavía demasiado pequeño. Sólo a escala astronómica pueden 

-ifctribución de la materia en el espacio determina su curvatura. Esta fue la 
os. mica de Einstein. Para poderla expresar matemáticamente tuvo que 
«aparee de la teoría de las superficies de orden superior, fundada por Gauss 
" ¿espirada por Bernhard Riemann. « Con seguridad »,informa Einstein, 

• so me he atormentado tanto, ni mucho menos.en toda mí vida como ahora, 
todo esto me ha inspirado un gran respeto por las Matemáticas, cuyas 
aines más sutiles había considerado antes ingenuamente como puro lujo, 
¿«relación a este problema, la originaria Teoría Especial de la Relatividad 
** un juego de niños », 

Tres algunos errores, Einstein consiguió, por fin en noviembre de 1915, en- 
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1. Die Grundlage 

der allgemeinen RélaUvUütsthcorie; 
von A . Einstein. 


I>ñ i im n^difolgendeii d&rgelegte Tbeorie bildei dit ñer-A- 
hir we]tgth™date VeráBtgémewDiig (Br heute aU^f-Hieb 
« e H-e t ívts tb eor i ti ■■ p hesflielmeten Tbeorie; díe letítere nmn* 

ich im fulgen den zur UnteradieidUTig vtm der ersteren 
Bektiviiatstheor ie" uud fleUe sie ais bekarmi, voraus. The 
Ymllgemeínernng der RdatiritAtgüieoríé wurdr- b¿ r er- 
leiciiterfc ciuncb díe Gésíalt, welebe der lípeziellen Rel&tívitS*“ 
theoríe dnxeh Minkowski gegeben wurfo, welcber Mathe- 
matiker zuerst díe fórmale G1 sickwertígkeit der rátunlicben 

.Koordmaten der Zeitkííordinate kkr erkarmte und_ für 
don Aofbao der. Tbeorie üutisbar machte. Díe für díe aU- 
gemeinfc Betati'rit&tatbeorie nütigen matbeinatischen Hil£^ 
mitteJ iagen fertig bereit ín dem „&bsaluten Difieren tía boíl fcüT. 
weleber auf den For&cbimgai von Gíiusü, Riemann miá 
C b r j s t o f f el ñbcr níchteu klidische Mun n igfaltigkeií eo ruht un d 
von Bi u e i ond Le vi - C i v i t a in ein Syet<? m gebracb t und 
boreita anf Pro bi eme der theoretiseben Pbjsík angewendet 
^vurde. lob habe Im Absdmitt B der vorliegeoden ALhand- 
bing alíe für ons ttotigen, beí dem Fbysiker uicbt ab bekanot 
TOmuazuseUeiidín ma¿hraiatisohen HilfejnUtel i ü moglich^ 
emfaeher uod duiebaiclitíger Y r eisfe entwickell, so daü eio 
tífudiuTii matLeuiatisdier Literatnr für das Verétanduifi der 
vorliegenden AbtiandJong nieht eríorderlícb iít. Eudíícb &ei 
an dieser SbLlo daokbar ineines Fieundep, des Matbeuatikérs 
Oros sin aun, gedacbt, der mir duroh semv Hüíe niebt rnir 
das Studiuio der einscblfigigen luatben^tisdheii üteraiui er- 
sparte, aondem mich ftndi bemi Suclien uaeb den FeldgJeichiin- 
Ken der Gr&vitation unterstiLt-zte. 


Annalen der PbyBlk. IV. Folge. 49. 


Alben Einstein publicó en 1916, después de « diversos errores », la forma definitiva de la 
Teoría General de Ia Relatividad en los « Annalen derPhysik », serie 4 a . tomo 49. 


confiar las ecuaciones de campo de la gravitación:« En cuanto Usted la estu¬ 
die, quedará convencido de la Teoría General de la Relatividad. Por eso no 
empleo ni una sola palabra para defenderla ante Usted ». Escribe Einstein a 
Arnold Sommerfeld. En verdad, éste fue uno de los primeros seguidores 
de la teoría, y en sus lecciones familiarizó ageneraciones de estudiantes de Fí¬ 
sica con las ideas fundamentales de la misma. 

Pero por lo pronto, la teoría einsteiniana siguió siendo un misterio para mu¬ 
chos físicos, y casi sin excepción alguna para los legos en la materia. Y claro 
es, la incomprensión implica peligro. 

Al final de la Primera Guerra Mundial se derrumbó el edificio del Estado gui- 
llermino, que parecía tan sólido. Se agitaban acaloradas confrontaciones por 
las nuevas formas de vida política. En el arte y en la literatura se abrieron paso 
igualmente nuevas formas de expresión. Así pues, no es de extrañar que ia 
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Teoría einsteiniana de la Relatividad fuera habitualmente malentendida por 
amplios círculos, que creían que Einstein había afirmado o probado que «to¬ 
do es relativo ». 

En ese pro y contra en tomo a la Teoría de la Relatividad jugaba un papel con¬ 
siderable dentro de la tensa atmósfera política, la ascendencia judía de Ein- 
stein. La publicidad que Einstein había alcanzado contra su voluntad, fue 
interpretada por sus adversarios como gritería de mercado, típica del espíritu 
judío, y se le atribuyó a Einstein un pacto con la prensa «judía ». 

Ahora se consideraba como « bluff mundial judío » esa Teoría de la Relativi¬ 
dad, que por lo pronto fue festejada en Alemania como « acontecimiento na¬ 
cional », porque había impuesto respeto a los sabios ingleses. Ese bandazo de 
la opinión hacia la derecha, hacia el campo « populista » del espectro político, 
había sido ya tempranamente intuido por el propio Einstein. Cuando poco 
tiempo después de la sesión conjunta de la Royal Society y de la Royal Astro- 
nomical Society, el« Times »londinense se dirigió a él pidiéndole un artícu¬ 
lo, para « regocijar al lector » así lo escribe Einstein, ofreció una aplicación 
más de la Teoría de la Relatividad: « Hoy se me califica en Alemania de < Sa¬ 
bio alemán >, en Inglaterra de < judío suizo >. Pero si alguna vez llegase una 
situación en la que yo fuera presentado como < béte noire >, en tal caso ocu¬ 
rriría a viceversa, para los alemanes sería un < judío suizo >, pero para los ingle¬ 
ses un < sabio alemán >». 

En efecto ocurrió algo parecido, en todo caso en Alemania. Bajo la dirección 
de un tal Paul Weyland, absolutamente desconocido, se formó en Berlín 
una « Comunidad de Trabajo de Científicos Alemanes para la Conservación 
de la Ciencia Pura ». Esta sociedad, motejada irónicamente por Einstein de 
« Sociedad Limitada Anti-relatividad », combatía la teoría einsteiniana por 
considerarla petulancia judía y envenenamiento del patrimonio espiritual ale¬ 
mán. En un artículo publicado en el periódico « Tágliche Rundschau », 
Weyland llama burlonamente nuevo Albertus Magnus a su adversario 
Albert Einstein. Lo chocante es que la comparación nos parece hoy preci¬ 
samente adecuada: en sus respectivas épocas, cada uno de los dos fue el más 
grande de los sabios de su tiempo, Albertus Magnus en el siglo XIII, 
Albert Einstein en el XX. Pero con sus chistes de mal gusto, Weyland no 
podía ponerse a la altura del uno, ni tampoco del otro: « Ha reaparecido el 
señor Albert Magnus, echó un vistazo en los serios trabajos de pensadores 
silenciosos como Riemann, Minkowski, Lorentz, Mach, Gerber, Pa- 
lágyi y otros más, carraspeó y soltó tranquilamente la palabra altisonante. La 
Ciencia se asombró. El público se quedó perplejo. Todo se derrumbó. El 
señor Einstein jugó a pelota con el mundo. No tenía más que pensar, y de 
pronto quedaba relativizado todo el acontecer y todo el devenir ». 

¿Pero quién era ese Paul Weyland que se atrevió a molestar con semejante 
burla insípida al creador de la Teoría de la Relatividad? Parece ser « que no es 
un especialista en la materia », constata Einstein: « ¿Quizá médico? ¿Inge¬ 
niero? ¿Político? No pude enterarme ». 

Lo que entonces no pudieron conseguir, ni Einstein, ni los físicos berlineses, 
también ha ocupado en vano más tarde a los biógrafos de Einstein. « Aveces, 
aun cuando raramente en todos los tiempos », algo de esto dice Stefan 
Zweig en su obra « Momentos estelares de la Humanidad »,« aparece algún 
vil sujeto en el escenario mundial, y luego de pronto se sumerge otra vez en la 


nada ». Un papel así, efímero y sin gloria, desempeñó Paul Weyland en la 
Historia de la Ciencia. 

El 24 de agosto de 1920 Weyland organizó en el gran auditorio de la Filarmó¬ 
nica de Berlín una asamblea de masas contra la Teoría de la Relatividad. Allí 
llevó la voz cantante.« Con artillería pesada », así informa el periódico < Vos- 
sische Zeitung >, avanza el señor Paul Weyland. Previene contra las < ficcio¬ 
nes einsteinianas >, sin explicar con una sola palabra en qué consistían las ta¬ 
les. Los físicos que abogaban por Einstein pasaron a ser personas sospecho¬ 
sas, y el propio Einstein fue inculpado de que él y sus amigos habían engan¬ 
chado a la prensa diaria, e incluso a la especializada, para fines de propaganda 
en favor de la Teoría de la Relatividad. Pero dado que en la asamblea todavía 
no se había enterado nadie de qué se trataba, se oyó reiteradamente el grito: 

< Al grano! >. El señor Paul Weyland contestó al justo requerimiento dicien¬ 
do: «¡Se han tomado las correspondientes medidas para echar a la calle a los 
provocadores de escándalo! ». Después de algunas salidas de tono contra la 
pandilla de los profesores, a cuyo efecto el conferenciante muestra su aplica¬ 
ción recurriendo a Schopenhauer, surgió la consabida queja del aplanamien¬ 
to espiritual de nuestro pueblo ... Pero en el aire se percibía en todo esto una 
nota antisemita, y sin más, se le reprochó a Einstein el haber copiado simple¬ 
mente de otros su fórmula sobre el corrimiento del perihelio de Mercurio. 
El propio difamado estaba presente en el gran salón. Se encontraba con su hi¬ 
ja adoptiva en un palco; de vez en cuando sonreía, pero su sonrisa era más 
bien amarga que divertida. 

Después de los reproches personales de « furia publicitaria » y « plagio », 
Weyland pasó a ocuparse del asunto, esto es, de la Teoría de la Relatividad. 
Esta no era para él más que una « sugestión de masas », producto de una épo¬ 
ca espiritualmente confusa, que se había apoderado de las multitudes igual 
que otras cosas repelentes. Y el tono demagógico asciende hasta culminar en 
la frase: la Teoría de la Relatividad es dadaísmo científico. 

Con ello quedaba establecida la conexión entre « ciencia degenerada » y lo 
que más tarde, durante el Tercer Reich, tenía que llamarse « arte degenera¬ 
do ». El dadaísmo era una nueva tendencia del arte, concomitante con la Pri¬ 
mera Guerra Mundial; son continuaciones suyas el« teatro absurdo » he hoy 
y el« pop-art». En todo caso, no cabe negar que el dadaísmo alcanzó enton¬ 
ces plenamente su objetivo de producir un efecto de choque en el buen hom¬ 
bre de la calle. Así resultaba verdaderamente diabólica la comparación de la 
Teoría General de la Relatividad con el dadaísmo: las fórmulas de Einstein 
tenían que parecerle al lego en Física por lo menos tan incomprensibles como 
las onomatopeyas y palabras cortadas de los poemas dadaistas. Por añadidura 
se sabía que Einstein gozaba de las simpatías de los pacifistas y socialistas, lo 
cual estaba en consonancia con la tendencia política del dadaísmo. 

Así tenía que movilizarse la « sana sensibilidad del pueblo » contra el dadaís¬ 
mo y contra el dadaísmo científico de la Teoría de la Relatividad. Esta táctica 
fue más tarde magistralmente utilizada por los nazis. 


Albert Einstein (izquierda) con su hijo mayor Hans-Albert, en su vivienda berlinesa en 
1927. Pero el hijo sólo estaba de visita en Berlín, vivía con su madre, la esposa divorciada de 
Einstein. 
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rms m<Dt. Erich Salomón: recepción en la Cancillería delReich, en 1931 en Berlín. Se pue- ler; MaxPlanck. Einstein, Max y Erwin Planck se reunían a men udo en \ el oda de tr ¥ _ 

jübw ir de izquierda a derecha: Erwin, hijo de Planck, entonces consejero administrativo, Planck (piano), A Ibert Einstein (violín)y Erwin Planck (violoncelo). Después de. o ? 

mcr subsecretario en la Cancillería del Reich; Einstein; consejero ministerial Fess- sos del 20 de julio de 1944 Erwin Planck fue ejecutado por los nazis „ 






















A ¡bert Einstein:« Yo no me siento arraigado en ningún sitio. Las cenizas de mi padre están 
en Milán. A mi madre la he llevado aquí a la sepultura hace unos dias. Yo mismo he anda¬ 


do siempre de acapara allá forastero en todas partes. Mis hijos viven en Suiza en circuns¬ 
tancias tales, que para mí ir a verlos supone una empresa engorrosa ». 
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»Bwrr^Ts lenía que sentir en propia piel las emociones atizadas contra él. 
■ía diariamente amenazas anónimas. « Mi propia esposa », infor- 
hk Laue ,« ha vivido ayer por la tarde hasta qué punto llega la insti- 
i esposa quiere visitar a Einstein, llega a su casa y en un primer mo- 
iá del todo segura de si allí vive Einstein. Pregunta a un caballero 
cto que pasa por la calle, y al parecer reside allí: < ¿Vive aquí el 
vEtistein? >. Respuesta: < Lamentablemente, todavía >». Ante todo 
ai segunda esposa Elsa, largo tiempo residente en Berlín, Einstein 
vpor adaptarse bien en la capital del Reich. Naturalmente, Berlín min¬ 
ió para él en « patria chica ».« Yo no me siento arraigado en nin- 
escribe Einstein a Max Born: « Las cenizas de mi padre están en 
i madre la acompañé a la sepultura aquí hace unos días. Yo mismo 
r andado de acá para allá, sin volverme sedentario en ningún sitio, 
i forastero en todas partes. Mis hijos residen en Suiza en unas cir- 
* tales, que si quiero ir a verlos, resulta para mí una empresa engo- 
lür hombre como yo considera ideal sentirse en casa con los suyos en 
r parte ». 

> que Berlín le ofrecía condiciones únicas de trabajo y además inter¬ 
ine ideas con los colegas del ramo más destacados, por lo menos en la 
•científico se sentía bien acomodado. Los constantes alfilerazos de los 
i provocaron en él una comparación que se ha vuelto célebre:« A 
■e siento como un hombre que estando acostado en una buena cama 
tas acometidas de innumerables chinches ». 

Icario « Berliner Tageblatt» escribió una respuesta a la « Sociedad Li- 
t Anti-relatividad »: « Se me reprocha hacer una propaganda de mal 
ipro de la Teoría de la Relatividad. Puedo afirmar con absoluta since- 
í toda mi vida he sido amigo de la palabra ponderada y sobria, y de la 
i concisa. Se me pone la carne de gallina ante las frases y palabras 
s, bien se refieran a cualquier cosa, o incluso traten de la Teoría de 
l^Wvidad. Yo me he reído a menudo de ciertas exaltaciones, que ahora se 
i en cuenta ». 

í se sentía deprimido por el hecho de que ahora tuviera que defender- 
Snivel. A ello se agregaba la crítica de amigos, de amigos con buena in- 
, que naturalmente no podían enjuiciar desde lejos los efectos de la 
l campaña de instigación. 

í se resignó. ¿Para qué tenía que seguir enfrentándose con todo aque- 
KD 27 de agosto de 1920 comunican los periódicos que la « Asociación de 
ObmAcos para la Conservación de la Ciencia Pura», con el señor Paul 
V fclAND en cabeza, había conseguido por lo visto su objetivo principal: 
f Einstein, asqueado por los atropellos panalemanes y los métodos 
entíficos de sus adversarios, quiere abandonar la capital del Reich y 
. ¡A esta altura ha llegado la cultura de Berlín en el año 1920! Un sa- 
í, que los holandeses han llamado a Leiden como profesor honorí- 
►... y cuya obra sobre la Teoría de la Relatividad es uno de los primeros li- 
* alemanes que se publica en inglés después de la guerra: a un hombre se- 
jHtte se le asquea para que salga de la ciudad que se considera centro de la 
a espiritual alemana. ¡Qué vergüenza! » 
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Carta ¿/e Amold Sommerfeld a Albert Einstein, del 3 septiembre 1920:« Como homb*?y 
como presidente de la Sociedad Alemana de Física, he seguido con verdadera mém la 
campaña berlinesa contra Usted ». 
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Respuesta de Einstein a Sommerfeld, del 6 septiembre ¡ 920 : 
« Pronto he llegado al convencimiento de que sería erróneo aban¬ 
donar el circulo de mis amigos probados ». 
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Max von L aue informa en varias cartas a Arnold Sommerfeld en Munich, 
pues éste era entonces presidente de la Sociedad Alemana de Física:« Usted 
ha recibido ya mi ruego para que se adopte una resolución contra la Comuni¬ 
dad de Trabajo de Científicos Alemanes, y espero que también habrá pensa¬ 
do ya como se puede inciar esto. Pero todavía hay algo más que puede estimu¬ 
lar su celo, me refiero concretamente a la noticia de que Einstein y su esposa 
parecen firmemente decididos, por esta hostilidad, a abandonar Berlín e in¬ 
cluso Alemania en la primera ocasión que se presente. Luego resultaría que 
ademas de todos los infortunios, sufriríamos el revés de que círculos que pre¬ 
tenden ser nacionales conseguirían expulsar a un hombre, del cual, como po¬ 
cos, Alemania puede sentirse orgullosa. A veces tiene uno la sensación de vi¬ 
vir en un manicomio ». 

Sommerfeld era igualmente significado como investigador y como catedrá¬ 
tico. Por su bigote de aire marcial, los estudiantes le llamaban el« viejo coro¬ 
nel de húsares ». Se sentía profundamente indignado por la campaña contra 
Einstein: « Verdaderamente encolerizado, como hombre y como presidente 
de la Sociedad de Física, he seguido la campaña berlinesa contra Usted », es¬ 
cribe a Einstein: « Es supéríluo el ruego de advertencia a Wolf-Heidel- 


berg para que no se meta en ese asunto, pues tal como él mismo le ha comu¬ 
nicado a Usted, sencillamente se abusó de su nombre. Con seguridad que ha 
pasado lo mismo con Lenard. ¡Vaya una gentuza!, ¡esos Weyland-Gehr- 
cke! ... ¡pero en todo caso Usted no debe marcharse de Alemania! Todo su 
trabajo esta enraizado en la ciencia alemana (+ holandesa); en ningún sitio 
encontrará Usted tanta comprensión como en Alemania. No puede serle in¬ 
diferente abandonar ahora Alemania, cuando sin excepción alguna está sien¬ 
do maltratada desde todas partes. El hecho de que Usted, precisamente Us¬ 
ted, tenga que defenderse seriamente contra la acusación de plagio y temor a 
los críticos es en verdad un sarcasmo contra todo sentimiento de justicia y 
contra la razón ... Espero que entretanto habrá recuperado su sonrisa 
filosófica, y la conmiseración por Alemania, cuyas dolencias se exteriorizan 
en el revulsivo de las persecuciones, como en todas partes. Pero nada de de¬ 
sertar ». 

Lamentablemente, se equivocaba Sommerfeld en su esperanza con referen¬ 
cia a Philipp Lenard. El gran respeto que Lenard había sentido originaria¬ 
mente por los logros científicos de Einstein, se habían transformado en ani¬ 
mosidad insuperable, ante todo bajo la impresión de la fama mundial conse- 
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Suida por Einstein en pocos meses. Espontáneamente se puso a la cabeza de 
los enemigos de Einstein. Lenard tenía entonces casi sesenta años. En 1905 
se le concedió el Premio Nobel por sus experimentos de rayos catódicos. 
Después de la guerra perdió prestigio a resultas del desenfreno en sus apari¬ 
ciones políticas, y colegas enterados dudaban de su competencia en cuestio¬ 
nes de Física teórica. No obstante, Lenard estaba considerado como una mag¬ 
nitud científica de primera categoría. 

En el mismo año de 1905, cuando Lenard estaba en la cúspide de su éxito, 
Einstein publicó, siendo un joven funcionario de la Oficina de Patentes en 
Berna, su Teoría Especial de la Relatividad y otros dos trabajos que hicieron 


época. Desde entonces, tal como hacen coosttr Lace. Neixst y Rukxs. se 
había asegurado « un puesto imperecedero en la tñslona de mcsndencxu ». 
En la asamblea de la Sociedad de Científicos y Médicos Alemanes. en Bud 
Nauheim se llegó a la confrontación el 23 de septiembre de 1921 Ladticnsión 
sobre la Teoría de la Relatividad se convirtió en lucha dramática de dosadvcr- 
sarios: Einstein y Lenard. 

El gran salón del Balneario 8, en Bad Nauheim, y la galería estiban afasofati- 
mente llenas de público. Acudieron casi todos los físicos alemanes lamoso s . 
El corresponsal especial del periódico «Berliner Tageblatt» i n f o mu 
« Planck abrió la discusión. Einstein es el primer orador. Espontáneametie 
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Demostraciones de solidaridad en favor de Einstein (1920). A ia izquierda, de los colegas 
berlineses Laue, Nemsty Rubens; a la derecha, del ministro prusiano de Educación, Kon- 
rad Haenisch. 
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Página de la izquierda: expedición de Erwin Freundlich al eclipse de Sol en Sumatra, para 
examinar experimentalmente la Teoría General de la Relatividad (1929). A la derecha: 



una toma del eclipse de Sol. Por la desviación de los rayos de luz en el halo solar parecen un 
poco desplazadas las estrellas próximas al Sol. 


se produjo un silencio solemne ... Primero tuverion lugar las conferencias, 
luego la discusión general sobre la Teoría de la Relatividad. Es un mano a ma¬ 
no entre el consejero Lenard (Heidelberg) y Einstein, que es su propio abo¬ 
gado ... La multitud está vivamente interesada. Las miradas se concentran en 
ambos adversarios, enfrentados como en un torneo. Lenard no cede, pero 
Einstein para magníficamente los golpes. Detrás de mí está Weyland, el 
conspirador berlinés contra Einstein. En el palenque de este espectáculo 
científico, Weyland se queda en el trasfondo anónimo y multitudinario, y 
sólo da a entender su interés por las nerviosas sacudidas de su melena y sus 
aclamaciones en tono bajo ante las palabras de Lenard ». 

Planck desempeña la presidencia con su objetividad habitual. Siente el peso 
de su responsabilidad. La ciencia alemana lucha por su reconocimiento en el 
mundo; un tumulto en el congreso de la mayor sociedad científica del país 
sería catastrófico para el prestigio del espíritu alemán. Tranquilo, un poco ce¬ 
remonioso, concede alternativamente la palabra a los contendientes. 
Lenard: « Yo no me muevo dentro de fórmulas, sino en fenómenos reales 
en el espacio. Ese es el abismo que existe entre Einstein y yo. No tengo nada 
que objetar contra su Teoría Especial de la Relatividad. Pero, ¿y su Teoría de 


la Gravitación? Cuando frena un tren en marcha el efecto se produce real¬ 
mente sólo en el tren, ¡no fuera, donde las torres de las iglesias siguen en 
pie!». 

Einstein: « Los fenómenos en el tren en marcha son efectos de un campo de 
gravitación inducido por la totalidad de las masas cercanas y distantes ». 
Lenard: « Pero semejante campo de gravitación tendría que provocar tam¬ 
bién fenómenos en otros sitios, si es que yo quiero percatarme de su existen¬ 
cia ». 

Einstein: « Lo que el hombre considera intuitivamente perceptible está so¬ 
metido a grandes cambios, es una función del tiempo. Un contemporáneo de 
Galileo habría dicho también que su Mecánica era muy poco perceptible. 
Esas concepciones < intuitivas > tienen sus fallas, exactamente igual que el tan 
citado < sano sentido común »>. 

Einstein contesta todas las objeciones de Lenard y, tal como informa el pe¬ 
riódico Frankfurter Zeitung,« lo hace noble, modestamente, incluso casi con 
timidez, y precisamente por ello, de un modo que refleja clara superioridad ». 
Transcurridas cuatro horas, Planck clausura la asamblea. Por lo menos se 
habían mentenido en apariencia las formas académicas.« Dado que lamenta- 
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e la Teoría de la Relatividad no ha conseguido todavía alargar el tiem- 
► disponible desde las 9 hasta la 1 horas, debe ser aplazada la se- 
■*. Nunca se había oído de boca de Planck un retruécano semejante. Se 
fe quitado un peso de encima. 

ido el 23 de septiembre de 1920 en Bad Nauheim no fueron más 
omitancias de una revolución científica. La Teoría General de la Re- 
I manifestaba cosas nuevas y absolutamente insólitas sobre la estruc- 
d macrocosmos, del mundo como un todo, y paralelamente a ello, la 
i de los Quanta alteraba por completo los criterios imperantes hasta en- 
i sobre el microcosmos del átomo. En todo caso, a más tardar desde 
5 S. Kuhn y su libro sobre « La estructura de las revoluciones científi- 
sabemos que era inevitable el choque entre las tradicionales categorías 
feipcnsamiento y las nuevas. 

fefeftüstoria de la Física no es un hecho único la revolución, el derrocamien- 
fefeona imagen del mundo. Lo que sí resulta único y típico de la década de 
¡ veinte es la virulencia con que se desarrolló la confrontación, y el re¬ 
liento político (por lo menos sublimado) de la mayoría de los adversa¬ 
dle Einstein. 

Ifue el resultado de la discusión de Bad Nauheim? Los frentes se habían 
o. La gran mayoría de los físicos alemanes estaban de parte de Ein- 
Afe. Especialmente convencieron a Einstein las pruebas de solidaridad de 
ÍIamck, Sommerfeld, Laue, Nernst y otros sabios destacados. No pensa- 
jaabandonar Alemania y el círculo de sus « probados amigos ». Sólo unos 
■■dos físicos, entre ellos Johannes Stark, titular del Premio Nobel en 1919, 
^■aron partido por Lenard. Fracasaron sus intentos por hacer despreciable 
feTeoría General de la Relatividad y la Teoría de los Quanta como « ciega 
pulación judía », y los colegas se mofaban de ellos diciendo:« hay que 
denar como enredo judío todo lo que no se puede entender ». Lenard no 


puede presentar alternativa alguna respecto a la Teoría General de la Relativi¬ 
dad. Este hombre se quedó estacionado en la Física clásica del siglo XIX. 
Cada vez aparecen más rasgos psicopáticos en la conducta de Lenard. Los 
resentimientos políticos y científicos se amalgaman en él formando una pseu- 
do-filosofía. En su llamada Física Alemana, que publica más tarde, denuncia 
la mala situación política y la presunta descomposición en la ciencia. 
Lenard y sus amigos se convirtieron ellos mismos en marginados. Perdieron 
todo prestigio y toda influencia. Así tuvo lugar entre los físicos una especie de 
autodepuración. Los sabios superaronasu manera la pretensión hegemónica 
de la negación del espíritu. Precisamente porque Lenard y Stark mezcla¬ 
ban ciencia y política, por eso, Arnold Sommerfeld y otros físicos se opu¬ 
sieron resueltamente contra todo « entrelazamiento de la ciencia con las co¬ 
rrientes de la época ». 

Seguramente fue acertado no permitir la validez en la ciencia de otros argu¬ 
mentos y motivos que los puramente científicos. Por otro lado, y simultánea¬ 
mente, la separación entre la ciencia y la política, elevada a la categoría de dog¬ 
ma, dio lugar a que los sabios alemanes se retirasen a su torre de marfil. « La 
lucha política », opinaba Max von Laue, « exige otros métodos y otros carac¬ 
teres que los propios de la investigación científica ». 

Dado que la burguesía instruida practicaba la abstinencia política, los extre¬ 
mistas pasaron a dominar la escena política. Tal como dijo Einstein, el sabio 
alemán « abandonó sin resistencia el timón, dejándolo en manos de ciegos e 
irresponsables ». Johannes Stark, el mejor amigo de Lenard, así lo mani¬ 
fiesta él mismo con orgullo, deja sus investigaciones « y se incorpora alas filas 
de los luchadores que siguen a Adolf Hitler ». 

La mayoría silenciosa se cierra en los laboratorios y aposentos de estudio, 
apartándose del feo acontecer político. Cuanto más altos son los gritos en la 
calle, tanto más callados se quedan los sabios. 
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Capitulo IX La década del veinte 

Culminación de la Teoría de los Quanta 


na el centro del mundo. Así lo decían todos los que tuvieron ocasión 
cer la capital del Reich en los años veinte. La guerra se había perdido, 
cuanto llegaron a resolverse a medias los problemas políticos y eco- 
5, se vio que la liberación espiritual de las mordazas era un factor de 
que la derrota. El teatro y el cine vivieron una época de esplendor, 
báencia, el Reich había perdido el liderazgo en muchos sectores orien- 
■ hacia la aplicación, pero en la investigación básica se mantenía la anti- 
iposknón destacada. La « era oro de la Física alemana » mantuvo su confi¬ 
tad casi ininterrumpidamente. Las grandes personalidades con impacto 
li Ciencia, como Planck, Sommerfeld, Wien, Nernst, Haber y 
átter seguían actuando en el país, y pronto se les agregaron elemen- 
jóvenes, también geniales, como Einstein, Laue, Hahn y Lise 
ir. Berlín sigue siendo centro de investigación igual que antes de la 
y a la capital del Reich vuelven a acudir, - ahora con más razón -, 
ites altamente dotados del mundo entero, para ser iniciados aquí en la 
tción más moderna. En la década de los veinte « se aprendía ale- 
tal como dijo una vez Erwin Schrodinger, « para estudiar la Física 
i lengua madre ». 

especial importancia los nuevos Institutos Kaiser-Wilhelm. En el ins- 
Kaiser-Wilhelm de Química se concedió siempre prioridad a la Radiac- 
Finalmente la Radioquímica se convirtió en el sector principal de tra- 
p,y Otto Hahn pasó a ser director del Instituto. Lise Meitner se encargó 
li Sección Físico-nuclear. 



Smáación de la Medalla Max Planck por ¡a Sociedad A lemana de Física, con ocasión del 
mñersario de oro del doctorado de Planck, y primera concesión en 1929 a Plancky a Ein- 
dkñ. Este último dijo más tarde lo siguiente sobre su amigo veinte años más viejo que él: 
«Apenas si he conocido a un hombre tan profundamente honrado y bienintencionado co- 
wméste. Siempre abogó por lo que consideraba justo, aun cuando para él no resultase espe¬ 
cialmente cómodo. Estaba siempre dispuesto y era capaz de acoger y valorar convicciones 
^evas, distanciadas de las suyas, deforma que ni una sola vez se llegó al disgusto. Lo que 
me unía a él era nuestra actitud sin aspiraciones y orientada al servicio. Así ocurrió que este 
hambre serio, fuertemente vinculado a un círculo estricto y a otro vasto, convivió a lo largo 
ée casi veinte años en la mejor armonía, con un gitano como yo, con un desarraigado, que 
may a gusto era propicio a ver el lado cómico de todas las cosas ». 


Algo parecido ocurría en el Instituto Kaiser-Wilhelm de Física entre Ein¬ 
stein y Max von Laue. Einstein era el director, Laue su representante. 
Los dos se entendían perfectamente con alegre camaradería. Einstein y 
Laue tenían fama de re irse a gusto y alto. « Los teólogos tienen el tañido de 
las campanas, los físicos su risa », escribe Bert Brecht. Y por cierto siempre 
encontraban algún motivo para reirse. 

Durante la inflación, Laue y Hahn, hicieron una semana de vacaciones en 
Ramsau, junto a Berchtesgaden. Al regreso le faltaron a Laue un millón de 
Reichsmark. Otto Hahn le ayudó. Después de la estabilización del marco, 
un millón volvió a ser de nuevo auténtico patrimonio, tal como se considera¬ 
ba habitualmente antes de la guerra, y a Hahn le gustaba gastar bromas recor¬ 
dando a Laue que le debía todavía un millón. 

También a Einstein le gustaba el trato alegre y desembarazado con los ami¬ 
gos. Odiaba las solemnidades oficiales. La estirada dignidad y el aire grave 
que seguían imperando en círculos de sabios, a pesar de la revolución, provo¬ 
caban su inclinación al sarcasmo. Cuando el Instituto Físico-técnico del 
Reich ofrendó una corona en los funerales de Werner von Siemens, la viu¬ 
da expresó su agradecimiento leyendo un papel escrito que llevaba prepara¬ 
do. « Hay que conservarlo para la posteridad trivial»,«también hay que en¬ 
señarle a Wertheimer », escribe Einstein sobre ello,« este testimonio ridícu¬ 
lo de una máscara sobre zancos, para vuestro consuelo. Es dulce morir asi 
...» 

Pero Einstein mismo «tampoco se tomaba muy en serio su propia perso¬ 
na »; así lo demuestran las siluetas de recortes a tijera que hizo sobre sí mismo 
y su familia, pero todavía son más elocuentes en este sentido los muchos poe¬ 
mas pequeños de ocasión compuestos por él. Cuando en 1928 Emil Orlik le 
hizo un retrato mientras tocaba el violín escribió Einstein espontáneamente: 
« Salta enseguida a la vista que éste no es artista profesional» ... y luego tenía 
que aparecer al final esta frase:« porque si lo fuera comería muy mal...» Pe¬ 
ro probablemente no le satisfizo el ritmo del versito, y desiste de este primer 
intento. Luego empieza de nuevo escribiendo: 

« La ciencia rinde para un suculento bocado, 

ningún artista está tan bien alimentado ». 

Einstein no acompañó nunca a Laue y Hahn en las excursiones montañeras 
que hacían juntos. A menudo intentaron en vano convencerle de la fascina¬ 
ción de las montañas; pero la única ocupación deportiva que le gustaba a 





Lauey Hahn de alpinistas en 1923, en la cabañaBlaueis, más arriba deBerchtesgaden (Al¬ 
ia Baviera). De izquierda a derecha: Barkhausen, von Laue, Hahn, el posadero; delante 


sentado: Bobek. 


V acaciones en el Báltico (1928). Einstein no tiene la menor afición al alpinismo:« No en¬ 
tiendo como se puede corretear por allá arriba » acostumbraba a decir. Su única actividad 
deportiva era la navegación a vela. 



Einstein era la navegación a vela. Desda su 50° cumpleaños en 1929, poseía 
un chalet de verano en Caputh Junto a Postdam, a orillas de uno de los lagos 
del Havel. 

Pero los dos « fanáticos alpinistas » pudieron convencer a Lise Meitner. A 
menudo se une a los dos compañeros en sus escaladas, y otras veces las hacía 
con Elisabeth Schiemann, otra colaboradora científica de la Sociedad Kai- 
ser-Wilhelm. Las dos damas hacían vacaciones juntas de vez en cuando. Con 
la mochila a la espalda trepaban de cabaña en cabaña. Acerca de estas excur¬ 
siones con sus colegas cuenta Lise Meitner: « Recuerdo cuán feliz podía 
sentirse Laue al contemplar ... un hermoso paisaje, al trepar por las mon¬ 
tañas. Me acuerdo perfectamente de una excursión al glaciar en Suiza, en 
1927, desde el Silvaplana hasta el Capütschin, que hice con Laue, Harden- 
berg y Mark, en la cual no dejó ni un momento de sentirse contento y chis¬ 
toso. Al día siguiente los caballeros subieron al Piz Roseg ». 

Estas excursiones a las alturas estaban planeadas con mucha ambición, todo 
aquél que quería resistirlas, tenía que estar en buenas condiciones físicas. Si 
durante el ascenso alguien deseaba hacer una pausa para contemplar el pano¬ 
rama, Hahn gritaba: « ¡Adelante, que no somos pisaverdes de paseo! ». 
Max von Laue se había habilitado para el profesorado en 1906, Otto Hahn 
en 1907 y Albert Einstein en 1908; Lise Meitner sólo pudo hacer este últi¬ 
mo y más alto examen universitario quince años más tarde. Pero eso no se 
debía a deficiencia en la cualificacion científica, sino al hecho de que en Pru- 
sia no se permitió antes de la revolución que las mujeres hicieran la habilita¬ 
ción para el profesorado universitario. 

Para su habilitación como catedrática, Lise Meitner presentó el trabajo: 
« Sobre la formación de los espectros de rayos-p en las sustancias radiacti¬ 
vas ». El dictamen para la Facultad lo escribió Max von Laue: « Dado que la 
señorita Meitner es uno de los investigadores en el sector de la radiactividad 
reconocidos en el mundo entero, su habilitación es en absoluto de interés 
para la Facultad. En consecuencia, presento la propuesta de que sea autoriza¬ 
da para la disertación de prueba y el coloquio. Pero hago constar que renuncio 
expresamente a presentar la propuesta de más alcance para que se le dispense 
de estos dos trámites (por sus méritos especiales), precisamente con el fin de 
darle ocasión para que demuestre también ante la Facultad sus sólidos cono¬ 
cimientos en otros campos de la Física ». No obstante, la Facultad renunció a 
la disertación de prueba y al coloquio. Por fin, Lise Meitner, pronunció su 
conferencia inaugural en la Universidad de Berlín el 31 de octubre de 1922. 
con lo cual, siguiendo el viejo uso universitario, pasó a formar parte del cuer¬ 
po de profesores. El tema de su lección fue:« La importancia de la radiactivi¬ 
dad en los procesos cósmicos ». Otto Hahn se divirtió de lo lindo al enterar¬ 
se de que un diario había pretendido hermosear el título de esta lección, escri¬ 
biendo « procesos cosméticos ». 

A Lise Meitner se le concedió el título de profesora. Pero con el rango de ca¬ 
tedrática, Lise Meitner adquirió también la distracción propia de los tales. 
Por ejemplo, en 1922 fue saludada por colegas en un congreso:« Nos hemos 
concocido ya antes ». Pero la señora Meitner no se acuerda, e ingenuamente 
exclama:« ¡Usted me confunde con Otto Hahn! ». Este contaba la historie¬ 
ta con gran alborozo, comentando:« Por lo visto, la buena señora considera- 
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Congreso B un sen sobre Radiactividad, en Münster, Wesfalia, 1932. De pie, desde la iz¬ 
quierda :von Hevesy, señora Geiger, LiseMeitner, OttoHahn;sentados, desde la izquierda: 
Chadwick, Geiger ; Rutherford , Stefan Meyery Przibram. 


sible la confusión, simplemente porque hemos publicado muchos tra- 
juntos». 

€¡■1 h aclaración de las propiedades de los rayos-p, Lise Meitner se había 
do una tarea importante, y también difícil. Esta radiación es un fenó- 
» concomitante de la transformación nuclear radiactiva* Por tanto es po- 
eque estos electrones procedan del núcleo del átomo. Pero también la en- 
■a atómica se compone de electrones. Al detectar los electrones, sigue 
nte la cuestión de si los tales pertenecen al núcleo o a la envoltura del 
. En el primer caso se habla de rayos-p primarios, en el segundo caso de 
¡ secundarios. 

laiBiestigación de la energía de los electrones con el espectrómetro de ma- 
muestra una serie de líneas nítidas. Junto a ese espectro de líneas. James 
i^Mwick descubrió en 1914 un espectro continuo. 

C«ipletamente imbuida por el espíritu de la Teoría de los Quanta, Lise 
ItaiNER estaba convencida de que el espectro continuo es de origen secun- 
íNbíol Los electrones primarios, pensaba, pierden energía (y por cierto en dis¬ 
idí grado), cuando después de salir del núcleo atraviesan el fuerte campo 
> en el interior del átomo (por ejemplo mediante radiación de frenaje 
reboque con los electrones de la envoltura). C. D. Ellis en Cambridge 
i oirá opinión. Surgió una polémica. 


fciis pensó un experimento para probar su tesis. Si mediante un dispositivo 
^perimental adecuado se consigue que la energía producida en el proceso de 
fcfategracíón, quede convertida por completo en calor, y si se determina esa 
¿■■■dad de calor, entonces hay dos posibilidades. 

€mmo valor medio alcanzado a través de muchos procesos individuales, pue- 
«Ér resultar 1) el valor máximo del espectro continuo, 

2) el valor medio del espectro continuo. 

ÜBGDfitra de las expectativas de Lise Meitner se econtró el valor medio, pero 
mm. efflo la desintegración resultaba más enigmática que nunca anteriormen¬ 


te. Niels Bohr dijo: ha quedado derogado el sagrado principio energético, 
que se remonta a los tiempos de Julius Robert Mayer y Hermann von 
Helmholtz. 

Lise Meitner considera esto imposible con razón. Repite los experimentos 
con la ayuda de su colaborador Walter Orthmann. Estaba convencida de 
que cualesquiera energías se habían escapado a la prueba. Verosímilmente, 
opinaba, con los electrones aparecen todavía quanta-y, y éstos vuelven a res¬ 
tablecer la vigencia del principio energético. 

Pero no se consiguió encontrar los rayos. Estas mediciones muy exactas, y 
muchas veces repetidas, de Lise Meitner, facilitaron a Wolfgang Pauli 
la base para su hipótesis del neutrino. Si hay que excluir definitivamente los 
quanta-y, en tal caso, y esta fue su insólita conclusión, tienen que aparecer 
otras partículas neutras. El 4 de diciembre de 1930 empezó en Tübingen un 
congreso de radiactividad, al cual asistieron Hans Geiger y Lise Meitner. 
Wolfgang Pauli no pudo venir personalmente desde Zürich, pero envió 
una carta con un colaborador suyo. Esta carta iba encabezada con estas pala¬ 
bras :« Queridas damas y caballeros radiactivos ». En ella Pauli habla por pri¬ 
mera vez de su célebre hipótesis del neutrino. Lise Meitner ha conservado 
durante toda su vida esta carta de Pauli. 

De nuevo en Berlín, Otto Hahn consoló a la colega: también a él se le habían 
escapado una serie de descubrimientos. Lo decisivo es que juntos sea posible 
acercarse a la meta. ¿Es que no estamos viviendo en una época maravillosa? 
Casi cada día aporta un nuevo conocimiento. 

De hecho contaban con magníficas posibilidades de trabajo. De acuerdo con 
el propósito imperante en la fundación de la Sociedad Kaiser-Wilhehr. 
podían dedicar íntegramente a la ciencia toda su capacidad de trabajo. Lise 
Meitner no daba lección alguna, y Otto Hahn lo hacía porque le eustahí. 
Así, habitualmente pasaban la mayor parte de su tiempo en el Instílalo, os 
edificio magnífico de estilo guillermino. 
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Documentos del Instituto Kaiser-Wilhelm de Física:petición de Peter Debye solicitando 
apoyo financiero, y recomendación por parte de Einstein y Planck. 
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Página titular de la « Funkpost», cuaderno 3, Berlín 1930: Einstein en la inauguración de 
la Exposición Alemana de Radio y Fonografía. 

Einstein empieza su discurso con estas palabras:« ¡Queridos presentes y ausentes!» Para 
Einstein la cienciay la técnica formabanparte de los bienes de lafortnación cultural:« De¬ 
berían avergonzarse todos los que se si/yen irreflexivamente de los milagros de la ciencia v 
de la técnica , sin comprender de ellos más de lo que la vaca entiende acerca de la botánica 
de las plantas, que con tanta satisfacción devora ». 


Einstein (derecha) acompañado de su hija adoptiva Margo t y Dimitri Manar, oree Adía 
de su boda (1930). 
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Comunidad de Emergencia de i a Ciencia Alemana: reunión de la llamada Comisión Ho- 
shi de Electrofísica, Berlín 1924. La Comisión adoptó el nombre del industrialjaponés Ho- 
shi, que durante la época de inflación apoyó notablemente a la Ciencia alemana con dona¬ 
tivos a base de « yens ». Sentado a la izquierda: Fritz Haber; en el centro Max Planck; a la 
derecha: Richard Willstátter; el segundo a la derecha sentado: Otto Hahn. 


Ronda de físicos berlineses en torno a un huésped norteamericano en la vivienda de Max 
von Laue. De izquierda a derecha:Nemst, Einstein, Planck, Millikan, Laue. En el aspecto 
científico Einstein se sentía bien adaptado en Berlín. Sin embargo esta ciudad no (legó a ser 
« patria chica » para él. 


Congreso Solvay 1927. Einstein se había resistido en vano a la readaptación y esclareci¬ 
miento teórico-experimental de la Teoría de los Quanta, que desde 1925 hasta 1927 lleva¬ 
ron a caboprincipalmente WernerHeisenbergyNielsBohr. El desarrollo tuvo lugar al mar¬ 
gen de Einstein. De nuevo, un Congreso Solvay marca el momento crucial. En la primera fi¬ 
la de la izquierda: Planck, Madame Curie, Lorentz, Einstein; en la última fila de la dere¬ 
cha: Fowler, Heisenberg, Pauli 
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Einstein y Max von Laue no seguían la misma costumbre. Se que- 
en casa. Su vivienda era puesto de trabajo para ellos. A causa del estalli- 
#Me la guerra no se había llegado a la construcción del Instituto de Investiga- 
rnm Física. El Instituto sólo existía jurídicamente. Y sin embargo este Institu- 
üa rudo desplegar una actividad sumamente fructífera para la Ciencia. 

su Instituto, Einstein y Laue contaban con un presupuesto (nada insig- 
«kante). Pero por su condición de físicos teóricos no necesitaban « máte¬ 
os^ - alguno, pues con papel y lápiz tenían ya bastante. Además tampoco 
r<:óian gastar su dinero en « personal», porque a ninguno de los dos le gusta¬ 
os trabajar con gran número de discípulos. Ellos preferían meditar solos, cada 
_r_o por su cuenta, sobre el mundo eternamente misterioso. 

Einstein y Laue llevaron a cabo lo que se había propuesto Friedrich 
5c:tmidt-Ott, el consejero competente en el Ministerio Prusiano de Educa¬ 
ron. al fundar la Sociedad Kaiser-Wilhelm: la promoción consecuente de 
fe investigación no sólo en los propios institutos, sino también mediante el 
moyo financiero a otros institutos ya existentes. Según voluntad de Schmidt- 
Ott esto no debería practicarse siguiendo el« sistema dispersivo de la regade¬ 
ra ». sino apuntando certeramente a proyectos de investigación realmente im¬ 
portantes. 

Después de la fundación (jurídica) del Instituto Kaiser-Wilhelm de Investiga¬ 
ron Física en el 1 de octubre de 1917, pronto empezó a acreditarse ese tipo de 


fomento de la investigación. La oficina del Instituto en « Berlin W 30, Haber- 
landstrasse 5 » (vivienda privada de Einstein) trabajaba bien. Einstein se¬ 
guía estando bien ejercitado por razón de su trabajo en la Oficina de Patentes 
de Berna, y rápidamente captaba lo esencial de una petición. 

El primer contrato fue concertado con el joven astrónomo Erwin Freund- 
lich, con el cual Einstein estaba en contacto desde hacía años. Freundlich 
podía dedicarse ahora por completo a la tarea de examinar le Teoría General 
de la Relatividad mediante observaciones astronómicas. 

Friedrich Schmidt-Ott sugirió la fundación de una organización que tenía 
que rendir para toda la ciencia alemana los mismos servicios que hasta ahora 
Einstein ya había aportado en amplitud limitada, en favor de la Física, me¬ 
diante su Instituto Kaiser-Wilhelm. Esa « Comunidad de Emergencia de la 
Ciencia alemana » ha desplegado desde 1920 una actividad bienhechora, y si¬ 
gue existiendo hoy en día con el nombre de « Comunidad Alemana de Inves¬ 
tigación ». 

Pero incluso después de la fundación de la « Comunidad de Emergencia », el 
Instituto Kaiser-Wilhelm de Física, siguió fomentando trabajos físicos im¬ 
portantes. Esto se tramitaba con sencillez, pues los colegas dirigían las peti¬ 
ciones a Einstein o a Laue directamente. Así, Peter Debye pidió el 2 de ju¬ 
lio de 1918 recursos para « producir rayos X de cualquier longitud de onda y 
suficiente intensidad ». Quería llegar a alguna conclusión sobre la « causa in- 


69 












Sesión de la A cademia Prusiana de las Ciencias, A la izquierda, Max Planck, junto al ora¬ 
dor, con el collar propio del cargo de « secretario permanente » de la Academia. Einstein al 
fondo , a la izquierda. 


teratómica de la dispersión ». « El escrito es bastante elocuente de por sí », 
anota Einstein en el expediente;« Creo que en ninguna otra cosa podríamos 
gastar mejor nuestro dinero ». 

Uno de los peticionarios más aplicados era Max Born. También desde el 1 de 
octubre de 1924 hasta el 1 de abril de 1926 se le pagó una beca a Pascual Jor¬ 
dán con recursos de la Sociedad Kaiser-Wilhelm, y seguidamente la Comu¬ 
nidad de Emergencia asumió la financiación. 

Los jóvenes físicos cuánticos iniciados por Max Born, tales como Werner 
Heisenberg, Wolfgang Pauli y Pascual Jordán, habian sentido ya entu¬ 
siasmo en los años de su juventud por la Teoría Especial de la Relatividad de 
Einstein. Para ellos no sólo eran importantes las manifestaciones de esa 
teoría, concretamente la revisión de los conceptos tradiciones de espacio y 
tiempo; pues consideraban ejemplares los métodos de Einstein. Tal como 
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Erctein magistralmente lo había expuesto, también ellos exigían ahora, pa¬ 
nana teoría del átomo, que los conceptos utilizados fuesen por lo menos en 
rio mensurables, y que esa teoría pusiera de relieve las relaciones entre 
lides que han de medirse independientemente unas de otras. « El lo- 
paás bello de la Teoría de la Relatividad », así lo enjuicia Wolfgang Pau- 
■L* consiste en haber puesto en sólida relación interior entre sí, los resulta- 
tede medición por escalas y relojes, las trayectorias de puntos de masas en 
alfa y las de los rayos de luz. 

fafpj encuentra también Heisenberg el arranque para la Mecánica cuántica 
^tagiana (más tarde llamada así): « Como es sabido, contra las reglas for- 
nries, que son generalmente utilizadas en la Teoría de los Quanta para el cál- 
taDde magnitudes observables (por ejemplo, la energía en el átomo de hi- 
ém mi) puede presentarse la seria objeción de que esas reglas de cálculo 
nen, como parte integrante esencial, relaciones entre magnitudes, que 
ncipio no pueden ser observadas (por ejemplo: posición, tiempo de re- 
ión del electrón), y en consecuencia esas reglas carecen por lo visto de 
tab fundamento físico perceptible ». 

«IfciSENBERG ha puesto un gran huevo cuantista », comenta Einstéis: « En 
gen lo creen así (yo no)». Heisenberg se quedó asombrado por La re- 
. Había considerado su trabajo como una realización de las ideas de 

EIN. 

: último siguió otro camino. En 1905 se había ocupado de la radiación; en 
i en cambio, se interesaba por las propiedades del gas Sus conclusiones 
í 1525 no fueron menos revolucionarias: demuestra mediante su fórmula 
¡ de interferencia entre moléculas. También la materia, éste fue el re- 
> de Einstein, debe poseer propiedades de ondas.« La doble naturale- 
méc la luz como onda luminosa y quantum de luz, se aplica al electrón, y se 
f^pe aplicando o toda la materia; junto a su naturaleza corpuscular, se pre- 
flta, en forma teórica y experimental, equiparadamente, su naturaleza on- 
ÚÉÉoria ». Este conocimiento fue formulado más tarde con expresivas pala- 
tai por Arnold Sommerfeld en su monografía:« Estructura del átomo y 
taas espectrales». 

Efe apoyo de su criterio, Einstein recurre a la disertación de Loms de Bro- 
OE « Una partícula se caracteriza también por la frecuencia y longitud de 
.tak, tanto como por la energía y el impulso ». Estas ideas fueron transmiti¬ 
da por Einstein a Erwin Schródinger, que las configuró en una teoría en 


dQné relación existe entre ambas teorías? Si bien era posible demostrar la 
^■valencia matemática, en cambio persistía más agudamente el desajuste 
las interpretaciones epistemológicas. 

Ofe nuevo llega a una decisión otro Congreso-Solvay, en Bruselas, celebrado 
anncaracter de « conferencia-cumbre y de crisis ». En el 5 o Congreso de 1927. 
Otas Bohr (apoyado por Heisenberg, Pauli y otros) presenta la llama da 
fctapretación de Copenhague con la relación de incertidumbre de Heisen- 
tag. Einstein se esforzó en vano por descubrir una falla. « Como si fuera un 
p^dor de ajedrez », informa un asistente: « Einstein presentaba sin cesar 
Hevos ejemplos. Hasta una especie de perpetuum mobile de segundo orden, 
tan el propósito de quebrantar las relaciones de incertidumbre. Bohr busca- 
teñempre las herramientas en medio de una nube oscura de humareda filo- 



L una de tmstem al físico berlinés Peter Pringsheim, del 1 noviembre J923. La carta mues¬ 
tra hasta qué punto Einstein se sentía envuelto en la conversación especializada entre cole¬ 
gas. 

sóflca, con el fin de destruir ejemplo tras ejemplo ». Einstein no ha podido 
resignarse nunca (y tampoco Max von L aue) a la « Interpretación de Copen¬ 
hague » de la Teoría de los Quanta. Siempre destacó que no debía reducirse 
«la realidad » a simples«leyes probabilísimas ». No obstante, Einstein con¬ 
sideró más tarde al protagonista de la Escuela de Copenhague, Wolfgang 
Pauli, como auténtico sucesor suyo, que en la Física tenía que culminar lo 
que él no podía ya conseguir. 

En años anteriores, Einstein había poseído un sentido inequívoco para la 
realidad física; los « hechos » más esenciales siempre fueron convertidos por 
él en base de sus grandes teorías. Pero cuando desde fines de la década del 
veinte, su principal aspiración científica fue la de unir la gravitación y la elec¬ 
trodinámica en una «teoría de campo unitario », en sus trabajos empezaron a 
predominar más y más los « puntos de vista formales ». Aun cuando es de ob¬ 
servar que todavía en 1917, el propio Einstein había dicho en una taijeta pos¬ 
tal a Félix Klein, que esos puntos de vista « fracasan casi siempre como re¬ 
cursos heurísticos ». 
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Ronda de físicos berlineses. De los nueve hombres, en el curso de pocos años, cinco fueron 
distinguidos con el Premio Nobel. Albert Einstein (a la izquierda sentado), James Franck 
(en el sofá en el centro), Fritz Haber (a la derecha sentado al canto), Otto Hahn (en el sillón 
de la derecha) y Gustav Hertz (de pie a la derecha, en el extremo). 


A fines de 1929 Pauli criticó acervamente la nueva teoría de Einstein en un¿ 
carta dirigida a éste:« Primero es de censurar que ya en la primera aproxima¬ 
ción aparece sólo en forma diferenciada uno de los sistemas de las ecuacior.eí 
de Maxwell. En segundo lugar no existe ninguna integral para la energía v a 
impulso totales ... Y además, ¿en qué queda la aclaración del perihelio *1^ 
Mercurio y de la desviación de la luz por el sol? Todo eso parece perderse cor 
su amplio desmontaje de la Teoría General de la Relatividad. Pero yo tm 
mantengo fírme en esta bella teoría, ¡aun cuando sea traicionada por üs^§ 
mismo! », 

Para todo el mundo y especialmente para los caricaturistas, Einstein era d 
« super-cerebro ». Igual que en las antiguas leyendas de los pueblos aparecest 
hombres cuyas actuaciones se caracterizan por las grandes fuerzas corporal 
que demuestran, como Siegfried, o por su sagacidad y astucia como 
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&:o:. en nuestra era acuñada por la ciencia, Einstein aparece co- 
nr ^ z te ^hulosa capacidad mental: cuando a Einstein se le ocurría 
,_k)s colegas, por decirlo así, teman que enloquecer o suicidar- 
► la entendían. 

í la realidad era distinta, pero en todo caso asombrosa: a lo largo 
e desde 1905 hasta 1925, Einstein había marcado el rumbo de la 

n. se* ideas. Pero luego quedó quebrantada su fuerza creadora. 
e axno el sufrido por Einstein, no se encuentra en ninguno de sus 
EfiE h misma edad. Y el motivo es claro, Otto Hahn, Lise Meitner y 
m Laue se ocupaban de problemas concretos, por ejemplo: isomería 
mn espectro de rayos-0, y supraconductividad. ¡En ello no se necesita 
1 genial para alcanzar la meta en cada proceso! En caso de ne¬ 

ne hasta con aplicar sin excesiva originalidad los métodos aprendidos. 

perdió el contacto con la realidad física, y también la comunicación 
e m ^ensenas allegadas a él. Con seguridad no fue fácil para su esposa Elsa 
r .asada con Einstein. «Yo soy en verdad un solitario », decía sobre sí 
.« que nunca ha pertenecido con todo su corazón al Estado, a la patria 
i círculo de amigos, tampoco a la familia en sentido estricto, pues res- 
imtaiodos esos lazos nunca dejé de sentir extrañeza y necesidad de sole- 
t Esta « necesidad de soledad » resulta muy comprensible, ante todo por 
■ curiosidad de sus semejantes. Einstein se ha comparado a menu- 
í el rey Midas del cuento: todo lo que éste tocaba, se convertía en oro. 


a la persona ingenua la parece una felicidad inverosímil, viene a resul- 
■*i a postre una terrible maldición. « A mí me pasa como a Midas », confie- 
* riNSTEíN,« con la diferencia de que en mi caso todo se transforma en gri- 
sru; de periódicos». 

íl gloria había crecido hace tiempo hasta lo legendario. Cuando en 1930 visi- 
«Norteamérica, todo el continente pareció desbordarse: « Llegada a Nueva 
3r ^‘ Todo resultó más enojoso que la expectativa más fantástica. Enjambres 
¿r reporteros vinieron a bordo del barco en Long Island. Por añadidura un 
gército de fotógrafos que se precipitaron sobre mí como lobos hambrientos. 
Los periodistas me hacían estúpidas preguntas rebuscadas, a las cuales yo 
contestaba con chistes malos que eran acogidos con entusiasmo ». 


humorística sabiduría de la vida, que se reflejaba espontáneamente en sus 
merviús, y las súbitas ocurrencias chistosas, le convirtieron en objeto predi¬ 
lecto de la gente de prensa. Su natural modestia y el completo desinterés por 
su aspecto exterior, caracterizaron de un modo inconfundible su imagen ante 
el público. Einstein se convirtió en la personificación del genio aj eno al mun¬ 
do cuyo pensamiento no podía ser seguido en sus altos vuelos por ningún 
mortal corriente. 

La antigüedad clásica y especialmente la Edad Media amaban las alegorías: 
de este modo podía captarse sensitivamente un concepto abstracto. Cuando 
en el siglo XX la Física teórica se volvía cada vez más incomprensible, ocurrió 
que en el mundo entero se difundía ¡a imagen de Einstein en incesantes y 
nuevas fotos de prensa, en lugar de su teoria que era incomprensible para los 
legos. Así como ia Astronomía se representada antaño por la diosa Urania, 
una de las nueve musas, con el globo celeste en la mano, del mismo modo 
ahora Albert Einstein encamaba la abstracción de la moderna Física teóri- 


ca. 



Einstein y Charly Chaplin en 1931: viajaronjuntos a Los A ngeies para presenciare! 
de la película « Candilejas ». Fueron reconocidos y aclamados por la multitud\ saludado* 
con entusiasmo . Chaplin comenta:«A Usted le aplaude la gente, porque nadie Ie ennenae. 
y a mí porque cada cual me entiende ». 


Llegada de Einstein a Nueva York en 1921. La « publicity » se precipitó sobre Einste .i n «ra¬ 
mo una calamidad natural. « ¿Es que tengo yo algo de charlatán o de hipnotizador aue 
atrae a las gentes como un clown circense? », se preguntaba frecuentemente Einstein hom¬ 
bre modesto, que no deseó otra cosa más que poder trabajar tranquilamente. 








■ijsneéss ífeasre: ií Aj- Ciencia alemana enfavor de A dolfHitler, el 11 noviembre 1933 en 
LjT-s^iz Se reconoce en la mesa de la presidencia, completamente a la derecha, al cirujano 
~r~rz Saaerbruch: \ a la izquierda, el cuarto es el filósofo Martin Heidegger. En ¡a 
zzz?nsrc*z participaron también , entre otros, el historiador de arte Wilhelm Pindery el an- 
-iZ’C i'z: Eugen Fischer. 
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Capitulo X Pienso en Alemania por la noche 
« Toma del poder » en la Ciencia 


¡ nazis, Einstein no era simplemente un científico de ascendencia 
i admiración que le tributaban todas las capas del pueblo hacía que 
í fuera escuchado en la esfera pública, dando lugar a que también tu- 
lirfhiencia política. Como demócrata y pacifista convencido se opuso a 
siones de los nazis y de los nacionalistas alemanes, y por ello desde 
«UMOS era el blanco de campañas de odio. La subida de Hitler al poder el 
datero de 1933 ofreció la posibilidad de « ajustar cuentas ». También en 
i los nazis utilizaron sus peculiares recursos. El 2 de marzo de 1933, 

L junto con una serie de artistas y escritores, fue virulentamente ata- 
r el periódico « VólkischerBeobachter », órgano delNSDAP (Partido 
ocialista Alemán). 

ate, el mundo se ahorró el espectáculo de un Einstein atormentado 
i campo de concentración. El día de la subida al poder, se encontraba 
I país y por tanto en seguridad. Con su esposa Elsa estaba de visita en 
i Unidos. El objetivo del viaje, financiado por una fundación norte- 
, tenía que ser-ironía de la Historia-la « mejora de las relaciones 
estadounidenses ». Einstein se percató inmediatamente del alcan- 
mét las noticias que llegaban de Alemania. 

ffijrro Hahn se encontraba también entonces en los EE. UU. Había sido invi¬ 
no por la Comell University de Ithaca, en el Estado de Nueva York, para un 
mmestre con carácter de profesor huésped. Otto Hahn despreciaba a los na- 
■l j nunca había votado por Hitler. Pero cuando los periodistas norteame- 
linoos le interviudaron sobre el incendio del edificio del Reichstag, hacién- 
Me muchas preguntas-muy insistentes-sobre las leyes de emergencia que 
drogaban derechos fundamentales, sobre prohibición de periódicos, sobre 
Atenciones, se sintió no obstante obligado a hablar sólo bien de Alemania y 
A su Gobierno. 

ftoy a gusto se hubiera creído lo que él mismo decía. Pero las conversaciones 
em su amigo Rudolf Ladenburg, que desde hacía años había emigrado 
áesde Berlín a los Estados Unidos, le ayudaron a comprender mejor los acon¬ 
tecimientos. Sin embargo siguió pecando de ingenuo. En abril de 1933 em¬ 
prendió viaje a Washington para entrevistarse con el embajador alemán Hans 
Llther, ex ministro y ex canciller del Reich en la República de Weimar, con 
el fin de exponerle sus reparos. Claro es que todos sus propósitos no eran más 
que ilusiones. Hans Luther carecía en absoluto de influencia, igual que él. 
Einstein, el pacifista convencido, fue el único que se percató de que frente al 


Tercer Reich sólo la dureza y firmeza políticas podían servir de algo. D10 
de marzo de 1933 concedió una entrevista a una periodista norteamericana- 
Dijo textualmente: « En tanto sea posible para mí, residiré sólo en un pais. 
donde imperen la libertad política, la tolerancia y la igualdad de todos los ciu¬ 
dadanos ante la ley. La libertad política significa también libertad de exteriori- 
zación verbal y escrita de las convicciones políticas, y la tolerancia implica res¬ 
peto ante cualquier convicción de un individuo. Estas condiciones no se 
cumplen actualmente en Alemania. Allí se persigue a todos aquéllos que han 
adquirido especiales méritos en el cultivo del entendimiento internacional ». 
Esta interviú tuvo un eco negativo en la prensa alemana. Los colegas seguían 
emocionados la confrontación entre Einstein y el nuevo « Gobierno Nacio¬ 
nal ». « Me entero con profunda pena de toda clase de rumores escribe 
Max Planck, « que se han ido foijando sobre sus manifestaciones públicas y 
privadas de carácter político en estos tiempos agitados y difíciles. No estoy en 
situación de examinar el significado de esas manifestaciones. Sólo veo mu> 
claramente una cosa: esas noticias dificultan extraordinariamente que pue¬ 
dan abogar por Usted los que le aprecian y honran. » 

El 29 de marzo, el comisario del Reich nombrado por el Ministerio de Educa¬ 
ción exigió ante la Academia Prusiana el examen de los informes de los perió¬ 
dicos sobre la crítica de Einstein contra el Tercer Reich, y pidió asimismo 
que dado el caso se instruyera un procedimiento disciplinario. Pareció exclui¬ 
da la posibilidad de mediación por parte de Planck. « Es que aquí han choca¬ 
dos dos ideologías distintas, que recíprocamente no se toleran. Yo no siento 
comprensión ni hacia una ni hacia la otra. También la suya me resulta ajena, 
como Usted mismo podrá observar si se acuerda de nuestra conversación sa¬ 
bré la negativa de servicio militar propagada por Usted. » 

Veinte años antes, Planck se trajo al entonces todavía joven Einstein. hada 
Berlín, para incorporarlo a la Academia. El respeto mutuo que ambos hom¬ 
bres sentían, se había convertido en amistad. A pesar de toda la divcTsááass se 
sus caracteres-con referencia al criterio político, edad, temperamen&:_-se 
tenían recíproco respeto, difícil de describir, pero sin duda profundo. 
sentía reparos casi insuperables para pedirle a Einstein que se diera 
riamente de baja en la Academia, pero al fin le pareció que no hafe co¬ 
medio que hacerlo así. Desde Munich, encontrándose de camine rassar 
unas vacaciones en Sicilia, Planck le escribe al amigo ausente. S: Fun 
que había llamado a Einstein y nunca dejó sin acallar cualquier Arite 



Albert Einstein. 


to a su relevancia científica, podía atreverse ahora a exponer semejante suge¬ 
rencia. Pero Einstein había renunciado ya de por sí a su cargo: « Sencilla¬ 
mente ya se me ocurrió antes la idea de que la Academia (o por lo menos sus 
mejores miembros) prefiere que presente mi dimisión ». 

Parecía logrado el objetivo: estaba consumada la separación de Einstein, per¬ 
sona « insoportable » para el nuevo Gobierno, y por otro lado, la Academia | 
pudo preservar su dignidad, por lo menos hacia fuera. Pero los sabios habían 
tejido la red con malla demasiado fina: a los nazis no les gustaba tanta elegan¬ 
cia. El Ministerio de Educación comunicó el « deseo apremiante » de una 
toma de postura pública. En ausencia de los otros tres secretarios, el catedráti¬ 
co de Derecho Ernst Heymann redactó la ignominiosa declaración de que 1® 
Academia no tenía motivo alguno « para lamentar la baja de Einstein ». 

Esta declaración fue la contribución de la Academia al» Día del Boicot con¬ 
tra los Judíos ». En este 1 de abril de 1933, en cuya fecha la Academia publico 
su toma de postura respecto al caso Einstein, fueron ocupadas por las Sa 
(Secciones de Asalto) berlinesas la Universidad y la Escuela Superior Técni¬ 
ca, y los profesores y auxiliares judíos fueron expulsados de sus despachos en 
los Institutos, injuriados y maltratados. Los grupos de las SA irrumpieron I 
las salas de los tribunales, interrumpiendo a los jueces judios. En la ciudad se 
prohibió a la población que entrase en comercios judíos. En estas medidas 
arbitrarias, las SA y SS obraron « como policía auxiliar », esto es, actuaban I 
por encargo y con la aprobación de los nuevos gobernantes. 

Muchos sabios alemanes sintieron indignación y vergüenza por estos suce¬ 
sos, pero ocultaron sus sentimientos. Ahora bien, al sensible y fácilmente ex¬ 
citable Max von Laue le faltó astuta cautela. No podía, ni quería quedarse 
tranquilo. Resueltamente se pronunció contra el comunicado redactado pe: 
Heymann sin contar con nadie; reclamó porque no se había consultado ni s \ 
un solo miembro de la Clase académica físico-matemática, a la cual pene- 
necia Einstein, pues ni tan siquiera se había preguntado a Max Planck 
Heinrich von Ficker que eran los secretarios competentes de esta Clasfc I 
Laue preparó una petición para que fuera tratado el caso en sesión píen a na 
extraordinaria, y se esforzó por conseguir el mayor número posible de fir¬ 
mas. ¿Cuántas excusas tuvo que oir? Por fin encontró a dos colegas que se I 
adhirieron a él. 

En vano envió Laue un telegrama hacia Taormina: « Apremiantemente de¬ 
seada presencia personal aquí ». Planck estaba convencido de que Laue se 
excitaba sin motivo. Fracasó la petición de Laue, La Academia aprobó la de¬ 
claración contra Einstein y expresó a Heymann » agradecimiento por m j 
conducta adecuada ». Los antiguos colegas consideraron que la separación 
de Einstein era un acto inevitable bajo las cambiadas circunstancias políticas» I 
Se creyó que esto tenía que ser así, y que seria peligroso resistirse. Lamayom ¡ 
aprobó incluso el alegato de que la separación tenía lugar por la imputación ce j 
« campaña difamatoria », esgrimida públicamente por la Academia. 

En la gloriosa historia de la Academia Prusiana de las Ciencias, fundada e* j 
1700, sólo había tenido lugar hasta ahora un único episodio oscuro: En el a» 

1751, el miembro corresponsal de la Academia, Samuel Kónig, fue acusad» 
de falsificar una carta del filósofo Gottfried Wilhelm Leibniz. Esta acusa¬ 
ción se hizo con el fin de defender la presunta prioridad del presidente de L 
Academia, Maupertuis, en un descubrimiento importante, el llamado « pnr?- I 
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Hax vori Laue 


Einstein con su secretaria Hel ene Dukas (completamente a i a izquierda)\ su hrz ' u o 

Margo t en Princeton. « Me he instalado cómodamente ai otro lado de i charm mtrié? 
Einstein a su viejo amigo Max von Laue:« Sin embargo pienso a menudo que em ra oJm s s*í 
magnifico el pequeño círculo de personas, que antaño estaban armónieameme *- r . eli¬ 
das ». 
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Carta de Sommerfeld a Einstein, desde el Sur del Ti rol, del 26 agosto 1934. 


cipio de la acción mínima ». En el caso « Albert Einstein » de ahora, la Aca¬ 
demia se envileció mucho más que en el otro caso anterior de « Samuel Kó- 
nig ». Los clarividentes, como Max von Laue y Max Planck, no pudieron 
conseguir nada frente a la mayoría entregada a la ceguera. Igual que hace casi 
doscientos años, el injustamente atacado Samuel Konig se había dirigido al 
público en general en un digno « appel au public », también Albert Ein¬ 
stein rechazó prontamente las injustificadas acusaciones de la Academia. 
Además de un escrito oficial, mandó otro, una carta personal aMAX Planck: 
« No he participado en ninguna < campaña de difamación >. Eximiendo a la 
Academia, tengo en cuenta que ha hecho semejante manifestación calum¬ 
niosa sólo bajo presión exterior. Pero incluso siendo así, esto le reportará po¬ 
ca gloria, y algunos de los mejores incluso se avergonzarán ya hoy. Posible¬ 
mente se habrá enterado Usted de que a causa de esta falsa acusación se ha 
procedido a la incautación de mis propiedades en Alemania... A Usted ha de 
resultarle fácil comprender lo que se piensa en el extranjero acerca de las 
prácticas aplicadas en mi contra. Llegará una época en que las personas de¬ 
centes en Alemania, entre otras cosas, se avergonzarán también por la bajeza 
con que se ha procedido contra mí. No puedo menos que recordar que he si¬ 
do útil para el prestigio de Alemania en todos estos años, y que nunca me hizo 
cambiar de actitud el hecho de que especialmente en los últimos años la pren¬ 
sa de derechas, desplegó una campaña sistemática contra mí, sin que nadie 
considerase que valía la pena salir al frente ». 

Hay biógrafos que han informado que Einstein fue condenado a muerte en 
ausencia, y que se ofreció una alta suma, 20.000 Reichsmark, como prima por 
su cabeza. Eso no es cierto, se trata de una leyenda foijada posteriormente. 
Pero en todo caso,ya es bastante injusto lo ocurrido. Las dos hijastras de Ein¬ 
stein, Ilse y Margot, fueron interrogadas por la policía, y se procedió al re¬ 
gistro de la vivienda de Berlín y de la casa de campo de Caputh. Helene Du¬ 
ras, secretaria de Einstein, informa sobre ello:« El < interrogarlo > tuvo lugar 
en la vivienda del doctor Rudolf Kayser, yerno de Einstein. La señora Ilse 
Kayser se encontraba enferma en la cama, Margot Einstein vivía alH 
aquellos días. Llegaron un funcionario de policía-vestido de paisano-y dos 
individuos uniformados de las SA, que se limitaron a estar presentes. El fun¬ 
cionario de policía hizo las preguntas, y por lo visto le desagradaba el asunto. 
Preguntó por < material de propaganda difamatoria > y también si reciente¬ 
mente habían oído algo de su padre. Margot no dio respuesta alguna, y lo 
mismo hizo el yerno de Einstein; sólo dijeron que no sabían absolutamente 
nada. Es de observar que encima de la mesa había una carta de Einstein, en la 
cual éste se burlaba de Hitler. El funcionario de policía dijo: < Bueno, como 
al parecer no han tenido noticia alguna de su padre, es de suponer que tampo¬ 
co saben nada >, y se despidió cortésmente. 

Por la misma época tuvo lugar también un < registro domiciliario > en la vivien¬ 
da de Einstein, en una ocasión en la que solamente se encontraba en ella la 
empleada de la casa, que condujo a los policías a las diversas habitaciones. No 
se llevaron nada consigo. Pero sí se incautaron de las cuentas bancarias, del 
« safe » de la señora Einstein, etc., así como de la casa en Caputh, en la cual 
fue instalada la < Liga de las Juventudes Femeninas Alemanas >, y del bote a 
vela del profesor Einstein, que se encontraba en Caputh. » 
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Casa de campo deEinstein en Caputh, cerca de Potsdam Junto a los Markische Seen. Des¬ 
de 1929prefería pasar aquí los meses cálidos del verano. En 1933 los nazis se incautaron rá¬ 
pidamente de la casa. 


Así se procedió en el año 1933 en Alemania contra el hombre* al cual el mun¬ 
do honraba como un nuevo Newton, con el hombre, al cual las Ciencias físi¬ 
co-naturales alemanas debían en buena parte su « era de oro ». con el hombre 
por el cual muchos extranjeros volvieron a tener relaciones con Aléñame 
después de la Primera Guerra Mundial 

Tras regresar Planck de Sicilia, la Academia volvió a ocuparse el II éc mayo 
de 1933 del « caso Einstein ». Con la honrada convicción de que los nom¬ 
bro s de la Academia sienten un especial deber de lealtad, dijo Plano:, es ce 
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«l—rrtg|infnnil iincnte que el propio señor Einstein haya hecho imposi¬ 
ble «p qin a n emia mediante su conducta política ». Pero con la misma clari¬ 
dad declara Planck para que así constase en el protocolo:« Creo que inter¬ 
preto el sentir de mis colegas académicos, así como de la mayoría predo¬ 
minante de todos los físicos alemanes, al decir: el señor Einstein no sólo es 
uno entre muchos físicos sobresalientes, sino el físico por excelencia, me¬ 
diante cuyos trabajos publicados en esta Academia, se profundizaron los co¬ 
nocimientos físicos en nuestro siglo. La significación de los mismos sólo es 
comparable a los logros de Johannes Kepler e Isaac Newton. Tengo espe¬ 
cial empeño en hacer constar esto, para que la posteridad no llegue a pensar 
que los colegas académicos del señor Einstein no estuvieron en situación de 
percatarse de la importancia del mismo para la Ciencia ». Einstein había 
cooperado con un gran número de instituciones científicas alemanas. Con la 
salida de la Academia Prusiana quedaron rotos todos los innumerables lazos 
que le habían unido con la vida espiritual del país. Por propia iniciativa-cuan¬ 
do no voluntariamente, siguiendo el soplo del viento de arriba-, las otras cor¬ 
poraciones empezaron también a revisar sus relaciones con Einstein. A éste 
le resultaba penoso emprender una correspondencia larga y engorrosa, en la 
cual posiblemente volvería a inmiscuirse la prensa aprovechando todas las 
ocasiones. 

Einstein escribe a Max von Laue: » Me he enterado de que mis relaciones 
no disueltas con aquellas corporaciones alemanas, en las cuales figura mi 
nombre en la relación de socios, podrían ocasionar molestias a algunos de mis 
amigos en Alemania. Por ello te ruego que te preocupes eventualmente para 
que mi nombre sea tachado de las listas de esas entidades. Por ejemplo, entre 
ellas figura la Sociedad Alemana de Física, la Sociedad de la Orden Pour le 
Mérite. Te autorizo expresamente para hacer esto por mí. Este camino parece 
ser el más acertado con el fin de evitar nuevos efectos teatrales ». 

La expulsión de Einstein, el» Papa de la Física », de Berlín y su emigración al 
Nuevo Mundo fueron ampliamente observados, y simbólicamente entendi¬ 
dos: había terminado el liderazgo de Alemania en la Física, y ese rol pasaba a 
los Estados Unidos. 

Golpe tras golpe, el Estado de derecho se transformó en una dictadura. El 7 de 
abril de 1933 fue promulgada la « Ley para el Restablecimiento del Funciona- 
riado Profesional». Esta fue pura arbitrariedad. La relación de empleo de los 
profesores siempre había sido vitalicia. Este derecho garantizado quedó su¬ 
primido de un plumazo. El cese podía ejercutarse según el artículo 4 de dicha 
Ley, este precepto era como una goma elástica que ofrecía posibilidades des¬ 
caradamente aprovechadas para el chantaje político y la atemorización. El 
artículo 3 dirigido contra los funcionarios judíos, afectó a sabios altamente 
cualificados en el ámbito científico, que en ningún modo se sentían « no-ale¬ 
manes » por razón de su fe o de su ascendencia, pues en verdad pensaban de 
manera tan nacional como la mayoría de los ciudadanos. 

Según esta Ley, al funcionario cesante después de más de diez años de servi¬ 
cio, se le pagaba una pensión y no podían ser destituidos los combatientes del 
frente de la Primera Guerra Mundial. Pero estas normas se cumplieron sólo 
en los primeros meses. Luego desapareció «toda consideración ». Los judíos 
se convirtieron en personas sin derecho alguno.¿ Dónde podían acudir a que¬ 
jarse? 


Así, la consigna de hacer grande Alemania, quedó desenmascarada en toda 
su esquizofrenia, cuando empezó la caza de grandes hombres, arrojándolos 
del país. Fue monstruosa la sangría que experimentó la Ciencia alemana. No 
existen cifras exactas sobre la emigración. De una relación incompleta de 
1937, se deduce que de los 7.758 miembros del cuerpo de docentes de las Uni¬ 
versidades y Escuelas Superiores alemanas, fueron destituidos 1.145 profeso¬ 
res y auxiliares, esto es, el 15% del total, hasta el semestre de invierno de 
1934/35. Estas cifras son aún mayores en el sector de la Física, de manera que 
con referencia al peso intelectual, cabe decir que un cuarto del potencial de 
cerebros abandonó el país. La emigración intelectual estuvo seguida-condi¬ 
cionándolo en parte como causa-por un fuerte descenso del número de estu¬ 
diantes en la enseñanza superior alemana, que en su total quedó reducido a la 
mitad, concretamente de 112.000 en el año 1929, a 56.000 en 1939. 

Con vergüenza e indignación impotente, los sabios alemanes contemplaron 
cómo colegas suyos tenían que salir del país, por decirlo así de la noche a la 
mañana, lo cual resultaba muy amargo tratándose de compañeros de largos 
años en la misma facultad, con los cuales habían realizado juntos funciones 
docentes y proyectos de investigación, y en cuyas casas habían disfrutado fre¬ 
cuentemente de hospitalidad. 

Especialmente trágico fue el caso de Fritz Haber. Con la convicción de ha¬ 
ber actuado adecuadamente en pro de su patria, tanto en la guerra como en la 
paz, Haber, el « padre de la guerra de gas » en la Primera Guerra Mundial, 
había tenido que soportar largos años el desprecio de la opinión pública mun¬ 
dial. Pero cuando vivió el hecho de que después de 1933 fueron homenajea¬ 
dos por el nuevo « Gobierno nacional», como héroes y mártires, todos los 
« criminales de guerra » estignatizados como tales en el extranjero, y en cam¬ 
bio a él se le perseguía por su ascendencia judía, acabó por perder su prover¬ 
bial confianza en sí mismo. 

« No he conocido ningún otro director de instituto, para el cual su estableci¬ 
miento fuese en tan alto grado una parte de la propia personalidad como en el 
caso de Haber. Así resultó incurable la herida cuando tuvo que abandonar el 
terreno en 1933 », informa Max von Laue :« He visto con mis propios ojos la 
lucha de largas semanas, en la cual Haber se debatió hasta presentar su solici¬ 
tud de dimisión. Los ataques de angina pectoris, que sufría desde hacía ya va¬ 
rios años, se incrementaron, y yo recuerdo que después de uno de estos ata¬ 
ques suspiraba: < Es terrible semejante enfermedad. Se muere de ella lenta¬ 
mente >» 

Max von Laue y Lise Meitner visitaban diariamente a Haber, y esta última 
cuenta más tarde:« Me quedé profundamente asombrada de la sensibilidad y 
cordialidad con que Laue intentaba aliviar a Haber en su difícil situación ». 
Por aquellas fechas, Albert Einstein escribe a Max Born, esto es, un emi¬ 
grante a otro: « Tú sabes que yo nunca pensé especialmente bien de los ale¬ 
manes (ni en el aspecto moral, ni en el político) pero no tengo más remedio 
que confesar que me han sorprendido por el grado de su brutalidad y co¬ 
bardía ». Einstein no sabía que Planck estaba decidido a intervenir perso¬ 
nalmente cerca de Adolf Hitler: « Después de la subida al poder de Hitler, 
por mi condición de presidente de la Sociedad Kaiser-Wilhelm,me incumbió 
el cometido de hacer mi reverencia al Führer. Pensé aprovechar la ocasión pa¬ 
ra decir algo en favor de mi colega judío Fritz Haber, sin cuyo procedimien- 
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fo para conseguir la síntesis del amoniaco a base del nitrógeno del aire, la gue¬ 
rra de 1914 hubiera estado perdida desde el principio. Hitler me respondió 
textualmente: < Contra los judíos en sí no tengo nada. Pero los judíos son to¬ 
dos comunistas, y éstos son mis enemigos, contra ellos lucho >. Al hacerle yo 
la observación de que había distintas clases de judíos..., entre ellos viejas fa¬ 
milias con la mejor cultura alemana, y por tanto había que distinguir, me con¬ 
testó: < Eso no es cierto. El judío siempre esjudío; todos los judíos están enre¬ 
dados entre sí como lianas. Si aparece un judío, acuden enseguida todos los 
otros de todas clases. En verdad, hubiera sido tarea de los propios judíos la de 
trazar una linea de separación entre sus diversos tipos. Pero no lo han hecho 
así, y por eso tengo que proceder con absoluta uniformidad con todos los 
judíos >. Cuando le objeté que se cometería precisamente una automutilación 
si se obligase a emigrar a valiosos judíos, pues nosotros necesitamos su traba¬ 
jo científico, y si no lo aprovechamos, éste beneficiará en primer lugar a los 
extranjeros. Hitler, eludiendo el tema, se lanzó a hablar de generalidades, y 
terminó con estas palabras: < Se dice que sufro ocasionalmente debilidad de 
nervios. Eso es una calumnia. Tengo nervios de acero >. Y en ese momento se 
golpeó fuertemente en la rodilla, hablando cada vez más deprisa y revolvién¬ 
dose agitado, de tal forma que no tuve más remedio que callar y despedir¬ 
me ». 

Con la audiencia de Planck fue la primera y última vez que el « Führer 
y Canciller del Reich » recibía a un científico eminente para escucharle perso¬ 
nalmente. Hitler no se preocupó nunca de la investigación básica, nunca en¬ 
tendió la importancia que ésta tiene para el moderno Estado industrial. Y lo 
que es más lamentable, estaba poseído por resentimientos. No había olvidado 
el desprecio que antes de 1933 le habían mostrado los sabios, a él personal¬ 
mente. 

El jefe del Estado, Führer del« Gobierno Nacional», contempló impasible 
cómo era dilapidado el tesoro más precioso de la nación, su potencial intelec¬ 
tual. Y así, mientras se iniciaba una desconsiderada política de poder, encami¬ 
nada a conducir al Reich a la hegemonía mundial, por otro lado, con ceguera 
ideológica, se procedía simultáneamente a derribar la columna principal, en 
la cual se basaba la posición de Alemania en el mundo. 

Para impedir el completo derrumbamiento del Instituto de Haber, afectado 
con especial gravedad por la ola de ceses, Planck, de acuerdo con Haber, 
comisionó con la dirección del mismo a Otto Hahn. Con un telegrama lo hi¬ 
zo venir desde los Estados Unidos a Berlín. El 21 de julio de 1933 asumió 
Otto Hahn su nueva tarea. Pocos días más tarde, el Ministerio de Educación 
nombró como sucesor de Haber a un químico llamado Gerhard Jander. En 
la Sociedad Kaiser-Wilhelm donde se tenía noticia exacta acerca de los espe¬ 
cialistas verdaderos, nunca se había oído nada de este señor. Como más tarde 
se averiguó, era un docente libre de Greifswald, completamente anodino en 
el terreno científico. Ahora bien, políticamente siempre había actuado como 
nacionalista alemán. 
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Carta de Einstein a Max vori Laue, del 23 marzo 1934:« Yo he sentido y sabido siamprrqme 
tú no sólo eres un cerebro, sino también todo un hombre ». 
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H al ur S £rnsí v Lise M&ner: seria conversación ai margen de una fiesta de ia Sociedad 
tmser-Wilhelm ♦ Probablemente se trata del aniversario dei 10 enero 1936, ton ocasión de 
25 anos trascurridos desde el día de la fundación. Este aniversario fue una demostra¬ 
ban de la independencia de la Saciedad frente al Estado nacionalsocialista . 
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Capitulo XI La migración de abajo a arriba 
Física y política en el Tercer Reich 


Rápidamente decayó el antaño tan famoso Instituto Kaiser-Wilhelm de Quí- 
■¿ca-íisica, cuyas instalaciones de investigación habían sido admiradas por el 
rondo entero, y durante la Primera Guerra Mundial más temidas por los alia¬ 
dos que diez divisiones alemanas. 

Con Haber abandonaron el país nueve titulares de Premio Nobel. Su nom¬ 
bre y su destino son conocidos en el mundo. ¿ Pero quiénes eran los que pasa- 
ion a ocupar los puestos vacantes? 

Mineramente fueron los arribistas sin escrúpulos como Rudolf Mentzel y 
Ejuch Schumann, cometas ascendentes sin conciencia, que resueltamente 
se pusieron al servicio del partido y del ej ército. Se abría un amplio campo de 
actuación para su febril oficiosidad, pues verdaderamente se estaba barriendo 
de abajo hacia arriba. 

liego la hora de los reptiles, de los mediocres, que en circunstancias norma¬ 
les nunca hubieran sido nada, y que se habían adaptado oportunamente a la 
nueva dirección, y el nuevo Estado les recompensaba por su « actidud ». A es¬ 
te grupo pertenecía Gerhard Jander. Asimismo Theodor Weich, que en¬ 
contró « el camino hasta el pesebre del pienso en el puesto de profesor de Físi¬ 
ca teórica », tal como dijo Heisenberg: « El caso resulta evidente incluso pa¬ 
ra los ajenos a la materia, pues este individuo no ha publicado ni un solo traba¬ 
jo sobre Física teórica ». Pertenecía igualmente a esa pléyade Wilhelm Mül- 
ler, que en 1941 llegaría a suceder al gran Amold Sommerfeld; pero se 
podrían agregar todavía unos cuantos de una insignificancia tan escandalosa, 
que la historia ha tenido con ellos la bondad de olvidarlos rápidamente. Mu¬ 
chos que habían esperado largos años en posición de docentes, pudieron tre¬ 
par hasta la codiciada condición de funcionario. Otros, que hasta ahora tuvie¬ 
ron que conformarse con colocaciones de profesor no numerario o auxiliar, 
sin reconocimiento alguno, se convirtieron en catedráticos o directores de 
institutos. En las facultades llevaban ahora la voz cantante espíritus medio¬ 
cres y enanos, que antes siempre se habían quedado en la sombra. 

Pero los más convencidos de que ahora todo tenía que hacerse según su vo¬ 
luntad, eran los antisemitas fanáticos. Por decirlo así, poseían la categoría de 
« combatientes veteranos » en el sector de la ciencia. Desde hacía años 
habían polemizado contra el supuesto espíritu judío en la ciencia. Se trataba 
de grandes rencorosos que atribuían todos sus fracasos a los perversos propó¬ 
sitos de los «judíos y de sus amigos », eran los rezagados en la carrera de la vi¬ 
da, para los cuales la «ideología » nacionalsocialista estaba cortada a la medi¬ 
da. Pero al lado de los marginados hasta ahora, y que súbitamente se encon¬ 
traron en el centro del poder desde el 30 de enero de 1933, figuraban los dos fí¬ 
sicos y titulares de Premio Nobel, Philipp Lenard y Johannes Stark. 

El 1 de mayo de 1933 Stark fue nombrado presidente del Instituto Físico-téc¬ 


nico del Reich. Philipp Lenard comenta el nombramiento en el periódico 
« Vólkischer Beobachter »: « Ese nombramiento significa un apartamiento 
decisivo respecto al pensamiento que brevemente cabe llamar einsteiniano, 
cuyo predominio se consideraba inevitable ... Ahora es precisamente 
Stark ... quien ocupa arriba ese puesto tan importante. Es de suponer que 
muchos... habrán entendido esa resolución vigente del Ministro del Interior 
del Reich, Frick ... En la Física todo se había vuelto oscuro, y por cierto la 
oscuridad venía desde arriba ... El ejemplo más destacado de influencia 
dañina en la investigación científica por parte judía, nos lo ha facilitado el 
señor Einstein con sus buenos conocimientos, ya antes existentes, sazonados 
con algunas especias caprichosas, con todo lo cual se zurció matemáticamen¬ 
te una < Teoría >, que se está derrumbando lentamente, pieza tras pieza... A 
tal efecto no es posible aharrar a ciertos investigadores con logros meritorios 
el reproche de que ellos mismos han permitido asentar los pies firmemente 
en Alemania a esos < judíos de la relatividad >... Los teóricos en posiciones 
destacadas tenían que haber encauzado mejor esta evolución..., ahora ella 
es dirigida por Hitler. El fantasma ha sido desenmascarado; el espíritu ex¬ 
traño abandona incluso voluntariamente las universidades, y también el 
país...» 

Desde la célebre asamblea de científicos en Bad Nauheim en el año 1920, Le¬ 
nard y Stark no habían cesado de lanzar constantemente nuevos ataques 
contra la Teoría de la Relatividad y la de los Quanta. De esos ataques, los físi¬ 
cos habían deducido la conclusión de que los dos titulares de Premio Nobel 
no entendieron los fundamentos físicos de la nueva teoría. Su abstrusa ideo¬ 
logía racial fue objeto de sarcasmo por parte de los colegas. 

En 1933 habían pasado ya los tiempos en que se podía ironizar sobre criterios 
científicamente absurdos. Algunos de los fundadores más relevantes de la 
moderna Física teórica, como Einstein y Born, se vieron obligados a aban¬ 
donar el país como judíos y « enemigos del pueblo alemán », y sus adversa¬ 
rios irreconciliables podían vanagloriarse con razón de su veterana afinidad 
espiritual con Adolf Hitler y los otros « Führer » del Partido y del Estado. 
La Teoría de la Relatividad y la Teoría de los Quanta, que figuran entre los lo¬ 
gros intelectuales más significativos del siglo XX, gran parte de los cuales fue¬ 
ron aportados en Alemania, estaban amenazadas de proscripción, por ser 
consideradas como « productos del espíritu judío ». Lo que ahora iba a ocu¬ 
rrir en la Física tenía que verse en el Congreso de Físicos, en septiembre de 
1933 en Würzburg. Johannes Stark había anunciado una exposición de 
principios. 

Max von Laue, presidente de la Sociedad, aceptó el reto. Inauguró el Con¬ 
greso con un discurso cuidadosamente preparado acerca de la condena de 
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Johannes Stark. 


Galileo por la Inquisición, exactamente 300 años antes. Los oyentes enten¬ 
dieron que cuando Laue hablaba de Galileo, en realidad se refería a Eín- 

STEIN. 

« En todas las actuaciones del proceso, Galileo tuvo que plantearse interior¬ 
mente la cuestión: ¿ Qué significa todo esto? Si yo, o cualquier otro hombre lo 
afirma o lo niega, si el poder político, o el poder eclesiástico están en favor o en 
contra; cualquiera de esas posturas no cambia los hechos en lo más mínimo. 
Puede ser que el poder sea capaz de obstaculizar cierto tiempo el avance del 
conocimiento, pero éste acaba por abrirse paso. Y así ocurrió efectivamente. 
La marcha victoriosa de la teoría copemicana fue incontenible..., pues a pe¬ 
sar de toda la opresión, sus representantes pudieron refugiarse en la certidum¬ 
bre de vencer al fin, que se refleja en esta simple frase: « ¡ Y sin embargo se 
mueve!». 

Inmediatamente después habló Johannes Stark. Comentó enojado las ex- 
teriorizaciones de Laue con un par de parrafadas camorristas. Luego volvió al 
texto preparado de su discurso. Así como el Führer asume ahora la responsa¬ 
bilidad por el pueblo alemán, también él (Stark) quería recabar para sí la 
« responsabilidad » por los físicos. A tal efecto había desarrollado planes gi¬ 
gantescos para la ampliación del Instituto del Reich. Mano a mano con el Ins¬ 


tituto del Reich, dominado por él como centro de encauzamiento, tenía que 
organizarse de nuevo la Ciencia en Alemania. 

El discurso produjo una impresión fatal. Incluso si alguno de los colegas posi¬ 
blemente sentía simpatías por el« Führerprinzip »(principio del caudillaje), 
no obstante rechazaba la pretensión de Stark de ser ese líder científico. Stark 
quería hacerse elegir presidente de la Sociedad Alemana de Física, y luego fusio¬ 
nar ese cargo con el de presidente del Instituto Físico-técnico del Reich; se¬ 
mejante plan ya no tenía oportunidad alguna de realización. En su lugar fue 
propuesto para el cargo de nuevo presidente el físico industrial Dr. Karl 
Mey, que a la vez era presidente de la Sociedad Alemana de Física Técnica: 
esto fue una jugada hábil, pues la agrupación de físicos de la Universidad y fí¬ 
sicos industriales era una vieja aspiración. Stark retiró su candidatura. El 20 
de septiembre de 1933 fue elegido Mey para el cargo de nuevo presidente casi 
por unanimidad. 

Stark no podía librarse de una persistente inquietud a resultas del chasco su¬ 
frido en el Congreso de Físicos de Würzburg. En consecuencia pretendió 
aprovechar sus relaciones políticas para construirse la ansiada posición de 
« Führer » de la ciencia. Intentó ingresar en la Academia Prusiana, donde por 
las « depuraciones » efectuadas habían quedado puestos vacantes. Las autori¬ 
dades intervinieron masivamente igual que en el « caso Einstein ». 

Laue había venerado antaño a Max Planck, considerándolo como su gran 
maestro académico, luego se hicieron íntimos amigos, y ambos eran miem¬ 
bros de la Academia Prusiana. Puede darse por cierto que Planck y Laue ha¬ 
blaron a solas sobre el tema« Stark ». Planck defendió el criterio de que se 
tenía que ceder ante el Gobierno: « El nacionalsocialismo es como una tor¬ 
menta que se agita sobre nuestro país », opinaba: « No podemos hacer otra 
cosa más que inclinamos como los árboles ante el viento ». Planck conside¬ 
raba inútil la resistencia, pues el Gobierno cuenta con suficientes medios y ca¬ 
minos para alcanzar su objetivo-y en el caso de resistimos lo conseguiría de 
todas formas, y por cierto, en tal eventualidad de un modo más doloroso para 
la Academia. Frente a este punto de vista, argumentaba Laue que en esta oca¬ 
sión no se trataba de la persona de Stark, sino de la libertad de investigación. 
Aun cuando al final haya que someterse, siempre es mejor haber hecho por lo 
menos algo antes que renunciar sin lucha a los viejos ideales. Pero la derrota 
en modo alguno es inevitable. La actuación valiente podría tener también un 
efecto reanimador y liberador. 

La conciencia de pertenecer a la comunidad internacional de los físicos le da¬ 
ba fuerzas a Laue para oponerse. Muchos colegas extranjeros eran amigos su¬ 
yos, y en cuanto podía, mantenía la comunicación con ellos. Los contactos 
con emigrantes eran especialmente importantes para él. Cuando venían visi¬ 
tantes extranjeros les daba cartas para Einstein, Ladenburg, Schródinger. 
Aprovechaba siempre sus propios viajes al extranjero para escribir extensa¬ 
mente a sus amigos. Gracias a este intercambio de ideas, Laue sabía que no 
estaba sólo en su enjuiciamiento de la situación, y también aprendió-lo cual 
no era obvio en aquel entonces-a no enfocar los acontecimientos políticos 
sólo desde el punto de vista nacional. 

Pero lo más importante para Laue eran las enseñanzas del filósofo de Kónigs- 
berg, Immanuel Kant. Su concepción científica del mundo estaba acuñada 
por la célebre Crítica de la Razón Pura, su actitud humana por la Crítica de la 
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Frítz Haber: Con su « tubo de ensayo para alta presión » desarrolló en 1908el célebre proce¬ 
dimiento para conseguir amoniaco a base del nitrógeno del aire y del hidrógeno del agua. 
Después que Cari Bosch « tradujo » en 1913 este procedimiento dándole grandes dimensio¬ 
nes técnicas, se podía conseguir « pan del aire »-asi se decía entonces~con el« procedi¬ 
miento Haber-Bosch »: efectivamente, en forma de sales de amoniaco r o en suforma oxida¬ 
da como salitre, el amoniaco era un importante abono nitrogenado. En la Primera Guerra 
Mundial, Haber, patriota alemán, se convirtió en « padre de la guerra de gas ». Cuando en 
1933, los « criminales de guerra », llamados asi por los aliados, fueron sublimados a la ca¬ 
tegoría de héroes y mártires por los nacionalsocialistas, Haber fue excluido, por la única 
razón de ser judío. 


Razón Práctica. Su criterio de referencia era el imperativo categórico:« Obra 
de tal modo que la máxima de tu voluntad pueda valer simultáneamente co¬ 
mo principio de una legislación universal ». 


En la sesión de la Academia Prusiana del 14 de diciembre de 1933, Laue im¬ 
pugnó la elección de Johannes St ark. Hubo una acalorada discusión. Final¬ 
mente se aplazó la votación para la próxima sesión en el 11 de enero de 1934. 
Este día, Max Planck, Friedrich Paschen y Karl Willy Wagner , retira¬ 
ron su propuesta. Con ello quedó denegada la admisión de Stark. 

Igual que su actuación en el Congreso de Físicos en Würzburg, esta nueva 
acción de Laue fue una señal. Ciertamente Planck era para todos el jefe ve¬ 
nerado de los científicos alemanes, y cada cual conocía su actitud, toda vez 
que cuando se presentaba una oportunidad no dejaba de hablar claramente 
(como en su intervención personal ante Hitler contra la destitución de sa¬ 
bios judíos), pero Planck había envejecido, y por el enraizado respeto que 
sentía hacia la autoridad del Estado, se encontraba a menudo desvalido al en¬ 
frentarse con los acontecimientos cuando tenía lugar una intervención ilegal 
por parte del Gobierno. « Planck fue un héroe trágico, y no romántico, un 
< buen > hombre, precisamente lo contrario de un revolucionario », escribe 
Peter Paul Ewald: « La única figura a lo Tell, fue Laue, y por ello, él y no 
Planck, se convirtió en ejemplo para mí y para muchos otros. Esta es la razón 
por la cual comprendo ahora por qué Einstein rechazó en 1936 que yo saluda¬ 
se (también) de su parte a Planck y Sommerfeld, igual que a Laue ». En es¬ 
te punto, es de aclarar que en un viaje a Estados Unidos, Ewald había visita¬ 
do en Princeton a Albert Einstein. En la despedida tuvo lugar el siguiente 
diálogo: Einstein: « Salude Usted a Laue ».-Ewald: « ¿ Debo saludar tam¬ 
bién en su nombre a Planck y a Sommerfeld? ». -Einstein: « Salude Usted 
a Laue ». Después de las actuaciones reseñadas de la Academia, la próxima 
confrontación fue por el acto en memoria de Fritz Haber. Proscrito en Ale¬ 
mania por serjudío, proscrito en el extranjero como padre de la guerra de gas. 
Haber era ya un hombre quebrantado cuando emprendió la emigración. 
Murió amargado el 29 de enero de 1934 en Basilea. 

Max Bodenstein pronunció en la Academia Prusiana una digna necrología, 
y Max von Laue escribe lo siguiente en la revista « Die Naturwissenschaf- 
ten »:« Temistocles ha pasado a la historia no como el desterrado del rey de 
Persia, sino como el vencedor de Salamis. Haber pasará a la historia como in¬ 
ventor del genial procedimiento para combinar el nitrógeno con el hidrógeno 
..., esto es, por ser un hombre que sacó pan del aire, consiguiendo así un 
triunfo al servicio de su país y de toda la humanidad ». 

Estas palabras desagradaron a Johannes Stark: « La opinión que yo tengo 
acerca de esa comparación entre Haber y Temistocles, es compartida por to¬ 
dos los físicos nacionalsocialistas. Con tanto más motivo, cuanto que el señor 
von Laue ha lanzado una sospecha análoga contra el Gobierno nacionalsocia¬ 
lista en el Congreso de Würzburg, al comparar a Einstein con Galileo ». 
En forma ultimativa exigió Stark el cese de Laue en la presidencia de la So¬ 
ciedad Alemana de Física. Pero los físicos no se dejaron chantajear. Rechaza¬ 
ron semejante propósito. 

Después de los agitados meses en Berlín, Laue se fue con su esposa e hija a 
esquiar a Suiza. En la terraza del Hotel Edén, en Lenzerheide, gozaba del sol 
de marzo envuelto en una manta. Pero los enemigos no le dejaban tranquilo 
ningún momento. En plenas vacaciones estalló la noticia de que había sido 
objeto de una denuncia en el NSDAP (Partido Nacionalsocialista Obrero 
Alemán):« Se había desencadenado una auténtica campaña en mi contra. En 
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todo cao su verdadero motivo era el siguiente: yo pertenezco desde hace lar¬ 
go tiempo a la Asociación de ex Oficiales del Regimiento de Infantería 138. 
Esta Asociación exige ahora de sus afiliados que ingresen en la Reserva II de 
las SA (Secciones de Asalto). He rechazado esto alegando que con el ingreso 
asumiría obligaciones bajo ciertas circunstancias, que serían incompatibles 
con mi conciencia. Y eso me lo han tomado a mal los nazis con razón. Con ra¬ 
zón, porque les he nombrado al enemigo, frente al cual, así lo espero confia¬ 
damente, tendrán que fracasar algún día no lejano ». 

Laue pensó seriamente en la emigración. Pero Planck pudo disuadirle. En 
verdad hacía falta valor para volver a Alemania en el caso de Laue. Este era 
amigo de Einstein, había « calumniado » al Gobierno nacionalsocialista, y 
obstaculizaba el camino a « acreditados camaradas del Partido »(que ahora 
se llamaban « veteranos combatientes »). El Ministerio de Educación, Cien¬ 
cia y Formación del Reich, se ocupó del caso. Finalmente, Laue salió bien li¬ 
brado con una simple « reprimenda », posiblemente gracias a una interven¬ 
ción de Planck. Pero su principal protección fue el Premio Nobel. 

El ministro sabía que una actuación contra este científico intemacionalmente 
famoso, habría provocado una expectación desagradable en el extranjero. 
Si bien para Laue el Premio Nobel fue un escudo, no obstante cabía pregun¬ 
tarse en quel momento, ¿ por qué, en cambio, no le había servido de ayuda a 
Einstein? Einstein era también titular del Premio Nobel, y por añadidura 
mundialmente célebre. 

Desde la década del veinte se había convertido en una personalidad general¬ 
mente conocida por las gentes, y en instancia moral. Todo ciudadano algo in¬ 
formado sabía que Einstein era un irreductible adversario del nacionalsocia¬ 
lismo. En opinión de los nazis, no había que aguantar ya nada de los « desver¬ 
gonzados judíos »,« cueste lo que cueste », tal como se decía en la jerga del 
régimen. 

Pero a Laue sólo se le conocía como científico especializado; y la discusión 
sobre él afectaba exclusivamente al grupo profesional de físicos. Lo único 
que podía despertar expectación en el extranjero era precisamente cualquier 
medida disciplinaria contra él. Así, Bernhard Rust, el más débil y temeroso 
de todos los ministros del Reich, optó por seguir la línea de menor resistencia. 
¿ Por qué no emigró Laue? El se sentía vinculado a Alemania, su patria veja¬ 
da, y creía que aquí estaba su tarea a realizar. Quería preservar el espíritu de su 
Ciencia. Su valor significó un ejemplo para los demás. La Sociedad Física 
Alemana se negó a deducir « consecuencias », y por tanto no destituyó a 
Laue de la presidencia. Tampoco temieron la amenaza de Stark de darse de 
baja de la Sociedad. De las actas se deduce claramente que Max von Laue si¬ 
gue en la presidencia; pero Johannes Stark no volvió a aparecer en la lista 
de miembros.« ¡ Cuánto me he alegrado de cada noticia tuya y por tí! En ver¬ 
dad, siempre he sabido y sentido que tú no sólo eres un cerebro, sino también 
¡ todo un hombre!», escribe Albert Einstein. Este observador atento y es¬ 
céptico opinaba, seguramente con razón, que en la gran masa de los adheri¬ 
dos,« los dentistas no constituyen ninguna excepción (en su gran mayoría), y 
si es que alguna vez llegan a serlo, en tal caso ello no se debe a la capacidad de 
su intelecto pues hay que atribuirlo a su formato humano, como en Laue. » 
En esa atmósfera tensa, Planck resolvió celebrar un acto solemne conme¬ 
morativo del primer aniversario de la muerte de Fritz Haber, que ocurrió 


hacía precisamente un año. Dirigió personalmente los preparativos. Las invi¬ 
taciones fueron enviadas entre el 10 y 13 de enero de 1935:« El presidente de la 
Sociedad Kaiser-Wilhelm, consejero profesor doctor Max Planck, pronun¬ 
ciará unas palabras abriendo el acto; los discursos conmemorativos del final 
corren a cargo de los profesores Dr. Otto Hahn, coronel excedente Josef 
Koeth, profesor Karl Friedrich Bonhoeffer ... ». Estalló la tormenta. El 
ministro Rust dio instrucciones prohibiendo la asistencia a todos los pertene¬ 
cientes a la Universidad, y se prohibió hablar a los oradores.« Bonhoeffer y 
yo », informa Otto Hahn, « recibimos de los rectores de nuestras universi¬ 
dades, de Leipzig y Berlín, la notificación de que no debíamos hablar. Pero yo 
había cesado poco tiempo antes en la Universidad de Berlín, y así se lo dij e al 
rector. Este me contestó que en tal caso no estaba facultado para darme ins¬ 
trucciones ». 

« Planck abogó siempre por lo que consideraba justo, aun cuando no fuera 
precisamente cómodo para él». Así le enjuició Einstein. Y de hecho, no re¬ 
sultaba precisamente cómodo lo que hizo en esta situación. Fiel a su máxima: 
« Hay que meditar antes cada paso, pero luego no hay que dejarse amilanar », 
Planck se mantuvo firme en la resolución ya adoptada, a pesar de todas las 
presiones. Le dijo a Lise Meitner: « Este ecto lo celebraré, aun cuando me 
saque de allí la policía ». 

El 29 de enero de 1935 acudió Planck al Instituto Kaiser-Wilhelm de Química, 
para acompañar a Otto Hahn y Lise Meitner a la Cas a-Harnack de la So¬ 
ciedad. El tablero estaba lleno de avisos: se prohibía participar en el« acto so¬ 
lemne en memoria del judío Fritz Haber » a todos los miembros de los ins¬ 
titutos Kaiser-Wilhelm, a todos los pertenecientes a universidades, a todos 
los afiliados a las asociaciones agrupadas en la Comunidad del Reich del Tra¬ 
bajo Científico-técnico (es decir, en general a todos los científicos). 

El gran salón de actos de la Casa-Harnack estaba casi completamente lleno. 
Muchos químicos, que no se atrevieron a ir personalmente, se hicieron repre¬ 
sentar por sus esposas. Pero vinieron también numerosos sabios, y especial¬ 
mente muchas personalidades de la industria. 

El acto transcurrió de un modo digno e impresionante. Planck terminó su 
discurso de salutación con estas palabras:« Haber ha sido fiel con nosotros, 
nosotros permanecemos fieles a Haber ». 

Otto Hahn ocupó dos veces el pupitre del orador. En la primera pronunció 
su propio discurso conmemorativo. Luego, después de hablar el coronel 
Koeth, Hahn leyó el manuscrito de Bonhoeffer. « El acto en memoria de 
Haber me ha prestigiado en algunos círculos », cuenta Hahn más tarde. 
« Pero el Instituto se quedó visiblemente debilitado hacia el exterior, frente a 
los órganos oficiales. A ello se agregó el hecho de que llegaron a enterarse de 
que a mí no me parecían bien muchas cosas. Nunca acudí a la fiesta de mayo. 
Sólo una vez desfilé con Laue un tramo largo por la calle, y cuando ya nos 
habían visto < militantes políticos > volvíamos a desaparecer ». 

El 23 de junio de 1934 fue destituido Friedrich Schmidt-Ott de su cargo de 
presidente de la « Comunidad de Emergencia-Amigo, Padrino y Protector de 
la Ciencia Alemana ». Con veterana afinidad le escribió inmediatamente 
Max von Laue: « Me he enterado de su cese lamentándolo profundamente; 
en particular los miembros de la Comisión Especial de Física comparten mi 
actitud... En verdad, a lo largo de 15 años Usted ha desempeñado su cargo de 
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Imitación al acto en memoria deFritz Haber en 29 enero1935. A pesar de las prohibiciones, 
se celebró la asamblea gracias a Planck. Los nazis no se avergonzaron de perseguir mas 
allá de la muerte a Fritz Haber, que había servido a la patria en la guerra y en la paz. 
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Fuer Excellenz / 

jttt tiefem Bedauern habe ich t ton Ihrent Rück - 
:r(tt vom Presidium der Notgemeinschaft gehtirt. 
jte Uberwiegende Mehrsahl der deuischen Physi- 
Ur,ins besondere die Mitglieder des physika - 
liechen FachausschuBes, teilen dies Bedauern # 

:enn Stehaben Ihr Amt in fast 15 Jo.hr en in 
tiner Weise geführt,die es j jedem N achfolaer 
schuer macht, Ihnen gleich su kommen.Unter den 
Jetsigen Umstdnden noch dazu wird der Wechsel 
tm Prdsidium,fürchte ich,den Auftakt bilden zu 
se hieren Zeiten für die deutsche Wissenschaft, 
u?id die Physik wird wohl den ersten und schuter^ 
sten StoB zu erleiden haben.Leicht kann ea 
dann dahin kommen,daB ich mich mit der Bittt 
um einen Rat an Síe wende.Ich rechne darauf, 
da/3 Sie mir diesen nicht verytaagen uerden, 

Mit hochachtung3vol1em GruB 


Carta que enviara Laue a 
Friedrich Schmidt-Ott, el que 
con la entrada del Nacional 
Socialismo fuera arbitraria¬ 
mente destituido de su cargo 
como Presidente de la Comu¬ 
nidad Científica. 


Ihr ganx ergelener 



fama que para cualquier sucesor será difícil equiparársele. Bajo las actúa- nido que ser elegido 
¡circunstancias, temo además que el cambio en la presidencia sea preludio Academias; por esta 
tiempos difíciles para la Ciencia alemana, y precisamente la Física tendrá cripción. Laue infon 
e sn&ir el primer choque y el más grave ». Reich intentó lograr 

í ocurrió en efecto. Para suceder a Schmidt-Ott fue nombrado precisa- mias para el nombrai 
snte Johannes Stark. Con arreglo a los estatutos, el presidente hubiera te- Emergencia... Y da 


precisa- 


nido que ser elegido por la Asamblea de Rectores y Representantes de las 
Academias; por esta razón el juez del registro planteó dificultades para la ins¬ 
cripción. Laue informa: « En vista de esto, el Ministerio de Educación del 
Reich intentó lograr a posteriori la aprobación de las universidades y acade¬ 
mias para el nombramiento de Stark como presidente de la Comunidad de 
Emergencia... Y dado que se había conseguido enmudecer a los catedráti- 















eos por la introducción del« Fu hre rpr inzip no cabía la menor duda rcspec- 
io a la aprobación por parte de las Universidades y Escuelas Superiores, o sea, 
de los rectores nombrados por el Gobierno (no obstante la Universidad de 
Munich votó en contra). Pero en las Academias regían todavía los viejos esta¬ 
tutos^ así, de las cinco Academias alemanas del Reich, cuatro votaron contra 
Stark; de Heidelberg no sé nada en concreto. Naturalmente, Stark me en¬ 
dosó la culpa de este resultado, y por cierto no del todo sin razón ». 

Stark se cayó. El Código Civil prescribe la unanimidad en elecciones escri¬ 
tos. No obstante, el Ministro de Educación del Reich, Bernhard Rust, con- 
fmnó-ilegalmente-a Stark en su cargo. 

Con ello, este excéntrico había conseguido una doble posición influyente, co¬ 
mo presidente del Instituto Físico-técnico del Reich, y como presidente de la 
Comunidad Alemana de Investigación, pues así se iba a llamar lo que hasta 
ahora fue la Comunidad de Emergencia. Stark era ahora « fideicomisario de 
la investigación alemana ». Pero en lugar de ocuparse concienzudamente de 
los proyectos que se solicitaban-a cuyo efecto se había desarrollado en la dé¬ 
cada del veinte un procedimiento eficiente de examen-, Stark resolvía rápi¬ 
do a su manera. En los expedientes de la Comunidad de Investigación se 
amontonaban las solicitudes, en las cuales, debajo de las recomendaciones de 
los expertos, figura la frase: « El Presidente Stark dispone la denegación ». 
Así se aplicaba el« Führerprinzip », catapultado en la Ciencia por voluntad 
de los nazis. 

Con Adolf Hitler de canciller del Reich, Bernhard Rust como ministro 
del Reich para Educación, Ciencia y Formación, Johannes Stark como 
presidente de la Comunidad de Investigación, y otros «jefazos », no es de ex¬ 
trañar que la Física en Alemania cayera en una « grave crisis», tal como hace 
constar Heisenberg en una memoria redactada a comienzos de 1936. 

En definitiva, he aquí el resultado de sólo tres años de política nacionalsocia¬ 
lista respecto a la Ciencia: (1) Una gran parte de los sabios destacados y ele¬ 
mentos jóvenes tuvieron que lanzarse a la emigración, de forma que surgie¬ 
ron grandes dificultades para cubrir los puestos vacantes con personas cualifi¬ 
cadas; (2) los científicos que se habían quedado en el país estaban enredados 
en querellas políticas de todas clases, y en consecuencia se redujo su capaci¬ 
dad de trabaj o; (3) imperaba la ignorancia en el Ministerio y en la Comunidad 
de Investigación, donde precisamente se fijaban las metas del futuro desarro¬ 
llo. 

Pero la úlcera cancerosa de la Ciencia alemana era la ideología nacionalsocia¬ 
lista. Ahora bien, Golo Mann y otros historiadores han afirmado con razón 
posteriormente, que en verdad no existe una ideología nacionalsocialista. 
Efectivamente, el nacionalsocialismo era un conglomerado de pseudo-filo- 
sofías, resentimientos y tópicos, bajo el denominador común de la demagogia 
política; por ello adolecía de contradicciones internas, y en modo alguno for¬ 
maba un edificio de pensamiento lógico y coherente. El confuso nacionalso¬ 
cialismo abocó por lo pronto en criterios del tipo más diverso. Así ocurría que 
de antemano no estaba claro qué concepción iba a ser por fin proclamada co¬ 
mo « exclusiva y auténticamente nacionalsocialista » en todo caso, bajo con¬ 
dena de todas las demás. Así en la pintura, jóvenes artistas proclamaron el ex¬ 
presionismo como logro específicamente alemán, en correspondencia artísti¬ 
ca con la « revolución alemana » nacionalsocialista. Pero por primera vez en 




1937el Führcrj 
presiontsmo cayó en el i 
La ideología del Tercer Reíd) en d a 
más bien, lo que valia como «ideologa i 
men) se llamaba « Deutsche Physik »( 
lipp Lenard publicó en 1936/37 cuatro tomos de fl a ca c 
puestos a base de sus lecciones a lo largo de decenios. El p róÉpgpe 
un grito de guerra del autor: « Se preguntará por qué < 

Physik >. Yo hubiera podido decir también Física aria, o ri sica dd 1 
nórdico, Física de los exploradores de la realidad, de los buscadores de bar¬ 
dad. en una palabra, la Física de aquellos que han fundado la investigación fí¬ 
sico-natural.^ La Ciencia es y sigue siendo internacional >, se me quena ob¬ 
jetar. Pero eso se basa siempre en un error. En realidad, la Ciencia está condi¬ 
cionada, como todo lo que aportan los hombres, por la raza, por la sangre 
Contra la Física moderna (en cuyo centro figuraban la Teoría de los Quantay 
la Teoría de la Relatividad) Lenard y Stark querían construir una Física, en 
la cual esas teorías no debían tener validez alguna. Pero no eran capaces de 
crear algo nuevo. Su « Deutsche Physik » no fue más que la vieja Física del si¬ 
glo XIX, tal como ellos la habían aprendido en su juventud, ampliada con 
algunos nuevos hechos experimentales (que a pesar de todo no podían ser ex¬ 
plicados en el marco de esa « Deutsche Physik ». Visto científicamente, la Fí¬ 
sica moderna era incomparablemente superior a esa « Deutsche Physik ». Pe¬ 
ro en el Tercer Reich-en cuya época precisamente lo más absurdo y malin¬ 
tencionado se convertía a menudo en realidad-había que contar con que, a 
pesar de todo, la Física a lo Lenard-Stark iba a convertirse en la dirección 
de pensamiento ideológicamente aceptada, y por tanto única permitida. No 
faltaron síntomas en este sentido. En la publicación mensual« Nationalsozia- 
listische Monatshefte » y en el periódico « Vólkischer Beobachter » se esgri¬ 
mió la exigencia de « extirpar definitivamente el espíritu judío, también en la 
ciencia alemana »:« Einstein ha desaparecido ya de Alemania, pero lamen¬ 
tablemente, sus amigos y protectores alemanes tienen todavía la posibilidad 
de seguir actuando imbuidos por su espíritu. Su principal protector, Planck, 
sigue a la cabeza de la Sociedad Kaiser-Wilhelm, y su intérprete y amigo, el 
señor von Laue, sigue desempeñando su papel de gran dictaminador físico en 
la Academia Berlinesa de las Ciencias; a ellos se agrega el formalista teorizan¬ 
te Werner Heisenberg, espíritu del espíritu de Einstein, al cual se pretende 
incluso distinguir con un nombramiento académico ». 

En un ataque notablemente virulento aparecido en el « Schwarzer Korps », 
órgano de las SS, fueron estigmatizados los físicos teóricos destacados de Ale¬ 
mania como «lugartenientes del espíritu einsteiniano ». El hecho de que 
ellos y muchos otros lo fueron realmente, hemos de considerarlo hoy como 
acto de salvación del honor de la ciencia alemana. 

Heisenberg, según el« Schwarzer Korps» el« Ossietzky de la Física », re¬ 
dactó una protesta dirigida al Ministerio de Rust contra los ataques ideológi¬ 
cos, siendo de observar que este escrito fue firmado por cientos de físicos. 
Sommerfeld informa a Einstein que él se siente en verdad políticamente 
desnaturalizado de Alemania, pero no espiritualmente: « Ni una sola vez se 
ha impugnado en las lecciones el hecho de haber citado su nombre. De ello 
podría Usted deducir que el estudiante alemán está harto de la tiranía espiri- 
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ti tai con la cual quieren dominarle un pequeño grupo de < j efazos >, y siente la 
nostalgia del aire libre del espíritu ». 

Max von Laue se ocupó públicamente de la « Física » de Stark-Lenard. 
« Muchas gracias por su magnífico comentario del tomo segundo de Le- 
nard », le escribe Walther Nernst: « Encuentro muy acertado el que Usted 
no diga nada sobre el título < Deutsche Physik »limitándose a indicar que se 
silencian precisamente físicos alemanes como Róntgen y Planck. ¡Con 
ningún otro argumento se podría reducir mejor ad absurdum ese título dis¬ 
paratado! ». 

En el verano de 1935 Laue fue invitado a pronunciar unas conferencias en los 
Estados Unidos, y con sorpresa por su parte, fue autorizado para ello por el 
Ministerio. « Le ruego comunique mis cordiales saludos a todos los colegas 
conocidos», le dijo Planck antes de que emprendiera el viaje,« y procure 
despertar comprensión en todas partes por las dificultades con que nosotros 
hemos de luchar aquí, y también por la buena voluntad con que intentamos 
superarlas. Llegarán tiempos más tranquilos y más normales ». 

En enero de 1936 era inminente el 25 aniversario de la Sociedad Kaiser-Wil- 
helm. Es característico de la situación excepcional de entonces el hecho de 
que Planck contemplara el día de la solemnidad con grave preocupación en 
lugar de sentir orgullosa alegría. Hacía ya largo tiempo que las universidades 
alemanas habían perdido el derecho de autodeterminación; fueron puestas 
bajo las órdenes de rectores nombrados por el Ministerio, y éstos actuaban en 
consonancia con el« Führerprinzip ». ¿ Darían a conocer los nazis la « uni- 
formación » de la Sociedad aprovechando la oportunidad del aniversario? Y 
si es que en los discursos oficiales llegaba a tener lugar semejante anun- 
cio-en tal caso, ¿ cómo tendría que actuar entonces el presidente de la Socie¬ 
dad para preservar el último resto de independencia? ». 

« En conjunto las cosas se desarrollaron mejor de lo que cabía esperar en el 
tenso ambiente político de Berlín », informaba el periódico « New York 
Times »:« Los portavoces del Gobierno glorificaron al Reich, pero no exte¬ 
riorizaron amenaza alguna. Por otro lado, ahí está la prensa nazi, enemiga de 
una organización que posibilita a algunos < no-arios > la continuación de sus 
investigaciones. Max Planck alcanzó honor imperecedero al ir tan lejos co¬ 
mo permitía el sano sentido común. Defendió los viejos principios científi¬ 
cos, y reiteró su convicción de que la personalidad y el conocimiento de la ma¬ 
teria cuentan más en la investigación científica que la raza o la dictadura. ¿ Se¬ 
rá posible que la Sociedad prosiga su trabajo con el viejo espíritu liberal? Hay 
que tener en cuenta que ya no es una institución privada. Está financiada en 
parte por el Estado, y en sus órganos administrativos se sientan representan¬ 
tes del Gobierno. A pesar de la influencia de Max Planck ha perdido sus 
personalidades mas destacades ¿Dónde está Fritz Haber? Muerto en una 
tumba de refugiados. ¿ Dónde están Einstein, Franck, Plaut, Fajans, 
Freundlich? Desterrados o destituidos. ¿ Dónde están los asistentes < no- 
arios > desconocidos? Nadie lo sabe. 

El propio destino de celebridades de categoría como Otto Warburg y Otto 
Meyerhof es muy inseguro, tal como se confiesa. El hecho de que hayan 
permanecido en sus puestos algunos < no-arios > destacados, se lo hemos de 
agradecer a Max Planck. Teniendo presente el destino consumado de las 
universidades, vemos oscuro el futuro de la Sociedad Kaiser-Wilhelm y de 


sus Institutos. No hay sitio alguno en un Estado totalitario dominado por fa¬ 
náticos, para una organización en la cual sólo vale el saber, que rechaza dejar¬ 
se influir por las ideas de raza y de religión, y que además sigue creyendo en el 
derecho del genio a seguir su propio camino. Tal como están las cosas, la 
Ciencia alemana se ha permitido el último acto de resistencia al defender la 
integridad de la Sociedad Kaiser-Wilhelm ». 

Planck no se sintió feliz con este artículo: « Considero muy peligrosas las 
noticias de este tipo en la prensa extranjera, y no me extrañaría que precisa¬ 
mente a causa de semejante artículo, pongan ahora directamente en escena lo 
que nosotros queremos impedir, o sea, llamar la atención pública hacia hom¬ 
bres como Meyerhof y Warburg ». 

También Lise Meitner seguía actuando de directora de sección en el Institu¬ 
to Kaiser-Wilhelm de Física. Como ciudadana austríaca no fue afectada de 
momento por las leyes racistas nazis, aun cuando por su condición de judía 
había sufrido algunas molestias. A fines de 1936 se le ocurrió a Laue una idea: 
proponer a Lise Meitner para el Premio Nobel. 

Para él había sido de magnífica utilidad. El Premio sería también un escudo 
estupendo para Lise Meitner. « El plan », opinó también Planck, « me re¬ 
sulta muy simpático. En cierto modo yo mismo lo realicé ya el año pasado, 
desde el momento que propuse se repartiera el Premio de Química 1936 entre 
Hahn y Meitner. Pero yo apruebo de antemano cualquier modalidad de 
propuesta que Usted acuerde en este sentido con el señor Heisenberg ». 
Lise Meitner y Otto Hahn eran personalmente muy allegados a Planck; 
pero éste nunca los hubiera nombrado para el Premio Nobel, de no estar ab¬ 
solutamente convencido de su trabajo científico pionero en el sector de la Fí¬ 
sica Nuclear. Chistosamente dijo una vez Max Planck que «la generación 
de 1879 estaba especialmente predestinada para la Física: en 1879 nacieron 
Einstein, Laue y HAHN-pero también hay que agregar a Lise Meitner, aun 
cuando vino ya al mundo en noviembre de 1978, siendo una niña deliciosa¬ 
mente vivaracha, y tan impaciente que no pudo esperar más a su época ». 
Pero entretanto otros se habían percatado también de que el Premio Nobel 
era una posibilidad para intervenir en favor de perseguidos políticos. A Carl 
Von Ossietzky, el pacifista alemán, que en el campo de concentración de Es- 
terwegen estaba siendo torturado casi hasta la muerte, le fue concedido el Pre¬ 
mio Nobel de la Paz a fines de 1936. Los nazis se encresparon. Estuvieron a la 
orden del día los ataques virulentos contra la Fundación Nobel. Finalmente 
se prohibió en general que ciudadanos alemanes aceptasen el Premio.« Sí, ¡ el 
Premio Nobel! », escribe Planck a Max von Laue: « A uno se le retuerce el 
corazón al pensar en la grosera incomprensión por parte alemana ». 
Después de la anexión de Austria al Reich Alemán en el 13 de marzo de 1938, 
las leyes racistas del Tercer Reich pasaron a ser aplicables a los ex ciudadanos 
austríacos. Volvió ocurrir que un gran número de sabios destacados perdie¬ 
ron sus colocasiones; otros abandonaron su patria de origen voluntariamente 
para eludir amenazadoras humillaciones. Wolfgang Pauli, residente en 
Zürich, él mismo vienés de nacimiento, hacía todo lo que podía en favor de 
los emigrantes.« Usted podrá comprender », le respondió Einstein,« que da¬ 
da la dureza sin precedentes del actual destino judío, mi disposición a ayudar 
es absolutamente incondicional». 

Era extraordinariamente difícil encontrar colocaciones. « Ninguna facultad 
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nombra a un hombre de más de cincuenta años, y si es judío menos todavía ». 
Así describe Einstein la situación en Estados Unidos, y esa fue también la re¬ 
lía en otros países. 

¿ Qué iba a pasar con Lisa Meitner? El influyente físico sueco Manne Sieg- 
bahn, en Estocolmo, se declaró dispuesto a facilitarle un puesto de trabajo. 
Igual que antes Max Planck, también Carl Bosch, nuevo presidente de la 
Sociedad Kaiser-Wilhelm desde 1937, estaba amistosamente vinculado a Lise 
Meitner. El 20 de mayo de 1938 Bosch se dirigió al ministro del Interior del 
Reich para conseguir un visado legal de salida. Transcurrido un mes llegó la 
respuesta negativa. Desde el despacho presidencial de la Sociedad Kaiser- 
Wilhelm le fue leído por teléfono el texto a Lise Meitner. Con el fin de que 
en el caso de adoptar cualquier « medida » contra ella no la pudieran encon¬ 
trar enseguida, Lise Meitner se había trasladado al Hotel Adíen. Aquí se ano¬ 
tó taquigráficamente, en papel timbrado del hotel, la respuesta del Ministerio. 
« Luego salieron cartas y telegramas a Suiza, Holanda, etc.,etc. Aumentaba el 
nerviosismo », informa Otto Hahn: « En julio llegó un telegrama de Cos- 
ter, desde Groningen... Coster había encontrado un pequeño paso de la 
frontera, por el cual Lise podía pasar la frontera hada Holanda, sin visado, 
acompañada por Coster. La dificultad estribaba en que seguía tañendo su 
pasaporte austríaco, y en el pasaporte alemán ahora necesario constaba ya el 
estampillado « Judío ». Coster se quedó una noche enBeriín- Sin decir nada 
a nadie se preparó por la noche un maletín.. .Según mis recuente, durmió la 
noche antes de su partida en nuestra casa, en Altenstdnstrasse; Coster se en¬ 
contró con ella en la estación. Luego viajaron los dos juntos; temblábamos 


pensando si pasaría bien o no. Un día más tarde llegó el telegrama convenido. 
Ahora había que neutralizar de antemano en el Instituto cualquier suspicacia 
a causa de la desaparición. Por eso dij e yo que súbitamente se había marchado 
a Viena para visitar a su hermana enferma ». 

A los treinta años de edad Ottó Hahn se sentía orgulloso de ser alemán. Así 
pensaba también Max von Laue y toda aquella generación. Habían creído 
que Alemania estaba destinada en grado especial a aportar al mundo progreso 
cultural y científico. 

Ahora, a los sesenta años de edad, tenían que avergonzarse de su patria.« La¬ 
mentablemente no puedo excusar a mis compatriotas », escribe Arnold 
Sommerfeld a Einstein reflejando por completo estos sentimientos,« en 
vista de toda la injusticia que se ha cometido con Usted y con muchos otros; 
tampoco puedo excusar a mis colegas de las academias de Berlín y Munich. 
La falta de madurez política, credulidad facilona e irreflexión del pueblo ale¬ 
mán, tienen gran parte de culpa en todo esto ». 

Algunos físicos alemanes preservaron el viejo espíritu de su ciencia frente a 
los incesantes ataques durante doce años tenebrosos. A la cabeza de los lu¬ 
chadores estaba Max von Laue, el« caballero sin miedo ni tacha » y « Reso- 
lute Champion of Freedom », tal como más tarde se le llamó en los Estados 
Unidos.« Tengo clara conciencia », escribe Einstein,« de que te has compor¬ 
tado magníficamente en estos años indeciblemente difíciles, de que no has 
claudicado haciendo concesiones, y de que como pocos sigues siendo fiel a 
tus amigos y a tus convicciones». 
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Explosión de una bamba de plutonio sobre la dudad japonesa de Nagasaki en 9 agosto I94Í. 
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Capitulo XII En el portal de la era atómica 
La Física hace Historia 


Las cartas de Lise Meitner desde Estocolmo reflejaban el desconcierto en 
que estaba sumida:« A veces tengo la sensación de que soy simplemente una 
muñeca vestida », escribe, « que hace automáticamente ciertas cosas, por 
añadidura sonríe con agrado, y dentro de sí no tiene vida real alguna ». 

En su huida pudo tomar consigo sólo lo más necesario. Ahora necesitaba sus 
libros, sus instrumentos y sus planos dibujados, para poder investigar de nue¬ 
vo. El trabajo fue lo único que podía ayudarle. Orco Hahn en persona se pre¬ 
sentó en las oficinas competentes para gestionar cosas de Lise Meitner, pero 
allí les divertía poner trabas a la « no-aria ». Le apenaba sólo la idea de que Li- 
se Meitner pudiera pensar que no se ocupaba bastante de los asuntos de ella. 
En verdad Hahn hacía todo lo posible, corría de un sitio para otro, telefonea¬ 
ba sin cesar y se hacía de malquerer al abogar con tanto interés por « Lise Sa- 
rah Meitner ». Mediante un Decreto especialmente irrisorio se había dis¬ 
puesto que los judíos tenían que adoptar como segundo nombre de pila el de 
Isidor y las judías el de Sarah. 

Los nazis no tenían la menor idea acerca de la Ciencia. La Radioquímica era 
un moderno campo de investigación situado entre la Física y la Química, y 
uno de los puntos fuertes del Instituto de Hahn era precisamente la colabora¬ 
ción de Lise Meitner como directora de Sección. 

Otto Hahn se había opuesto a la destitución de la mism a demasiado largo 
tiempo. Ahora le amenazaba un procedimiento disciplinario. No saludaba 
con « Heil Hitler », y en las colocaciones prefería a gente joven que se com¬ 
portaban igual. En el acto prohibido en memoria de Fritz Haber, había pro¬ 
nunciado un discurso. ¿ Qué cantidad de cosas se habrían ido acumulando en 
su expediente personal? Otto Hahn, director del Instituto Kaiser-Wilhelm 
de Química, en Beriin-Dahlem, Thielallee 63-67, se encontraba sumido en 
diciembre de 1938 en una crisis existencial. El viejo reumatismo se hacía sen¬ 
tir de nuevo siempre que se acercaba el invierno. Quizá por eso lo veía todo 
tan negativo. ¿ Cuánto tiempo seguiría con él su hijo Hanno? Cada cual podía 
percatarse de que la guerra estaba en puertas. Hanno sería uno de los prime¬ 
ros en ir a ella. No obstante seguía alegrándole el trabajo científico, así tenía 
que reconocerlo incluso en sus peores estados de ánimo. Había introducido 
en Alemania a su querida Radioquímica, y era el maestro indiscutible en este 
campo. Pero ahora tenía miedo. Se le consideraba « dudoso » en el sentido 
del Tercer Reich. Había bastantes ambiciosos que codiciaban su puesto. ¿ Y 
luego? El no podía trabajar en casa en su mesa de escritorio como su amigo 


Max von Laue. A éste, dándole un sobre viejo y un lápiz,ya tenía todo lo que 
necesitaba. Pero el puesto de trabajo de Hahn estaba vinculado al laboratorio. 
Los preparados radiactivos costaban mucho dinero. Sin su Instituto, adiós in¬ 
vestigación. 

Otto Hahn tenía ya sesenta años de edad. ¿Es que la situación de un científi¬ 
co sesentón es acaso realmente mejor que la de una bailarina de ballet de la 
misma edad? Pensaba en su coetáneo Albert Einstein. Hasta el año 1933 se 
habían encontrado en muchas ocasiones en Berlín-oficiales y privadas. 
Hahn siempre había sentido gran admiración por su amigo Einstein, que al 
parecer sin esfuerzo alguno producía teorías geniales, una detrás de otra. Pero 
ahora su cerebro estaba « desgastado », tal como él escribía a los viejos ami¬ 
gos. En verdad desde hacía diez años no se le había ocurrido nada verdadera¬ 
mente acertado. Lise Meitner contaba que Wolfgang Pauli se reía de él. 
Pero Otto Hahn podía y quería trabajar todavía. El trabajo era su vida. En di¬ 
ciembre de 1938 hizo sus experimentos con más experiencia y más participa¬ 
ción interior que nunca: quizá eran estos los últimos intentos que se le per¬ 
mitían. 

Ahora bien, los resultados fueron raros. Desde hacía semanas se ocupaba de 
la investigación de los mismos con su colaborador Fritz Strassmann. Con 
neutrones irradiaron uranio. ¿Qué nuevos elementos surgían en esta opera¬ 
ción? Podría ser que algo hubiera fallado. En verdad era difícil conseguir re¬ 
sultados cien por cien exactos. En este caso se trataba de las cantidades más 
insignificantes de sustancia. Los químicos de la vieja escuela se limitaban a 
encogerse de hombros ante el intento. Eso era como si se arrojase al mar una 
botella de whisky en NuevaYork, y luego se recibiera el encargo de demostrar 
la cantidad de alcohol en una muestra de agua de mar tomada junto a Helgo- 
land: 

Al ser bombardeado el uranio con neutrones, ¿qué nuevos elementos se for¬ 
man? Esta era la gran cuestión. La respuesta que dieron el 15 de diciembre de 
1938 Hahn y Strassmann fue la siguiente: del uranio surge el radio. Pero los 
físicos se mantenían escépticos. Hasta ahora siempre se había observado sólo 
la transformación de un átomo en el átomo vecino. El uranio tenía el número 
92, es decir que el« 92 » era el número de la casa en la calle de los átomos. Pe¬ 
ro el radio tenía el número 88. Se hubiera podido pensar en el número 93 co¬ 
mo resultado, quizá también el 90, pero no el 88. 

Y sin embargo tenía que ser el radio. Para trabajar con semejantes cantidades 
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: Cber den Nachweis und das Verhalten der Erdalkalimetalle. 


1 gebrachten Ergebni$se zu- 

u ***** drei aJs Rail. HaIII 

SalVhefciciineije hranwre Erdalkalimetalle fest- 
- t&Te Halbwertsieiten sind 14 d: 2 Minuten, 

. = <5 Minuten, 250—300 Stunden. Es wird aufgefallen 
«=n. dafl der 14-Minuten-Kórper nicht ais Ral, die 
TCT f™ Isomcren nicht ais Rail nnd Ralll bezeichnet 
minien sind, Der Grund lie£t darin, claB wir an ejn 
nocb mstabikres „Ra 4 ' glauben, obgleioh es bishcr nicht 
iiacbgewtesen «urde. In unserer crsten Mitteílung über 
die ueaen Umwandlungsprodukte haben wir ein Acti- 
niu m von etwa 4 q SI i 11 ü ten HalbwerUzett angegebcn und 
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ais nachsthegende Annahme die gemaeht, dafl dieses 
mstuhilste Actiniumisotop aus dem instabilsten Ra- 
diumisotop entsteht. Nuri haben wir in der Zwischen- 
zéit festgestellt, daü das aus dem 14-Minuten-RadÍuui 
(früher ¿5 Minuten) entstehende „ Actinium" eine un- 
geahre Haíbwcrtszeit von 2,3 Stunden hat (früher mit 
4 Stunden angegeben). Das obencrwkhnte instabilere 
Actiiiiumisotop ist aber ebenialls vorhanden. Scine 
tlaib^ertszeit ist etwas kleinerals ftmher angegehen, — 
v%ohl unter 30 Minuten. Da dieses hl Actiniumisotop" 
weder ¡rus dem i 4 -Minuten- r noch aü&dem Só-Minuten- 
Kórper, noch aus dem langlebigen ,,Ra“ entstehen 
kann, Lia auOerdem dieses , .Actinio misotop" schon 
nacli 3 Minuten langer Bestrahlung des Urans nachwefe- 
bar ist. ist die einfachste Annahme füt seine Ent- 
stehung em *,Radiumbotop ,, 1 dessen Halbswertszeit 
kurzer ais 1 Minute sein mull. Mit einer groDeren Halb- 
wertsaeit ais eine Minute hátten wir es namlich nach- 
weisen müsscn : wir haben sehr dq.ua ch gesucht. W ir 
bczcichnen deshalb diese bisher unbekannte, mit einer 
stárkeren Stralilenquelle wohi zweifellos nachweisbare 
Muttersubstanz des inítabjlsten „ Actiniumisotops' 4 ais 
h( Ríil", 

Das in unserer ersten Mitteilung gebrácltte Schema 
muÜ dadurch eine gewisse Korrektur erfahren. Das 
folgende Schema rragt dieser Anderung Rechnung und 
gibt íür die Anfangsgbeder der Reihen dio nunniehr 
genaucr bestimmten Halbwertszeiten ■ 


•< 40 Std. 

Die groBe Gruppe der ^Transurane" steht bisherin 

p^UnnK-Zusammenhang mit diesen Reihen. 

Die in dem vori iegen den 
Schema mitgeíeiiten Umwand- 
iungsrcihen sind in ihren 
schen Beziehungcn wohl zweifel- 
los ais richtig anzusehen. Von 
den am Ende derisameren Reihen 
ab ,,Thoriuni 4fl angegebenen 
Endgliedem haben wir auch 
schnn cinige nachwetsen kónnen. 
Aber da über ihre einzelnen 
Halhwcrtszeiten noch keine ge- 
nauen Angaben gemacht werden 
kónnen. haben wir bei ihncn vor- 
erst überhaupt auf einc Angabe 
verzichtet. 

Nuri raüascn wir aber noch 
a u f ei n ige neucre U n tersu th un ge n 
zu sprechen kotomen, die wir 
der seltsamen Ergebnisse wegen 
nur zbgernd verofíentiichen. Um 
deu Beweis íür die chemiaehe 
Natur der mit dem fíarium ab- 
geschiedenen und aís r< Radium- 
isotope ' bezeichnelqn Anfangs- 
glieder der Reihen über jeden 
ZweifeL hinaus zu erbr ingen, 
haben wir mit den aictiven Ba- 
riurnsaizeü fraktioníerte Kristallí- 
sationea und fraktionierte Fkl- 
w . Itmgen vorgenommen, in der 

Weiie, wie Sie Iür die Anreicherung {oder auch Abréis 
chening) des Radiums in Bariumsalzen bekannt siad 
Banumbromid reichert das Radmm beí fraktionier- 
ter KristaUisation stark an. Bar.umchromat bei niebt zu 
schnellein Herauskommen der Kristállcheu noch mehr 
mriumchlond reichert wcmger stark an ais das BromkJ 
EJariumkarbonat reichert etwas ab. Entsprechende Ver- 
suche, die w:r mit unieren von Folgeprodukten e e 
remjgten aktiven Baríumpráparaten gemacht haben 
nejativ: Di? Aktiüitüi blkb «kich- 
map%g üm/ aííe BaTiumhaktmntn WTUüt, vvenjesténs 

$ °TÍ dÍeS 1 í íl íf rhaIb der nicht E an * genngen Ver- 
suchsfehlermoglichkeiten angeben Wnen. Es wurden 

da nn empacar Fraktiomerungsversuche mítdem Radium- 
isotop Ihx und mit dem Radiunusotop MsTh r-e 

? e f r rlieíen Sen f U SO ' wie man aus alien 
fruheren Erlahrungen mit dem Radium erwarten sollte 
Es w'urde dann die ., In tlika taren me thode 41 auf ein Ge 
misdi des geremigten langlebigen , .fia IV" mit reinem 
radiumireien MsTh, angewandt; das üemisch mit 
Bariumbroimd ais Trágersubstanz wurde fraktioniert 
kr ¿ St rr/- iert í D °'\ M 9 Th x wurde angerekherl, da* 
.,/íaO ntcht, sondern seine Aktivitkt bbeb bei eiei- 
chem Banumgehalt der Fraktionen wieder gleich Wir 
kommen zu dem Schiuih Ensere ..Radiumisotope" 
haben die Eigeaschaiten des Bariuins; ais Chemiker 
muSten wir eigentíich sagen. bei den neuen Kbrperu 
handdt es sich mcht um Radium, sondern um Barium 


Publicación original de Oria HahnyFritz Strassmann (última y penúltima páginas) en la 
revista « Die Naturwissenschaften ». año 27 (1939), páginas 14 y 15. 
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denn and ere Elemente ais Radium oder Barium kom- 
men nicht in Frage. 

SchlieBlích haben wir auch einen Indikatorversuch 
mit unserem rein abgcschiedenen ,,AcII" (H.Z. rund 
2,5 Stunden) und dem reinen Actiniumisotop MsTh 2 
gemacht. Wenn unsere ,,Ra-Isotope" kein Radium 
sind, dann sind die ,,Ac-Isotope" auch kein Actinium, 
sondem sollten Lanthan sein. Nach dem Vorgehen 
von Mmc Curie 1 haben wir eine Fraktionierung von 
Lanthanoxalat, das die beiden aktiven Substanzen ent- 
hielt, aus salpetersaurer Losung vorgenommen. Das 
MsTh n íand sich, wie von Mme Curie angegeben, in den 
Endfraktionen stark an- 
gereichert. Bei unserem 
lp Ac II" war von einer 
Anreicherung ara Ende 
nichts zu merken. In 
Übereinstimmung mit 

Curie und Savitch 2 
über ihren allerdings 
nicht einheitlichen 3 , 5 - 
Stunden-Korper finden 
wir also, dafi das aus 
unserem aktiven Erd- 
alkalimetall durch /?- 
Strahlenemission ent- 
stehende Erdmetall kein 
Actinium ist. Den von 
Curie und Savitch an- 
gegebenen Befund, dafi 
sie die Aktivitát im 
Lanthan anreicherten, 
der also gegen eine 
Gleichheit mit Lanthan 
spricht, wollen wir noch 
genauer experimenten 
prüfen, da bei dem dort 
vorliegendem Gemisch 
eine Anreicherung vor- 
getáuscht sein kónnte. 

Ob die aus den ,,Ac-La-Fráparaten" entstehenden, 
ais ,,Thor" bezeichneten Endglieder unserer Reihen 
sich ais Cer herausstellen, wurde noch nicht ge- 
prüft. 

Was die ,,Trans-Urane" anbelangt, so sind diese 
Elemente ihren niedrigeren Homologen Rhenium, 
Osmium, Iridium, Platin zwar chemisch verwandt, mit 
ihnen aber nicht gleich. Ob sie etwa mit den noch 
niedrigeren Homologen Masurium, Ruthenium, Rho- 
dium, Palladium chemisch gleich sind, wurde noch 

1 Mme Pierre Curie, J. Chim. physique etc, 27, 1 
(1930). 

2 I. Curie u, P. Savitch, C. r. Acad. Sci. Paris 206, 
1643 (1938). 


mcht gcjrtft' 

denken. Die Smnme der 1 

z. B. 138 + 101 . opfat 239 ! 

Ais Chemiker müfitoi 1 
Versuchen das oben gebrachte ! 
benennen und statt Ra. Ac, Th die SjMfaoh. La, Ce 
einsetzen. Ais der Physik in gcwisser We 
stehende ,,Kemchemiker" kónnen 1 
alien bisherigen Erfahrungen der Kernphysik w jdersy e- 
chenden, Sprung noch nicht entschlieBen. Es fajantes 
doch noch vielleicht eine Reihe seltsamer Zufille unsere 
Ergebnisse vorgetáuscht haben. 



ts m m m mi. 

Fig. 4. Bestimmung der Halbwertszeit von Ra IV bei verschiedener Bestrahlungs- 

zeit und -art. 

a = Ra IV [004 Tage bestrahlt] 1 verst a r kt, 

b — Ra IV [cv>2,6 ,, ,, ] J ■<—. —> Ra-Abtrennung 15 Std nach Ende 

c = Ra IV [cns 2,6 ,, ,, ] unverstarkt, der Bestrahlung, 

a H.Z. = 03311 Stunden, b H.Z. — ^310 Stunden, c H.Z. = 00300 Stunden. 

Es ist beabsichtigt, weitere Indikatorenversuche 
mit den neuen Umwandlungsprodukten durchzuíühren. 
Insbesondere solí auch eine gemeinsame Fraktionie¬ 
rung der aus Thor durch Bestrahlen mit schnellen 
Neutronen entstehenden, von Meitner, Strassmann 
und Hahn 1 untersuchten Radiumisotope mit unseren 
aus dem Uran entstandenen Erdalkalimetallen versucht 
werden. An Stellen, denen starke künstliche Strahlen- 
quellen zur Verfügung stehen, konnte dies allerdings 
wesentlich leichter geschehen. 

Zum Schlusse danken wir Frl. Cl Lieber und 
Frl. I. Bohne für ihre wirksame Hilfe bei den sehr 
zahlreichen Fállungen und Messungen. 

1 L. Meitner, F. Strassmann u O. Hahn, 1. c. 


B esprechungen. 


STUBBE, H., Spontane und strahlenínduzierte Muta- 
bilitát. (Probleme der theoretischen und angewandten 
Genetik und deren Grenzgebiete, redigiert von 
W. F. Reinig.) Leipzig: GeorgThieme 1937. I 9 ° S. 
und 12 Abbild. 13 cm x 21 cm. Preis kart. RM 6.80. 

Nach 10 Jahren emsiger Arbeit hat die experimen- 
telle Mutationsforschung heute ein Stadium erreicht, 
das dazu berechtigt, die Ergebnisse dieser Forschungen 
zusammenfassend darzustellen und einem grófieren 
Leserkreis naherzubringen. Nachdem erst kürzlich 
von Timoféeff-Ressovsky eine Darstellung der ex- 
F^rimentellen Mutationsforschung gegeben wurde, 


behandelt Stubbe dieses Gebiet in den ..Problemen 
der Genetik". Er versucht; sich auf die spontane und 
die strahlenínduzierte Mutabilitát zu beschránken, 
doch ergeben sich verschiedene Schwierigkeiten, wenn 
man die spontane Mutabilitát behandeln will, ohne auf 
die Frage der Abhángigkeit der Mutationsrate von ver- 
schiedenen physiologischen Bedingungen einzugehen. 
Wenn auch erst wenig brauchbare Ergebnisse auf 
diesem Gebiet vorliegen, so kann doch an den hier auf- 
geworfenen Problemen nicht vorbeigegangen werden. 
Sie werden denn auch vom Verf. angeschnitten bei 
der Behandlung der Abhángigkeit der ..Mutationsrate" 
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Letters to the Editor 

The Editor does not hold himself responsible for opinions exprés sed his correspondente. 
Be axnnot undertaíce to retum, or to correspond with the wríter-s o/ r rejected manu$CTÍpts 
intended for this or any other part of N ature. A o notice is taken of anonymems Communications . 

Notes on points in some of this weee’s letters apfear on p. 247 . 

COBRKSFONDENTS ARE IX V1TKD TO ATTACH SIMILAR STTMM ARIES TO THEIR COMMUNICATIONS. 


Disintegration of Uranium by Neutrons: a New 
Type of Nuclear Reaction 

On bombarding uranium with neutrons, Fermi and 
collaborators 1 found that at least four radioactive 
substances were produced, to two of which atomic 
numbers larger than 92 were ascribed. Further 
investigations 2 demonstrated the existence of at least 
nine radioactive periods, six of which were assigned 
to elementa beyond uranium, and nuclear isomerism 
had to be assumed in order to account for their 
Chemical behaviour together with their genetic 
relations. 

In making Chemical assignments, it was always 
assumed that these radioactive bodies had atomic 
numbers near that of the element bombarded, since 
only particles with one or two charges were known 
to be emitted from nuclei. A body, for example, 
with similar properties to those of osmium was 
assumed to be eka-osmium (Z = 94 ) rather than 
osmium (Z = 76 ) or Tuthemum f Z = 44 ). 

Following up un observaron of Curie añil Savitch 3 , 
Hahn and Strassmaim 4 found that a group of at 
least three radioactivo bodies, formed from uranium 
under neutrón bombardment, were Chemically similar 
to barium and, therefore, presumabíy isotopic with 
radium. Further investígation*, however, showed 
that it was impossible to sepárate tlíese bodies from 
barium (although mesothorium, an isotopc of radium, 
was rcadily separated i o the same experiment), so 
that Halm and. Strassmann were forccd to cono lude 
that i&otopes of barium (Z = 56 ) are formed as a 
consecuente, of the bombardment of uranium (Z = 92 ) 
uñlh neutrons. 

At first sight, this result seems very hard to under- 
stand. The formation of elements much below 
uranium has been considerad before. but was always 
rejected for physical raasons, so long as the Chemical 
evidence wae not entirely olear cut. The ennBBÍon, 
within a ahort time, of a largo number of charged 
partí ele ti may be regar ded as excluded by the email 
j>enet. rabil ¡fcy of the ‘Coulomb barrior 1 , indica!ed by 
Gamov's theory of alpha üecay. 

On the ha ais, however, of preaent ideas about the 
behaviour of heavy nuclei 4 , an entirely diíTerent and 
eseentially classical pictura of theso new dísintegrat ion 
proseases suggests ítsdf, On account of their cióse 
packing and strong energy exchange, tjie particles 
in a heavy nucleus would be expected to move in a 
col lectivo vray which has some resemblance to the 
movement of a I i quid drop. If the movement is made 
sufficicntly violen! by adding energy, such a drop 
inay divide ítsolf into two email or drops. 

In the discussion of the energ i ea in volved in the 
deforma! ion of nuclei, the concept of surfacc tensión 
of nuclear matter has been used ? and íts valué has 
beon estimated from simple considera!ions regarding 
nuclear forcee. It muat be remembered, however, 


that the sur face tensión of a charged droplet le 
diminished by íts charge, and a rough estímate 
shows that the surfaca tensión of nuclei, deorcftsing 
with increas i ng nuclear charge, may beeome zero for 
atomic numbers of the order of 100. 

It seetns t-hereforn possi ble that t he uran ium 
micleus has only small stability of form, and may. 
after neutrón capture, divide itself into two nuclei 
of roughly equal eize (the precise rat io of sizes depeí id- 
úig on Uncr structural features and perhups partí y on 
chance). These two nuclei will repel each other and 
should gaín a total kinetic energy of c. 209 Mev.. as 
c&lculated from nuclear radius and charge. This 
amount of energy may actualIy be expected to be 
a va Hable from the differenco in packing fractíon 
betwecn uranium and the elements in the muidle of 
the periodic eyetem. The whole ‘‘fission’ procese can 
thus be described in an ossentially classical way, 
wíthout having to consider quantum-mechanicai 
"tunnel effoctB 1 . which would actual!y bo extremeiy 
sroall. on account of the largo masses invoJ\'éd, 

After división, the hígh neutron/proton ratio oT 
uranium wítl tend to readjust itself by beta decay 
to tlie lower valué suitablo for lightor elements. 
Frobably eaclt pan will thus give rise to a chain of 
disintcgratioriH. If one of the parts is an isotopc 
of barium 1 , the other will be krypt, on = 92 — 56 } T 
which might decay through ’rubidium, strontiuin 
and yttrium to sircouium. Perhaps one or 
two of the supposcd barí um-lanth anuí n-ecrium 
chains are then actual ly st ront i um-ptr i i m > .7 ircon m 1 n 
chams. 

It is posible 1 , and seems to ua rather probable, 
tlrnt the periods which bave been ascribed to elements 
beyond uranium are also due to iight elements. 
brom the Chemical evidente, the two short periods 
(10 scc. and 40 sec.) so far ascribed 10 33t U might be 
masurtum 1 sotopes (Z = 43) dccaying tlirough ruth 
enium, rhodium, pallad i urn and silver inio cadmium. 

In all these cases it might. not, be neceasary to 
assume nuclear isomerism; butthedifforent radioactivo 
periods belonging to the sume Chemical dement may 
then be attributed to different iaotopes of this element, 
since varying proportionE of neutrons may be give ti 
to the two parts of the uranium nucleua 

By bombarding tliorium with neutrons. aetivílieá 
are obtained which ha ve been ascribed to radium 
and actinium isotopes 4 . Some of these periods are 
approximately «quu] to periods of barium and 
lanthflJium isotopes 1 resulting from the bombard- 
ment of uraniuin. Wo sliould therefore ¡ike to 
suggest that these periods are due to a l fissÍon f of 
thorium which is Jike that of uranium and result s 
partíy in tho same producís. Of courae. it would 
be especia lly íntere^ting if ono could obtain one of 
these producte from a light element, for example, 
by means of neutrón capture. 


Publicaciones originales de Lise Meitnery Otto Roberi Frisch en la revista inglesa « Na- 
ture », tomo 143 (1939), páginas 239 y 471. 
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¿esuining that the density cxcess due to this pro- 
duction ¿s equal tbroughout the whole curve to the 
excess obe&kVíd at r = 25 cm.; this limit, certainly 
inferior to the actual valué, is 6 x 10-** cm. 1 . 

Qur measumnents yield no información on the 
energy of the neutrons produced. If, among these 
ueutrons, eomc possess an cnergy superior to 2 Mev., 
one might bope to detect them by a fn ( p) procese, 
for example, by the * a £(n,p}"sp reaction. An oxperi- 
ruent of this kind. Ha y ~ So still being used as the 
piimary neutrón source, is under way. 

The ínteres! of the phenomenon observad as a step 
towards the productíon of exo-energotíe transmuta' 
tion chams á evident. However, m order to establish 
such a chain, more than one ij entrón must be pro- 
duced for each neutrón absorbed. This seoms to be the 
case, since the cnro-section for the liberation of a 
neutrón seerrs to be greater than tho erosa-scction for 
the production of an eclosión. Experimenta with 
Solutions of varying concentración will gíve informa' 
tion on thi* qréstion, 

H, von Halbajst, jttx. 

F. Joliot. 

L. Kowabski. 

Laboraioire de Qiimia Nucléaire, 

OoDígB de Fnoce, 

Paria. 

Mairh g. 


1 Joba, F-, CJL, a, Sd ( 1939 ). 

* Wrt. o. Imn, lflL 276 (1939). 

J AtmMi, t, M. E., Pbt- U t 899 a esa). 

• Amaldl, EL, L.* U)d 3W, Phv*. /&p„ 61, 896 (1037). 

■TrtigkO-jfc, ^ ir < ^ t f,H..uaKoeh i J. p Barnicé Tidtnskab. 

1 *. 19 1193 é>_ 


Products of the Fissioo of the Uranium Nudeus 
O* Hahn and K, Straastnann 1 Lavo diecoverod a 
new type of imdear reaction, the Splittmg into two 
amaller nucid of the uuclei of uranium and thorium 
under neutrón bombaidment. Thus they demon- 
stratad theproduction of nueleí ofbarium, lanthatmm. 
strontium. yttrmm. and, more recent ly, of xenón and 
esesium. 


It can be shown by simple considerations that this 
type of nuclear reactkm may be doscríbed in an 
essentmüy cfaried w*y Kke the fission of a liqihd 
drop, and that the fisaon producís must fiy apart 
with kinetic energws of the order of hundred million 
electrón -volts each-, Evidenee for high energía 
™ fum givrn k O, R, Frisch* and almost suríuh 
taneously by a number of other investigatora * 

The possíbüity of making uso of these high enormes 
in order to coflect the fission producís Ln the gome 
"ay as one coüecta the active deposit from alpha- 
recoíl has besen pointed out by L. Meítner (see ref. 3) 
In the me&ntíme, F- Jobo* has independently made 
experimente of this type*, We Lave now carried out 
some experimenta, usrng the recently completad high- 
tensión equipment of the Instituto of TheorelicaJ 
Phyeics, Copenhagen. 

A thin laver of uranium hydroxide, placed at a 
distan ce of 1 mrn from a coUecting surfjace, was 
exposed to neutrón bombardment. The neutrons 
»ero produced by booabatding Uthium or beryllium 
largo ta wíth dentemos of suergies up to BÍK) kilo volts. 
In the ficst experiments, a piece of páper ^ras used 
as a collecting euríace (after making sure that the 
paper chd not get active by itaelf under neutrón 
hombardment). About two minutes after Ínter- 
ruptíng the irradia tion. the paper placed ncar a 


Geiger-Míiller countcr wíth aluminium walb of 
01 mm, thicEuiess. Wo fouud a wdl-measurablé 
activity which docayed first quiddy (about two 
minutes half-valué period) and then moro slowly. 
No attempt wtis mado to analyse the slow decaj T ni 
vi ew of the large number of periods to be expected. 

The coiiRí derabí e intensíty, however, of tho 
collected activity encouraged m to try to get further 
Information by Chemical soparat-ions. Tho simph^t 
experíment was to apply the Chemical methods which 
have been developed in order to separnte the 
l transurfmium ! elementa from uranium and ciernents 
immediately below Ít«. The methods had to be 
slightly modífied on account of tho absence of 
uranium in our samplcs and in víew of the light 
clamen t actívítiea discos ered by Hahn and Strass- 
mannh 



In fcheso expa rimen ts, tha colloctíng surfaca was 
water, contained in a ahallow trough of parafOn wax. 
After irradiatíon (of about one hour) a email sampie 
of the water was evaporated on a pieco of aluminium 
foil; ifs activity was found to decay to ze ro. 
It waa choeked in othor ways, too, that the water 
was not contamina ted by uranium. To the rest of 
the water we added 150 mgm. bariutn chloride, 
15 mgm. lanthanum nitrato, 15 mgm. platínum 
chloride and enough hydrochJorie acid to get ah acid 
concentra tion of 7 per cent. Then the platínum wos 
precipita ted wíth hydrogen sulphido, in the usual 
way \ the precipítate wos carefully rinsed and drierl 
and then placed near our counter. 

TJ>e resulte of three such experíments were found 
to bo ín mutual agreement. The decayó of the activity 
was in one case followed for 23 hours. For comparisoii, 
a sarnple of uranium irradia ted for one hour was 
treated chomically in the same way. The two decav 
curves were in perfect agreemenf with one another 
and witli an oíd curve obtained by Hahn, Meitner 
and Stríisamami under tho same conditions. In the 
accompanying diagram tho eircles represont our recoü 
experiment whila the full lina representa the uranium 
precipítate. A comparíson of Üw activity (within the 
first hour aftar irradiatíon) of the precipítate and of 
tbo evaporated sample showed that the precipitate 
contained about two thirds of the total activity 
collacted in the water. Aftcr about two hours, 
however, tlie evaporatcíl eampla was found to 
decay considerably more siowly than the precipítate, 
presumably on account of the moró long-bved fission 
produets found by Hahn and Strasamann 1 . 

From these results, it can be concluded that 
the ‘trartsuranium* nuclei origínate by fission of the 
uranium nucí cus. Mero capture of a neutrón would 
give bo little kinetíc energy to the nucleus that onjy 
a \anishing frac tion of these nuclei could reach the 
water surface. So it appears that the 'tmnsuraniunr 
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OttoHahny Fritz Strassmann antela llamada « Mesa Hahn » en el Museo Alemán de Mu¬ 
nich, en recuerdo del gran descubrimiento de diciembre 1938. La foto fue hecha alrededor 
de 1961/62. 


insignificantes de sustancia que no pueden medirse ni tan siquiera con balan¬ 
zas de la mayor precisión, hace falta una « sustancia portadora ». Hahn y 
Strassmann tomaron el bario como portador. Químicamente, este elemento 
está estrechamente emparentado con el radio, y por esta razón, el radio,« al 
precipitarse » (tal como dicen los químicos) se queda lealmente unido a su 
portador. 

La cosa se volvía inquietante. El radio se comportaba con excesiva lealtad. 
Las comprobaciones más finas, siempre realizadas con la sustancia portadora 
bario, arrojaban la siguiente conclusión: la nueva materia no se puede distin¬ 
guir en modo alguno del bario. Un químico llegaba al resultado de que la nue¬ 
va materia tenía que ser bario. ¿Pero era posible esto? 


Los físicos no querían creer ni tan siquiera en la transformación del uranio 
(número atómico 92) en radio (número atómico 88). ¡Pero el bario tenía el nú¬ 
mero atómico 56! ¿Cómo se explica que de la irradiación del uranio con neu¬ 
trones surja bario? Eso significaría que el átomo había sido completamente 
destrozado. 

Otto Hahn se encontraba en una situación análoga a la de un médico foren¬ 
se, que durante un proceso penal examina un nuevo material de prueba, y en 
lugar de encontrar las esperadas huellas digitales del acusado tropieza con las 
del fiscal. ¿Qué diría Lise Meitner? Otto Hahn recordaba las muchas dis¬ 
cusiones acaloradas entre los dos. Al comienzo de su colaboración hacía 
treinta años, Lise Meitner había sido siempre muy callada. Ciertamente, an¬ 
tes de la Primera Guerra Mundial no era fácil para ella, como mujer, el inte¬ 
grarse en una sociedad de hombres. Pero con los años llegó el éxito científico, 
y con el éxito adquirió confianza en sí misma. Después del coloquio del Insti¬ 
tuto, discutían regularmente los dos; en el diálogo llegaban hasta la escalera,;' 
Lise Meitner lo terminaba a menudo con esta observación: « Háhnchen » 
(diminutivo de Hahn = gallo), decía, o también,« querido Háhnchen, vete 
arriba, tu no entiendes nada de Física ». 

Por razón de su cargo de director general, disponía de las piezas más bellas en 
el primer piso del edificio. El Instituto era en verdad un castillo con paredes 
gruesas y torres. A Otto Hahn le gustaba. Se preocupaba por su Instituto 
muy concienzudamente, y también requería a sus colaboradores para que hi¬ 
cieran lo mismo. Junto a cada picaporte estaba colgado un rollo de papel hi¬ 
giénico, y también al lado de cada teléfono. Con esto se consiguió impedir la 
temida intoxicación radiactiva. Ahora bien, es de observar que el aspecto sa¬ 
nitario no era primordial, sino en más alto grado la « pulcritud » de los experi¬ 
mentos. 

También esta vez, Hahn y Strassmann podían sentirse seguros de sus expe¬ 
rimentos. Pero por su condición de científicos los dos eran muy prudentes: 
¡no hay que afirmar jamás lo que no se puede probar por completo! Así, el 21 
de diciembre de 1938 escribieron su comunicado para la revista « Die Natur- 
wissenschaften »:« Llegamos a esta conclusión: nuestros radio-isótopos tie¬ 
nen las propiedades del bario, pues otros elementos distintos al radio o al ba¬ 
rio no entran en consideración... Como químicos nucleares, en cierto modo 
allegados a la Física, no podemos decidimos todavía a aceptar este salto que 
contradice todas las experiencias anteriores en la Física Nuclear. Pudiera ser 
que una serie de raras casualidades nos hayan engañado en nuestros experi¬ 
mentos ». 

Pocos días después, Otto Hahn y Fritz Strassmann estaban completa¬ 
mente seguros: del uranio había surgido bario. Consiguieron desintegrar el 
átomo. 

El primero en saberlo fue Lise Meitner. Su sobrino Otto Robert Frisch, 
también físico, emprendió viaje a Suecia para pasar los días de Navidad con 
ella. Celebraron la fiesta en una aldea, con amigos. Cuando se enteró del des¬ 
cubrimiento, Otto Robert Frisch lo contradijo, igual que había hecho el 
propio Otto Hahn: ¿el uranio se desintegra conviertiéndose en bario? ¡Im¬ 
posible! 

Pero había que creer a Otto Hahn. Nadie trabajaba tan cuidadosamente co¬ 
mo él. Así, Lise Meitner y Otto Robert Frisch meditaron más detenida- 
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Calendario de bolsillo de Otto Hahn. El 19 diciembre 1938 informa éste por primera vez Mesa de trabajo de Otto HahnyFritzSírassmann. Reconstrucción en el Museo de Munich, 
acerca del« apasionante experimento » en una carta a LiseMeitner. Hahn terminó el ma- Con este dispositivo experimental se descubrió la desintegración del uranio en diciembre 
nuscrito de la célebre publicación el 22 de diciembre. 1938. 
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róeme sobre la cuestión: supongamos que Orro Hahn tiene razón. ¿Qué se 
puede deducir de eDo? 

Si ei bario (número de orden 56) es un fragmento, en tal caso el segundo frag¬ 
mento debe tener el número de orden 36, porque ésta es la diferencia entre 56 
y 92 . y por consiguiente ha de ser un núcleo de criptón. En consecuencia la 
desintegración del uranio puede ser descrita así: 


U+ n- 
92 0 




Los números de masas no se podían introducir todavía. No se sabía qué isóto¬ 
po del uranio se desintegra, y ante todo, tampoco se sabía qué isótopos del ba¬ 
rio y del criptón aparecen. Pero se puede apreciar fácilmente que deben ser 
isótopos pesados con un excedente de neutrones. 

En todo caso cabía estimar los números de masa. Con facilidad se calculaba 
luego el defecto de masa, igual que Einstein ya lo había expuesto en 1907. 
Con unos 200 MeV, resultaba que el defecto de masa, o sea la energía libera¬ 
da, era superior a la resultante en todas las reacciones en cadena hasta ahora 
conocida. 


En aquel entonces, cuando algún físico atómico tenía problemas que no 
podía resolver, acudía a Copenhague para hablar con Niels Bohr. Así lo hizo 
también Otto Robert Frisch por encargo de Lise Meitner. 

Bohr se disponía a emprender viaje a los Estados Unidos y casi perdió el bar¬ 
co. Los físicos norteamericanos se enteraron por él del resultado del experi¬ 
mento, y también otros habían leído el comunicado en la revista « Die Natur- 
wissenschaften ». Los experimentos fueron repetidos en aquellos países don¬ 
de había institutos suficientemente equipados. Los físicos comprobaron sin 
ningún género de dudas: 

1. En cada desintegración de uranio resulta liberada una gran cantidad de 
energía. 

2. El proceso está producido por un neutrón; simultáneamente surgen dos, 
hasta tres, nuevos neutrones. 

Por consiguiente tenía que ser posible poner en marcha una reacción en cade¬ 
na en el uranio. Igual que ocurre con la bola de nieve, tenía que incrementarse 
el número de neutrones, e igualmente el número de núcleos de uranio desin¬ 
tegrado: 1,2,4,8,16,32,64... en fracciones de segundo, luego tenían que des¬ 
integrarse todos los núcleos de uranio existentes. Esto era—en principio - un 
explosivo de poder terrible, o, si se conseguía « domesticar »la reacción en 
cadena, una central de potencia fantástica. 

Al mismo tiempo que esta reacción fue descubierta por los investigadores, 
marchaban las tropas alemanas hacia Praga. Ahora debía comprender cual¬ 
quiera que era imposible vivir en paz con el« Tercer Reich ». « Peace for our 
time » (« Paz para nuestra generación »), quiso conseguer el primer ministro 
inglés Chamberlain con el« Tratado de Munich », en el otoño de 1938. Hitler 
tardó sólo medio año en romper el Tratado, en la primavera de 1939. 

En Inglaterra empezaron a prepararse con vistas a la probabilidad de la guerra. 
En América, los refugiados procedentes de Europa sabían muy bien lo que se 
debía pensar de Hitler. El físico nuclear Leo Szilard se sentía preso de un te¬ 
mor pertinaz: si Alemania consigue adelantarse en el aprovechamiento técni¬ 
co de la energía nuclear, eso lo utilizarían los nazis para un chantaje de gran 
estilo. 


AíbertEinsteiny Leo Szilard (derecha) afines de julio de 1939 en la redacción de la carta al 
presidente Roosevelt. Con su escrito del 2 agosto 1939 (reproducción a la derecha), Ein¬ 
stein, pacifista convencido, da el impulso para la construcción de la bomba atómica norte¬ 
americana, por miedo al delirio de poder de los nazis. 


¡Había que advertir al Gobierno norteamericano! No tenía la menor idea de 
semejante peligro monstruoso. Szilard había llegado recientemente a Norte¬ 
américa, y nadie le conocía salvo un par de físicos. Emprendió viaje para ha¬ 
blar con Einstein. 

Entretanto se había llegado a fines de julio. Einstein hacía vacaciones en el 
Atlántico. Con Szilard estaba sentado junto a la baranda de la casa de verano 
alquilada en el« Oíd Grove Road » en Peconic, Long Island. Szilard, hún¬ 
garo de nacimiento, había trabajado largo tiempo en Alemania y podía decirlo 
todo en el único idioma que Einstein realmente dominaba: en alemán. En 
este delicado asunto había que tratar todos los aspectos con gran sutileza. 
Einstein redactó un proyecto de escrito, Szilard lo traduj o al inglés y añadió 
por su cuenta algunos párrafos. « Algunos nuevos trabajos que tengo ante mí 
en manuscrito, de E. FERMiy L. Szilard, me hacen suponer que el elemento 
uranio podría transformarse en una nueva e importante fuente de energía en 
tiempo previsible. Parece ser que ciertos aspectos de la situación requieren la 
atención del Gobierno, y en caso necesario, acción rápida. Considero mi de¬ 
ber exponer a Ustedes los siguientes hechos y propuestas: en el curso de los 
últimos cuatro meses - mediante los estudios de Joliot en Francia y de Fermi 
y Szilard en los Estados Unidos-se ha creado la posibilidad de generar reac¬ 
ciones atómicas en cadena en una gran masa de uranio, con lo cual se libe¬ 
rarían enormes cantidades de energía y grandes cantidades de nuevos ele- 
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Alb«rt lim t« ln 
Oíd Orón 3jJ . 

Huiu PolBt 

?*00BÍC, LflOg 
JUffiWt 2 ná. IMfl 

Mi. RoüHaTfllt, 

Brgglíoat oí th« ÜÜitod Strt.a* 

HiHí ¿ídusí 
V fiahLngton, D. 5 . 

Sirí 

Sota rsttffQt Work by S. 7 er»l and fc, 3 *lUr 4 , aíileh hit b««a fie*- 
«micBted tg mfl in an,n,Becji_at, ludí m« tí erpaet th*t th. Umii qru- 
íl«b oay b« tu raed into a ne* and lnportwat bou re a oí ta. r$j in th* «— 
cedíate ÍU tu.ro ^ ¿¡ertain a*pacta of tile iituatlon «Hleh hu «riáis bíó 
to cali for ^ateUfulnsna hfrd, £f í)cpobb*tj* qulefc Hilos on th* p*rt 
oí tfta Admlntotratlon. f fiellave th.r.forw th*t U i D ^ tatj to brlcg 
ta 70üf attenlíon the follín* fiati and t«o.«- ut i « qt . 

in Co-ürae of thn laaí four nonthe lt bu liu y J t probólo * 

thraugh the Vfiík of 2.1lat ln Granee an well u Toral col Srilard in 
Amorío* - that lt raa? besana poasible to aet up a n:l«.- cbii-a —f i~t ion 
in 1 largo mamo of urwi iua ,by wtilcb Taet Magual» aí jmr tai Xtrsm ^<— | f - 
itlae oif n«w rad íiüh- 1 lie glearnita .fluid fc. 3entratg¿ r lo» it t hti 
almo* t carlalfl, that thio coulfl fie fiehiaved in th* ^ T l " i t*t* fatnr* 

niio ntrw phengwerton wmlÁ tito ie*ú to th* t ?nm traetlos gy tnsha. 
and II la oooflaiTabi. » tticm¿fc auch lee* sartaia - th*t ewt.raa.iy j,„ ír „ 
Íul bomba or a ne» type «ay thu* o* cuutmot^. a .1 ^ » twab gf thit 
oarriad by bfl&t and «piodoi in * par t, algfat vtrr w*l¿ *„ lray 
tbO Whol. port toetther wlth * ra e oí th. ourrousiing tiritar?, 

BUCb boEDbo nísht Tory well prcv, f b* to« hefiTT íran*-artat 1 ge b* 

• ir. 


- 2 - 

Th. United States hae only rery poor oree of nnniim la —~**r rte 
quantltlei. Títere le eome eood ore ln Cañada and the foiwr "Terho.l ovl ; m 
idille the moet lmportant aouroe of uranlum le Belglan Congo. 

In Tle» of thla eltuatlon ygu may thlnk lt dealrable to haré sane 
pe man en t oontaot malntalned be tire en the Admlnletratlon and the gron 
of phyelcleta working on ohain reaotlone ln America. One poeelhle iv 
of adhlerlng thle mlght be for you to entruet with thie taek a pereon 
rtio hae your confidenoe and ^10 could perhane serve ln an inofflelal 
cacao ity. Hle taek mlght oomprlao the follovlngt 

a) to approaoh (rovemment DepartmentB. keep them informad of the 
further development, and put forward recomnendationB for Government actlon, 
givlng partíoular attentlon to the problem of eecurlng a suppiy of nran- 
ium ore for the United Statesi 

b) to epeed un the experimental work.vhieh le at preeent belng car- 
rled on within the limita of the budgeta of Univeralty laboratoriea, by 
providin* funda, if auch funde be requirad, through hia contacta vlth 
prívate peraona nho are willine to make contributiona for thiB cauae, 

and perhape aleo by obtaining the oo-operation of induatrifil laboratorieo 
which have the neoeeaary equipment. 

I underatand that Germany haa aotually atopped the eale of uraniun 
from the Caechoalovakian minea which ahe hae taken over. That ahe ahould 
have taken auch early action might perhapa be underatood on the ground 
that the aon of the Germán Under-Secratary of State, von Telzeücker, la 
attached to the Kaiaer-Vilhelm-InBtitut in Berlín where asma of the 
Amerioan work on uranlum le now belng repeated. 

Youre Tery truly, 

(Albert Slnatein) 


mentos análogos al radio. A mí me parece ahora casi seguro que se consegui¬ 
rá esto en tiempo próximo ... >k 

Ya en 1907 Einstein se había interesado por las reacciones.« para las cuales 

(M - Im)/M no es demasiado pequeño con relación a 1». También se le 
había ocurrido entonces la idea de verificar experimentalmente su fórmula E 
= me 2 . Verdaderamente no faltaban ya pruebas de la veracidad de la fórmula: 
se había confirmado cien, mil veces. 

Pero ahora la cuestión consistía en si la desintegración nuclear descubierta 
por Otto Hahn y Fritz Strassmann era o no realmente adecuada para ge¬ 
nerar energía. Einstein siempre había pensado en una posibilidad semejante. 
En el año 1919, durante la gran crisis energética después de la Primera Guerra 
Mundial, un reportero del periódico « Berliner Tageblatt»le había pregunta¬ 
do sobre ello. Ernest Rutherford realizó entonces artificialmente por pri¬ 
mera vez una reacción nuclear: bajo el impacto de partículas-a (núcleos de 
helio) se transforma el nitrógeno en oxígeno. Naturalmente esto fue un resul¬ 


tado muy raro. Pero como Rutherford era tan escéptico y pragmático, per¬ 
sistió en la idea de que pretender el logro de energía atómica era « dog’s 
moonshine », esto es, puro disparate. 

Pero Einstein hizo ya anotar en el protocolo en 1919:« No cabe excluir en ab¬ 
soluto que (en el experimento de Rutherford) quedaron liberadas impor¬ 
tantes cantidades de energía. Sería posible, y no es en modo alguno inverosí¬ 
mil, que en esta dirección puedan explorarse nuevas fuentes de energía de 
enorme eficacia; ahora bien, semejante consideración no está directamente 
respaldada por los hechos conocidos hasta ahora. Es muy difícil hacer pro¬ 
fecías, pero lo dicho está dentro de lo posible. Si alguna vez se consigue liberar 
de este modo la energía interna del átomo, probablemente esto tendría una 
incalculable importancia para todo el balance de energía ... ». 

Pero ya se había llegado lejos, hasta ese punto. El 2 de agosto de 1939 Einstein 
firma la carta al presidente Roosevelt. Szilard la entrega a un amigo del 
presidente. Tras algunas idas y venidas, Roosevelt comprendió el asunto. A 
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su agregado, el general« Pa » Watson, le dijo estas palabras que han llegado a 
yu célebres: «IV, esto significa que debemos actuar ». Así la Física se convir¬ 
tió en historia universal. 

Las gentes acogieron con júbilo el comienzo de la Primera Guerra Mundial; 
pero cundo estalló la Segunda fue notorio el silencio general. En 1914 tuvo 
que ir al frente Otto Hahn, en 1939 le tocó el tumo a su hijo Hanno. Max 
yon Laue había enviado ya dos años antes a su hijo hacia los Estados Unidos, 
para que no se viera en la situación de tener que luchar por Hitler. 

En el Departamento de Armas del Ej ército empezaron en septiembre de 1939 
una serie de sesiones: ¿puede emplearse la energía atómica ya en esta guerra? 
Los científicos se mostraron escépticos. Aun cuando exista una posibilidad 
vaga, decían entonces, se tiene el deber de hacer las necesarias investigacio¬ 
nes. Así, en todo caso no llegaría a sorprender la evolución ulterior. 

El Departamento de Armas del Ejército se incautó del Instituto Kaiser-Wil- 
helm de Física. El Instituto se fundó en 1917, sus directores fueron Einstein y 
Laue. Pero lo único que poseía entonces el Instituto era su existencia jurídi¬ 
ca; por primera vez en 1936, cuando Einstein ya estaba largo tiempo en Nor¬ 
teamérica, se construyó un edificio. Laue siguió siendo vicedirector, incluso 
cuando Peter Debye asumió la jefatura. Pero aún hubo otro cambio. Debye 
se marchó a los Estados Unidos, pues por razón de su nacionalidad holande¬ 
sa, podía hacerlo sin obstáculo alguno. Como director del Instituto actuaba 
ahora Werner Heisenberg. 

Laue no se había interesado por las actividades de Debye y tampoco se preo¬ 
cupaba lo más mínimo ahora por lo que Heisenberg hacía en su « Proyecto- 
uranio ». Otto Hahn tampoco participaba en él. Ciertamente el descubri¬ 
miento fundamental fue obra suya, todo lo demás era asunto de los físicos e 
ingenieros. 

Pero tras el gran éxito de diciembre de 1938, nadie se atrevia a destituirlo. A 
pesar de la guerra pronunciaba conferencias, también en países neutrales ex¬ 
tranjeros. El trabajo proseguía igual que antes. 

En Alemania nadie tenia la menor idea de que en los Estados Unidos se traba¬ 
jaba con extremados esfuerzos en la realización del reactor atómico y de la 
bomba atómica. Con energía descomunal, los norteamericanos, subestima¬ 
dos por los nazis, hacían surgir del suelo una nueva industria. Después de la 
entrada de los EE.UU. en la guerra intensificaron todavía más los esfuerzos. 
Los ataques aéreos, en aumento de un mes a otro, dieron una primera e inde¬ 
leble impresión de las posibilidades técnicas de los Estados Unidos. El gran 
ataque a Berlín en la noche del 15 al 16 de febrero de 1944 afectó también al 
Instituto Kaiser-Wilhelm de Química de Otto Hahn. « Bello hasta el paro¬ 
xismo », observa Max von Laue ,« un mar de llamas se precipitó desde el en¬ 
tramado del tejado y de la volada pared sur del monumental edificio ». 

En el otoño de 1944 fueron trasladados los restos del Instituto a Tailfingen, en 
Württemberg-Hohenzollem. También el Instituto Kaiser-Wilhelm de Física 
se mudó al vecino Hechingen. Igual que en Berlín, los sabios habían de tener 
aquí la posibilidad de discutir entre sí. « La Ciencia surge con la conversa¬ 
ción », acostumbraba a decir Heisenberg. 

Casi regularmente se reunían Max von Laue y Otto Hahn una vez por se¬ 
mana y almorzaban juntos en un restaurante de aldea, entre Hechingen y Tail¬ 
fingen. Para los dos señores de más de 65 años de edad, esto suponía un buen 


entrenamiento. Veinte años antes habían escalado juntos montañas hasta los 
cuatro mil metros de altura, y se sentían todavía en condiciones de hacerlo. 
Pero ahora tenían preocupaciones más apremiantes. 

En abril de 1945 se debía defender todo « hasta el último hombre », también la 
pequeña ciudad de Tailfingen. Pero las mujeres consiguieron convencer a los 
soldados alemanes para que se marcharan. Ahora bien, seguían cerradas las 
vallas antitanque, lo cual provocó una gran intranquilidad. Dado que Otto 
Hahn conocía al alcalde, fue el 24 de abril a la casa consistorial para entrevis¬ 
tarse con él. Allí se decía: « El Führer ha ordenado resistir hasta lo último ». 
Resueltamente respondió Hahn: « El Führer no puede ya ordenar nada. Us¬ 
tedes no saben si se habrá marchado ya, como otros muchos, a Austria o a 
cualquier sitio. Salven ustedes su ciudad,y serán alabados, no hagan resisten¬ 
cia alguna absurda, pues si la hacen serán maldecidos». 

Para Tailfingen terminó la guerra el 25 de abril. Sin lucha entraron allí las tro¬ 
pas aliadas. Se trataba de una unidad especial formada por científicos, oficia¬ 
les y agentes de la CIC. Su cometido era averiguar cuán adelantados estaban 
los alemanes con la bomba atómica. Con sinceridad, Otto Hahn podía de¬ 
cirles poco, únicamente lo que había oído de Heisenberg. 

Bajo vigilancia militar fue conducido a Hechingen. Toda una noche perma¬ 
neció en la vivienda de su amigo Max von Laue. Una vez más resultaba su¬ 
mamente incierto lo que iban a traer consigo los próximos años. Vivían en 
unos tiempos locos. Laue y Hahn bebieron en hermandad. Largo tiempo 
habían sido amigos; ahora pasaron a «tutearse » con confianza. 

El próximo día marchó una larga columna de jeeps hacia Heidelberg. Su va¬ 
liosa carga eran las« egg-heads », como los norteamericanos llamaban a los 
científicos alemanes. En los interrogatorios los oficiales trataron con el máxi¬ 
mo respeto a Otto Hahn y Max von Laue. Finalmente se reunió un grupo 
de diez sabios, un químico (Otto Hahn) y nueve físicos, entre ellos, Max 
von Laue, Werner Heisenberg y Carl Friedrich von Weizsácker. En 
el caos de los últimos días de guerra fueron trasladados varias veces de un sitio 
para otro. El 7 de mayo de 1945, Alfred Jodl firmó en Reims la capitulación 
incondicional por las fuerzas armadas alemanas. La casualidad quiso que 
ellos se encontrasen precisamente en esta ciudad. Desde sus habitaciones, en 
la Rué Gambetta, veían la catedral. 

Unos días más tarde se encontraron en un desmantelado y viejo castillo junto 
a Versalles:« Esto resulta aburrido hasta ablandar las piedras », anota Erich 
Bagge en su diario:« Cuando nos encontrábamos en nuestra plazoleta de 60 
metros cuadrados en el parque, vinieron para estar breve tiempo con nosotros 
dos altos oficiales ingleses. Uno de ellos, de edad avanzada, se dirigió al profe¬ 
sor von Laue preguntándole: ¿< You are the famous Professor von Laue? >. 
Todos se rieron ». 

Para entretenerse organizaron un « coloquio físico », tal como acostumbra¬ 
ban a hacerlo en sus institutos. Otto Hahn informaba sobre el método de he¬ 
lio para determinar la edad de la tierra. Max von Laue relataba su carrera físi¬ 
ca. « Uno se entera de algunas particularidades interesantes referentes a la 
historia de las interferencias de los rayos X », anota Bagge, « de cómo tuvo 
que luchar para realizar sus experimentos, de la falta de reconocimiento de 
parte de Sommerfeld, de las dificultades con las autoridades universitarias». 
El 3 de julio de 1945 emprendieron vuelo a Inglaterra en un avión müitar. 
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El Instituto Kaiser-Wilhelm de Química después de la destrucción.« En la noche inolvida¬ 
ble del 15 al 16 de febrero de 1944 vi arder el Instituto Kaiser-Wilhelm de Química de Otto 
Hahn. Un mar de llamas de una belleza espeluznante arrancó desde el entramado del techo 
y de la desplomada pared sur, envolviendo el monumental edificio ». Recuerda Max von 
Laue. 
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Amba: Ia ciudad de Haigerloch al sarde WürltembergHohenzollem. En el sótano en la ro¬ 
ca. bajo ¡a Schlosskirche, el grupo de trabajo de Wemer Heisenberg construyó un reactor 
azomico. 

A bato. La posesión rural Farmhall en HuntingdonJunto a Cambridge, en Inglaterra. Aguí 
pasaron seis meses de su intemamiento los diez sabios alemanes. 


La posesión rural de « Farmhall», a unas 25 millas de Cambridge, se convir¬ 
tió en su residencia. « Lógica y naturalmente Otto Hahn fue desde el princi¬ 
pio el decano del grupo », cuenta Walther Gerlach. « Su humor, buenas 
ocurrencias, y firmeza de carácter, en una palabra, toda la gama de sus buenas 
cualidades, le servían de mucho en las negociaciones con los < guardianes >. 
para arreglar las dificultades que surgían ». 

Había tensiones, ante todo a causa de que los sabios alemanes no entendían 
por qué estaban internados. Era difícil de soportar la inseguridad acerca del 
destino de sus familias. Pero tampoco sabían mucho los oficiales aliados, que 
eran responsables de su vigilancia. Se trataba de una « orden ». Pero unas se¬ 
manas más tarde entrevieron el sentido de todo aquello: al estar aislados no 
podían charlar nada acerca de las posibilidades que recientemente habían 
surgido en la Física con relación al reactor atómico y la bomba atómica. Los 
norteamericanos querían sorprender al mundo. 

Otto Hahn y Max von Laue disponían de una gran habitación para cada 
uno. En la casa y en el extenso jardín podían moverse libremente, bajo pala¬ 
bra de honor. La comida y el trato eran muy buenos.« Tenemos libros en tres 
idiomas, diariamente nuevos periódicos », escribe Otto Hahn a casa. « Por 
las noches leemos, o jugamos a las cartas, al ajedrez, o al bridge. Algunos de 
nosotros trabajan teóricamente; yo no. Pero en cambio aprendo a escribir a 
máquina ». 

Cenaban la mayoría de las veces juntos, con los dos oficiales británicos. Fre¬ 
cuentemente la conversación corría a cargo de Otto Hahn. Pasadas algunas 
semanas, volvía a contar las mismas historias variando más o menos el texto, 
así surgió la denominación de « cocktales ». Esto dió lugar a un típico chiste 
de los físicos: los « cocktales » servidos por Hahn, significaban traducidos 
textualmente « cuentos de Hahn ». 

Mientras los investigadores alemanes luchaban penosamente contra el abu¬ 
rrimiento, sus colegas norteamericanos festejaron un triunfo. El 16 de julio, 
Oppenheimer y sus colaboradores hicieron estallar en el desierto de Nevada 
la primera bomba atómica. La prueba fue un éxito completo, y señala, tal co¬ 
mo se dijo más tarde en un informe del Ministerio de Guerra estadounidense, 
la « entrada de la humanidad en una nueva era ». 

Poco antes de las Navidades de 1938 Otto Hahn había encendido la mecha, 
la llama necesitó seis años y medio para encontrar su meta. La explosión con¬ 
movió al mundo entero. El 6 de agosto de 1945 a las 18 horas llegó la primera 
noticia a través de la radiodifusión inglesa: 

« El presidente Truman ha dado a conocer una conquista tremenda de los 
científicos aliados. La bomba atómica ha sido fabricada. Se ha lanzado ya una 
sobre una base militar japonesa. Ella sola tiene tanta fuerza explosiva como 
diez mil de nuestras bombas de diez toneladas. El presidente ha anunciado 
también que la utilización de la energía atómica será de extraordinaria impor¬ 
tancia en tiempos de paz ». 

Con una botella de ginebra en la mano, el comandante tocó en la habitación 
de Hahn. Este no quería creerlo, pero el militar insistió en que era una noticia 
oficial del presidente de los Estados Unidos.« Pierdo los nervios cada vez que 
pienso en la nueva gran miseria », así describe Hahn sus sensaciones,« pero 
por otra parte estoy muy contento de que no hayamos sido nosotros, los ale- 
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La « Misión-Alsos »: la unidad especial aliada tenía la tarea de comprobar hasta qué pun¬ 
to habían llegado los alemanes en su proyecto de energía atómica. A la izquierda: Otto 
Hahn es transportado como prisionero (arriba). Derecha: se muestra el reactor atómico 
alemán. Pero la « pila de uranio » alemana no alcanzó antes de la terminación de ¡a guerra 

manes, quienes han fabricado y empleado este nuevo medio de guerra, sino 
los aliados angloamericanos ». 

Hahn se fue inmediatamente al comedor, donde los otros físicos ocupaban 
su sitio para la cena. Por un momento se quedaron todos mudos, asustados, 
sin creerlo; luego rompieron a hablar excitados. ¡Esto es lo que esperaba la 
CIC! Sin que los físicos alemanes se lo imaginaran, el servicio secreto británi¬ 
co había instalado un dispositivo de escucha. 

A las 21 horas todos ellos siguieron con ánimo tenso las noticias con la decla¬ 
ración conjunta de Truman y Churchill. Se habló de 300.000japoneses muer¬ 
tos. Se enteraron de que la construcción de la bomba había costado dos mil 
millones de dólares, y de que 180.000 personas habían trabajado para ello; en¬ 
tre ellos, 14.000 físicos e ingenieros. 

A pesar de la excitación interior, Otto Hahn se percató de que había cesado 
la inspección por parte de los altos oficiales aliados. Se sentía agradecido por 
el tacto demostrado. Pero los oficiales habían actuado siguiendo extrictamen- 
te las instrucciones del general Groves. 

El jefe del desarrollo norteamericano de las bombas atómicas estaba acucian¬ 
temente interesado por saber hasta qué punto habían llegado los alemanes 
con su proyecto. ¿Es que los hombres en tomo a Heisenberg no habían que¬ 
rido o no habían podido construir la bomba? El general Groves leía ansioso la 
reproducción escrita de las tomas magnetofónicas: 

Heisenberg; « Se puede decir que en Alemania los mayores recursos fueron 
habilitados por primera vez en la primavera de 1942, después de la reunión 
con Rust (ministro de Ciencia), cuando nosotros le convencimos de que 
teníamos la prueba absolutamente segura de que el asunto era posible... Pe¬ 
ro no teníamos en absoluto el valor moral de recomendar al Gobierno en la 
primavera de 1942 que emplease 180.000 hombres en los trabajos ». 


el punto crítico en el cual la reacción en cadena se mantiene de por si. Otto Hahn y Maxvon 
Laue no participaron en estos trabajos, sin embargo fueron internados durante nueve me¬ 
ses con los físicos nucleares. 


Weizsácker: « Yo creo, que nosotros no lo hemos conseguido, porque to¬ 
dos los físicos, por principio, no querían conseguirlo. Si todos nosotros hubié¬ 
ramos querido que Alemania ganase la guerra, lo hubiéramos podido lograr 
... ». 

Hahn: « No lo creo, pero estoy agradecido por el hecho de que no lo consi¬ 
guiéramos ». 

En visión histórica restrospectiva, hay que darle la razón a Hahn: es una suer¬ 
te que no se llegase a la bomba atómica alemana. Hahn contaba más tarde 
que él, al tener clara conciencia de las consecuencias de su descubrimiento, 
pensó en suicidarse. 

Aquella noche ninguno de los dos sabios tenía ganas de irse a dormir. Cuan¬ 
do por fin Max von Laue se retiraba a la una después de largas discusiones, 
dijo: « Cuando yo era joven quería hacer física y vivir la historia universal. 
Efectivamente, he hecho física y también he vivido la historia universal, ver¬ 
daderamente lo puedo decir ahora en mis días de ancianidad ». Pero Laue no 
podía encontrar tranquilidad alguna: « Debemos intentar algo, siento gran 
preocupación por Otto Hahn. Esas noticias le han conmovido terriblemen¬ 
te. temo lo peor ». Siguieron todavía algún tiempo despiertos, hasta que se 
dieron cuenta de que Otto Hahn estaba dormido. 

El mundo se había vuelto distinto. La humanidad dio el paso atravesando el 
umbral y entrando en la era del átomo. Sin saber lo que hacía, Otto Hahn 
había abierto el portal. El secreto militar más celosamente guardado de los Es¬ 
tados Unidos había sido dado a conocer a la humanidad « de golpe »-en el 
más auténtico sentido de la palabra-mediante la destrucción de Hiroshima. 
El intemamiento en Farmhall había cumplido ya su objetivo; desde el 6 de 
agosto de 1945 se había vuelto absurdo. 

Pero en la humanidad ocurren muchas cosas absurdas. Los físicos alemanes 
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Mben Einsiein con J. Robert Oppenheimer, «padre de la bomba atómica norteamerica¬ 
na - (derecha), en el «Institutefor Advanced Study » (alrededor de 1950). 
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se foijaban una y otra vez nuevas esperanzas de pronta libertad, que siempre 
resultaban desilusionadas. 

Pasó el verano, el otoño. En los largos meses se desarrolló entre los físicos 
algo así como una psicosis carcelaria.« El más normal de todos sigue siendo 
el señor Hahn », anota una vez Erich Bagge, « a pesar de que tengo la sensa¬ 
ción de que algo se agita dentro de él bajo la capa exterior ». Dado que al pre¬ 
guntar por su status jurídico al comandante inglés Rittner, éste respondió que 
estaban « detained under His Majesty’s pleasure », se llamaban ellos mismos 
los « Detaineden », o sea los detenidos. 

Visitas de colegas británicos les confirmaron que no eran olvidados. El 20 de 
agosto vino Charles Darwin, el 9 de septiembre Blackett Dos veces se reu¬ 
nieron Hahn, Heisenberg y Laue con destacados sabios británicos en laRo- 
yal Institution, en Londres. Se trató de la fecha de la puesta en libertad, del fu¬ 
turo lugar de vivienda y de trabaj o, y en estrecha vinculación con estos proble¬ 
mas personales, se habló de la reconstrucción de la Ciencia alemana. 


El 16 de noviembre llegó una buena noticia. Los diez sabios estaban sentados 
en su « salón », después del desayuno, escuchaban el concierto de la mañana 
y hojeaban los periódicos recién llegados. Súbitamente dijo Heisenberg: 
« ¡Señor Hahn, lea usted!» y le entregó el Daily Telegraph. « Yo no tengo 
tiempo ahora de leer el periódico », contestó Hahn distraído.« Pero es que es 
algo muy importante para Usted, concretamente dice aquí que Usted ha de 
recibir el Premio Nobel ». 

Por la noche se festejó. Se hizo un gran banquete, y el capitán inglés contribu¬ 
yó complementariamente con una botella de ginebra y vino tinto. Entre los 
dos platos que se sirvieron tuvieron lugar conversaciones en parte alegres, en 
parte serias. Diebner y Wirtz habían vuelto a versificar una vieja canción es¬ 
tudiantil, y todos cantaban a coro este estribillo: 



Los tres titulares del Premio Nobel: WemerHeisenberg (izquierda), Maxvon Laue (centro) 
y Otto Hahn, en Góttingen 1946, poco después del regreso de Farmhali 
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« i si nos preguntan ¿quién es el capitán? 
respondemos: i nuestro Orro Hahn! 

* Deiaíned since more than half a year 
es&mos Hahs y otros en Fannhall sin piar, 

* cómo es posible?, se pregunta uno curioso, 
ihe story seems demasiado caprichosa. 

The real reasons, creemos que son, ¡ay! 
porque we worfced on nuclei. 

Cada cual sabe que llegó el infortunio 
por culpa del splitting del uranio. 

Si uno pierde su apuesta, ¡toma! 
asi dicen, you did not split the atom. 

La energía hace todo más caliente, 
only los suecos son menos pudientes: 
por voluntad académica noble 
recibe Alemania un Premio Nobel. 

Generales, políticos, hasta reporteros 
every day lo nombran el primero. 

Incluso the sweethearts in the world 

se llaman ahora: ¡atom-girls! Y si salimos de este agujero, ¡chao! 
we hope, we will be lucky now ...» 

Por primera vez parecían haberse olvidado de que estaban aquí prisioneros, 
de que no sabían cuando iban a regresar con su familia, a su patria, a su traba¬ 
jo. Todos se reían, y a Otto Hahn le salían las lágrimas al reirse. ¡Tan fuerte 
había sido la tensión en los últimos meses! ¿Cómo estaría ahora su mujer, que 
se había quedado sola en Tailfmgen, y su hijo gravemente herido? 
Weizsácker compuso unos versitos: 

« Erase una vez en Suecia un jurado 
que a pocos da su Premio tan deseado, 
pero a uno se lo dio sin pensar 
que de Farmhall no puede a Suecia viajar ». 

El breve discurso de homenaje lo pronunció Max von Laue. Citó lo que 
Theodor Fontane había poetizado: 

« ¿Dones, quién no los tenía? 

El talento: juguete de niños 

Pero sólo la seriedad hace al hombre, la aplicación al genio ». 

Otto Hahn protestó casi soliviantado: 

« La aplicación la admito, pero no la genialidad, en absoluto ». 
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7. Elegí ur Custaf-Adolv svrro , , . . Ai/vén 

S. UtDELRIIVC AY 1946 ARS NORKLPRB t FtíÍOLOCI OCH MeDICIN 

tiJI H. J. MULLER efter anforande av Prtjfes$or T. O. 
Caspcrmtón. 

9. ItOMANS * F , , , TFT 

f * ■ ’ * • * * ' * * * • * ■ L r. ii, Laratoi i 

10. Utdelning av 1946 ars Nobelpris i LrrrEKATuR till H. IIESSE 

eftcr nnfórande av Svenska Akadriniens Stflndige Sekreterare 
FSL Dr. d, OsterUng. 

11. Du CAULA, Du FRIA, 




Entrega del Premio Nobel a Otto Hahn (izquierda), por el príncipe heredero sueco el 11 di- í> 
ciembre 1946, en Estocolmo. 
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Capitulo XTTT La reconstrucción 

Fundación de la Sociedad Max-Planck 


En los últimos meses de la guerra el Dr. Ernst Telschow trasladó ta admi¬ 
nistración general de la Sociedad Kaiser-Wilhelm a Gottingen: el balance 
después del derrumbamiento era aterrador, la mayor parte de los instituios 
quedaron destruidos, muchos miembros habían muerto o desaparecido, se 
suspendieron los pagos de sueldos, quedaron rotas las comunkackxKes entre 
ellos. El presidente de la Sociedad, director general Albert Vógler, que 
desde 1941 desempeñaba el cargo como sucesor de Carl Boschjhiso fina su 
vida después de la derrota. 

En Berlín la Administración Militar Soviética nombró un alcalde competente 
para toda la ciudad y un Concej o Municipal. Antes de la entrada de los aliados 
occidentales en la ciudad, el alcalde y el Ayuntamiento nombraron por su par¬ 
te al doctor Robert Havemann, veterano comunista convencido, para que 
desempeñase el cargo de «jefe eventual de la Sociedad Kaiscr-Wflhehn ». 
Havemann declaró el 6 de junio de 1945 en una « orden interior »:« He asu¬ 
mido mi cargo en el día de hoy, y con ello ej erzo con toda amplitud, con arre¬ 
glo a los estatutos y simultáneamente en consonancia con la nueva situación 
de hecho y jurídica, los derechos y funciones de presidente de la Sociedad 
Kaiser-Wilhelm ». 

Inmediatamente, Havemann derogó los plenos poderes del secretario gene¬ 
ral Dr. Telschow, e intentó controlar los institutos y las cuentas corrientes de 
la Sociedad en todas las zonas de ocupación. 

En esta situación peligrosa fue un rayo de esperanza para la Sociedad cuando 
el viejo Max Planck apareció en Gottingen. A Planck le h a bí a n ocurrido 
cosas terribles. Pocos meses antes de la capitulación fue condenado a muerte 
y ejecutado su hijo Erwin. Erwin Planck tañía conocimiento del golpe mili¬ 
tar del 20 de julio de 1944, además algunos de sus amigos pertenecían al círcu¬ 
lo de los conjurados. No vivían ya los cuatro hijos del primer matrimonio de 
Planck; sólo le quedaba su segunda esposa Marga, y el único niño de su se¬ 
gundo matrimonio, su hij o Hermann , pero este chico, que tenía la misma no¬ 
ble cabeza de los Planck, adolecía de notoria debilidad congénita.« Exito, 


<] Max Planck (izquierda) y Max vonLaue en Gottingen 1946. Fue una suerte para la ciencia 
alemana el que mediante la aventura del astrofísico norteamericano Gerard P. Kuiper, 
Max Planck fuera trasladado desde Rogátz (en las cercanías de Magdeburgo) a Gottingen. 


honores, reconocimiento, satisfacción interior por la conciencia del logro ex¬ 
traordinario^ sin embargo siempre perseguido a lo largo de su vida por la más 
amarga desgracia, siempre disgustos, y más disgustos, igual que en el Libro de 
Job », dijo entonces un colega refiriéndose a Planck. El ataque aéreo a 
Berlín en la noche del 15 y del 16 de febrero de 1944, que convirtió en ruinas el 
Instituto Kaiser-Wilhelm de Química bajo la dirección de Otto Hahn, des¬ 
truyó también la casa de Planck en Grunewald, Wangenheimerstrasse 21. 
Planck vivía ya entonces con su esposa en una finca rústica del industrial 
Carl Still, en Rogátz, junto al Elba. Aquí se quedó entre dos frentes en los 
últimos días de la guerra; y este anciano de 87 años de edad, casi incapaz de 
moverse por su grave artritis, tuvo que vivaquear con otros muchos fugitivos. 
Cuando los científicos norteamericanos se informaban de los colegas alema¬ 
nes en Gottingen sobre sus trabajos durante la guerra, se enteraron del desti¬ 
no de Planck. El astrofísico norteamericano Gerard P. Kuiper se atrevió el 
16 de mayo a emprender viaje hacia Rogátz. Encontró a Planck en situa¬ 
ción de penuria y desesperanza. A pesar de que estaba absolutamente prohi¬ 
bido evacuar alemanes del sector, que tenía que ser asumido por la potencia 
soviética de ocupación, Kuiper se trajo a Max y a Marga Planck con su pe¬ 
queño auto hasta Gottingen. « Si me paran por el camino », pensó Kuiper, 
« he de justificar mi decisión diciendo que se trata de facilitar asistencia médi¬ 
ca a un científico importante ». 

Planck era el único superviviente de los antiguos presidentes de la Sociedad 
Kaiser-Wilhelm. Gracias a su autoridad, ahora resultaba mucho más fácil ha¬ 
cer algo contra el nombramiento ilegal de Robert Havemann. 

El 15 de septiembre Planck dirigió una circular a todos los directores de la 
Sociedad Kaiser-Wilhelm: « Por la radiodifusión berlinesa y también por 
algunos periódicos en la zona rusa, se ha difundido hace algún tiempo el co¬ 
municado de que un señor Dr. Havemann, ex auxiliar del profesor Heub- 
ner, ha asumido el cargo de presidente de la Sociedad Kaiser-Wilhelm y la 
administración de los institutos de Dahlem. En un escrito a los respectivos 
institutos, el propio Dr. Havemann ha notificado su nombramiento por el 
alcalde de la ciudad de Berlín y el ayuntamiento, Sección de Educación. Los 
científicos de la Sociedad Kaiser-Wilhelm (auxiliares y jefes de sección) to¬ 
davía presentes en Dahlem, han protestado contra su nombramiento. Aun 
cuando el nombramiento del señor Dr. Havemann hubiera tenido lugar con 
aprobación de las autoridades rusas de ocupación, éste se limita en todo caso 
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MaxPlancky Otío Hahn (derecha). 


al sector ruso de ocupación. En un escrito dirigido al Gobierno Militar he he¬ 
cho constar que el nombramiento del señor Dr. Havemann no está en con¬ 
sonancia con los Estatutos, y no es reconocido por la Sociedad Kaiser-Wil- 
helm ». 

Era decisivo para el destino de la Sociedad el volver a contar lo más rápida¬ 
mente posible con un presidente generalmente reconocido. ¿Quién podía 
asumir este cargo? Ya en tiempos normales eran muy grandes las exigencias 
del mismo; hasta ahora habían figurado en cabeza personalidades absoluta¬ 
mente destacadas: Harnack, Planck, Bosch y Vógler. 

Ahora las condiciones se habían agudizado mucho: igual que siempre sólo 
entraba en consideración para esta tarea un sabio de primera categoría, que 
además tenía que estar dispuesto a renunciar a la propia investigación. En esta 
situación de emergencia el cargo exigía la consagración completa de un hom¬ 
bre. Por añadidura el presidente no debía de adolecer de lastre político algu¬ 
no, pero no obstante, tenía que haber pertenecido a la Sociedad el más largo 
tiempo posible. Precisamente estos dos requisitos eran muy difíciles de com¬ 
paginar. En el Tercer Reich los altos funcionarios (entre los cuales figuraban 
tanto los profesores de universidad como los miembros científicos de la So¬ 
ciedad Kaiser-Wilhelm) habían recibido la « sugerencia » apremiante de in¬ 
gresar en el Partido. Sólo a muy pocos les fue posible eludir de modo conse¬ 
cuente esa exigencia. 

Así no es de extrañar que Ernst Telschow citase sólo tres nombres en sus 
conversaciones con Max Planck. Sin vacilar dijo Planck: « Tome Usted a 
Otto Hahn ». Circulaban los más fantásticos rumores sobre el paradero de 


Hahn. Colaboradores de la Sociedad Kaiser-Wilhelm le habían visto por últi¬ 
ma vez el 27 de abril en Hechingen, desde allí se lo llevaron con Max von 
Laue y otros físicos en un convoy de vehículos militares. 

Oficiales británicos prometieron dar traslado de una carta de Planck. El 25 
de julio de 1945 escribe éste a Otto Hahn: « Como ex presidente de la Socie¬ 
dad Kaiser-Wilhelm me preocupa enormemente su ulterior destino y su futu¬ 
ro. No considero conveniente que el puesto de presidente siga vacante más 
largo tiempo, y le he rogado al señor Dr. Telschow que prepare la elección 
del nuevo presidente preguntando a los directores de todos los institutos Kai¬ 
ser-Wilhelm. Si como yo supongo, Usted acepta este puesto, sería propuesto 
para el mismo por unanimidad, y yo le considero persona idónea en alto gra¬ 
do, para representar a la Sociedad también ante el extranjero. Dispénseme us¬ 
ted de enumerar detalladamente los motivos que precisamente hablan en fa¬ 
vor de su persona. Estoy dispuesto a representarle hasta su regreso a Alema¬ 
nia ». 

El 12 de enero de 1946 vino Hahn por primera vez a Góttingen. Con Heisen- 
berg y Telschow mantuvo una larga conversación en las oficinas de la So¬ 
ciedad Kaiser-Wilhelm, Herzberger Landstrasse 3. Al día siguiente visitó a 
Max Planck. « Con Heisenberg visité a la familia Planck, y le llevamos 
nuestras raciones de pan, comed beef, algo de mantequilla, y además el té que 
me había traído de Inglaterra. La sobrina de Planck, Hilla Seidel, tiene 
buen aspecto, y también a Planck lo encontré mejor de lo que yo me había fi¬ 
gurado. Dijo que yo debía de asumir en absoluto la presidencia de la Sociedad 
Kaiser-Wilhelm. Bebimos rápidamente una copa de vino, que Planck había 
recibido del alcalde de Francfort con ocasión del Premio Goethe », escribe 
Hahn en su diario. 

Junto con Max von Laue se aposentó en Góttingen. La primera universidad 
alemana que empezó a funcionar fue la « Georgia Augusta », pues en sep¬ 
tiembre de 1945 reemprendió el trabajo en todas sus facultades; seguidamen¬ 
te el Gobierno Militar británico autorizó también el restablecimiento de insti¬ 
tutos científicos. 

El 1 de abril de 1946 Otto Hahn asumió oficialmente la presidencia de la So¬ 
ciedad Kaiser-Wilhelm. « A las 11 y media fui a ver a Planck », anota 
Hahn, « para comunicarle que le sustituía a partir de hoy. Se encontraba en 
cama, tenía mal aspecto. Pero se alegró visiblemente de que hubiera sido su¬ 
perada la situación provisional». 

Casi al mismo tiempo, el gobernador militar norteamericano propuso la diso¬ 
lución de la Sociedad Kaiser-Wilhelm en la Comisión Cuatripartita de Con¬ 
trol. Los soviéticos y franceses asintieron, y el representante británico se opu¬ 
so. Entonces era todavía habitual en la Comisión de Control la norma de que 
al darse una mayoría de tres Potencias, la cuarta no se oponía. Así, pasado 
algún tiempo, se concedió también la aprobación británica. 

Pero afortunadamente las cosas de palacio van despacio, y eso valía también 
para el Consejo Aliado de Control. Y así se dispuso de tiempo para deliberar 
sobre contramedidas. Hahn, Laue , Planck, Heisenberg y en general todos 
los antiguos miembros, querían conservar la Sociedad a todo trance, 

En julio de 1946, la Royal Society celebró el 300° aniversario del nacimiento 
de Isaac Newton, con retraso de algunos años por causa de la guerra. Acudie¬ 
ron a Londres sabios del mundo entero. Esta Sociedad invitó solamente a un 
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Dtt Prififrtnt @ ©óítinqen, ¡ z 

fc«r ftaiftr-SiIMtn 1 ®ef«f^ÜÜL^’ 

tTCmfpndp 2560 

m 56r6erutig 6tr Siffentteften 
An dle 

Herrón Direktoron und Viesenachaftliohen 
Mitgliodor der Kaiser-^llholo-GoaellBohaft 


Ala loh aioh la Juli v,J. auf Bitton aliar Blroktoren 
der Kaiaor-l/ilheln^Inetituto ontaohloaa, nach dea Todo 
▼on Herrn Dr, VÜglor dio GoaohUfto dea Prüaldentcn zu 
Ubernehman, goaohah dlea, ua dio Tradltlon der Geaoll~ 
sohaft zu srhnlton und vor alian Dln*sn dle aatsongage- 
od88e Vahl dea nauen Prdaldentun ▼orsuboreltuulachctea 
nunroohr día Diroktoren und tflsaenaohaftilaban Mltglio- 
dor dar Kaieer-Vllholo-Oosellsohaft, aowelt ale er- 
relohbar waren, aich elnatlo-ulg für día Rrnennung dea 

Herrn Profoaaor Dr* Otto H a h n 9 
Dlroktor dea ICcilser-Vllhala^Instituts für Cheoie, 

aun Prdsidenten der Kaiaar-Wllhela-Geaellaehaft ana* 
gasprochen habón, habón dle noeh la Ant beflndllahen 
Ultgllédar des Sonata solne Hrnennang vollzogen* 

Herr Profesaor Hahn hat aich berelt erklfcrt, día üahl 
anzunohmen und nird aoln ad! am l.Aprll 1946 über^ 
nehmon« 

r /egen der la Allllorten Kontrollrat no oh aohaebandan 
Verhandlungen über dio Kalaar-Wllhelo-Geeellaohatt 
wlrd von elner Vorflffentliohung in Proase und Ruad— 
funk vorlhufig abgeaohen» 

(Dr. Max Planck) 


Profoaaor ir* Otíó Hahn 

Haóhdaa al oh der Senat der Kaiaar^tfllhaln-Gesell'- 
aohaft au ihrea Prhsldenten ernannt hat, übernehas 
loh dle Oeaohifte dea Prüsldenten am 1,4*1946. Ioh 
bln air bawuaat, daaa día Sohwlerlgkeltan für asina 
Arbeit ln dar Jetzlgen Zeit besondera groas aind 
und riohte daahalb an dle Hefren Direktoron und 
Vlseensohaftliohen Mitglleder dle Bltte, aich bel 
aelnen Bestrebungen ua dle Erhaltung der Kaiser- 
Kllhela-Üesellachaft alt alien Krüften bu unter- 
atützen. Sloherlioh werden wir auoh alt RttokaohlÜ-* 
gen und EnttÜuaohungen reohnen aüaeen, aber loh 
verde alies daran setsen, dle Unvereehrtheit der 
Kaiser-üilhel^Oe sel la ohaft, lhren wiaaenaohaftll- 
ohen Rui und daalt Ihr lnternatlonalee Anee han bu 
erhalten. 

Der Sita der Genaralrerwaltung lat wla bisher 
GÓttingan, 

Ba lat air alna besondera Preude, gleiohzeitig 
altzuteilen, daaa dar Klaeenaohaftllohe Rat dar 
Kaiser-Vllheln-Geaellaohaft beaohloaaan hat, 

Herrn Oehelarat P 1 a n o k in Dankbarkeit 
für seihs einn&llgen Yerdlenate ua dle Kalaer'- 
Vllhela-Gosellachatt zúa 

Rhrenprheldenten 

bu emennen, 

ku kliku 

(Ütto Hahn) 


Max Plancky Otto Hahn hicieron saber con estas dos cartas, que a partir del 1 abril 1946 
Otto Háhn pasaba a desempeñar el cargo de presidente de la Sociedad Kaiser-Wilhelm. 
Otto Hahn fue después también primer presidente de la organización sucesora, la Sociedad 
Max Planck. 
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Sesión fundacional de la Sociedad MaxPlanckel 26febrero 1948en Gorringen. Desde la iz¬ 
quierda: Erich Regener, Adolf Grimme, Otto HahnyMax von Laue. 


alemán, Max Planck, que era su miembro extranjero más antiguo. Después 
Je un tratamiento de seis semanas, Planck fue dado de alta en el hospital. A 
causa de su artritis sólo podía moverse muy penosamente con ayuda de un 
bastón. Pero no estaba dispuesto a dejarse disuadir de su viaje a Londres. 
Una vez más dio prueba de auténtica amistad el coronel Bertie K, Blount. 
Blount había estudiado química en Alemania antes de la irrupción del na¬ 
cionalsocialismo, e incluso hizo aquí su examen de doctorado. Ahora forma¬ 
ba parte de ja « Research Branch » del Gobierno militar británico, competen¬ 
te para la reconstrucción de la ciencia alemana. El coronel Blount se ofreció 
personalmente para hacer de acompañante en el viaje. En un avión militar, 
Max y Marga Planck hizieron el viaje a Londres. Blount traía consigo va¬ 
rias cartas, de Hejsenberg a Bohr, de Hahn a Henrv Dale, y otras más. 

114 


También en conversaciones al margen de los actos se trató del destino de la 
Sociedad Kaiser-Wilhelm. Por una feliz casualidad, Max von Laue se en¬ 
contraba también en Londres; describe estos días como sigue en su autobio- 
grafía: 

« Lo que yo viví en julio de 1946 en Londres, es algo verdaderamente glorioso 
para la Royal Society y todos los círculos de sabios allegados a ella. Por lo 
pronto tuvo lugar allí un Congreso Internacional de Cristalógrafos... Sin ex¬ 
cepción alguna pude hacer la observación de que como alemán (y yo no 
quería ni podía ocultar en verdad esta condición) no había que temer agravio 
alguno por parte de la población. Frecuentemente tenía que preguntar por ca¬ 
lles o medios de transporte; las respuestas fueron siempre amistosas ... Al 
Congreso siguió inmediatamente la Festividad « Newton » de la Royal So- 
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aety ... Un miembro soltero de la Royal Society me tomó con él, pues por 
enor había recibido una invitación para su esposa no existente; con esta taije- 
tome personé en la velada de sociedad... de los salones de la Royal Society ». 
Naturalmente, Max von Laue podía desempeñar un papel mucho más acti¬ 
vo que Planck con sus 87 años de edad. Laue contaba con muchas simpatías 
"por su conocida actitud valiente frente al régimen nacionalsocialista. Laue y 
Planck consideraban a la Sociedad Kaiser-Wilhelm como una organización 
de la investigación que había rendido un gran aporte a la Ciencia, permane¬ 
ciendo fiel a los ideales de la misma, incluso en los tiempos de la tiranía. Pero 
para los extranjeros y emigrantes era insoportable el nombre de Kaiser-Wil¬ 
helm. A su juicio, esta denominación evidenciaba un entrelazamiento funes¬ 
to entre Ciencia y política nacional de poder, y estaban decididos a romper de¬ 
finitivamente esa tradición. 

En conversaciones con Lise Meitner, Planck mostró más comprensión ha¬ 
cia los motivos que hacían necesario un cambio de nombre, abandonando el 
de Kaiser-Wilhelm; finalmente, Laue se percató también de la necesidad. 
Planck había envejecido. Lise Meitner observaba conmovida al venerado 
maestro, que parecía a menudo desvalido entre tanta gente. El inglés seguía 
siendo extraño para él. 

Entre Lise Meitner y Max Planck se habían desarrollado vigorosos lazos 
de amistad en las décadas del veinte y del treinta. Varias veces dijo éste a Lise 
Meitner que se entendían los dos tan bien, precisamente porque reacciona¬ 
ban absolutamente igual en las cosas humanas. Por ello, Laue, Hahn y otros, 
le habían hecho frecuentemente el reproche de que injustamente calificaba a 
Planck muy por encima de Einstein. 

Siempre que tenía ocasión, Lise Meitner se sentaba con Planck, y durante 
horas éste volvía a ser el de antes. Ella podía hablar de todo con él. Lise Meit¬ 
ner se sentía feliz:« Sus cualidades humanas y personales seguían siendo tan 
maravillosas como antes ». 

Pero Laue parecía haber perdido su vigor. Durante el Tercer Reich había si¬ 
do el más valiente de todos. Unos tres años antes, Lise Meitner se encontró 
con él en Estocolmo y le advirtió: con seguridad estaría vigilado, los nazis 
podrían construir una falta de servicio por sus frecuentes reuniones con ella. 
« He aquí un motivo más para hacerlo », fue entonces su respuesta. 

Ahora daba la sensación de haber perdido su risa atronadora, que tanto les 
gustaba a sus amigos. Le oprimían muchas cosas: el hambre en Alemania, el 
mercado negro, con lo cual, igual que en la época nazi, los desaprensivos eran 
los que mejor vivían, el destino de los expulsados, la división de Alemania, la 
opresión de la libertad de opinión en la zona de ocupación soviética. 

En Londres se habían reunido sabios de casi todos los países,y todos acudían 
a saludar a Max von Laue, que a veces silencioso recibía el apretón de ma¬ 
nos. « No era fácil dominar un estado de ánimo ». 

Después del Congreso « Newton », el coronel Blount se quedó unos días 
más en Londres. En una velada en casa de Sir Henry Dale, ambas persona¬ 
lidades dedujeron el resumen de argumentos y contraargumentos:« El nom¬ 
bre es lo único contra lo cual tienen algo que objetar », dijo Dale, « sólo las 
palabras Kaiser-Wilhelm sugieren una imagen de fragor de sables y expan¬ 
sión marítima. Llámela usted Sociedad Max-Planck, y todo el mundo estará 
contento ». 


A su regreso a Góttingen, Blount entregó sendas cartas de Dale y Hill a 
Otto Hahn. « Respuestas amistosas», anota Hahn en su diario,« pero nin¬ 
guna esperanza de conservación del nombre. Lo mismo opinan Lise Meit¬ 
ner, Bohr, Bjerknes, en conversaciones con Laue y Planck. Acordamos 
fundar una organización sucesora en la zona británica ». 

El 11 de septiembre de 1946 se creó en Bad Driburg la « Sociedad Max-Planck 
para el Fomento de las Ciencias en la Zona Británica ». Por lo pronto fracasó 
el intento de poner bajo un techo común los institutos que se encontraban en 
la zona norteamericana. Por primera vez, una visita de Otto Hahn al general 
Clay, comandante supremo de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos en 
Francfort, en el 4 de agosto de 1947 trajo consigo el cambio de actitud. 

« Mientras yo estaba en el antedespacho con el ayudante del general», infor¬ 
ma Telschow, « el profesor Hahn conversaba en la habitación de al lado. El 
diálogo era extraordinariamente vivo, y se oía hablar a los dos caballeros muy 
excitados. El profesor Hahn < montó en cólera >, como él acostumbraba a de¬ 
cir... e hizo constar claramente ante el general Clay que la Sociedad Kaiser- 
Wilhelm nunca había sido una organización nazi. Efectivamente consiguió 
... el reconocimiento de la Sociedad en la zona norteamericana ». 

El 26 y 27 de febrero de 1948 tuvo lugar en Góttingen la fundación de la Socie¬ 
dad Max-Planck, sin el restrictivo aditamento « en la Zona Británica ». 



Max von Laue (izquierda) de visita a Max Planck en Góttingen (1946). 
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Einstein en el aula del« ínstitutefor Advanced Study » en Princeton , New Jersey, EE. UU. 
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Capitulo XIV Einstein y los alemanes 
Superación del pasado 


Una parte importante del trabajo de reconstrucción consistió en reanudar las 
relaciones amistosas con los colegas del mundo entero. Otto Hahn se acor¬ 
daba muy bien de los años siguientes a la Primera Guerra Mundial. Sólo muy 
paulatinamente se consiguió entonces fomentar alguna confianza en el ex¬ 
tranjero. Y ahora no había más remedio que empezar de nuevo otra vez. 

La hipoteca era mucho mayor en la segunda ocasión que en la primera. No 
existía precedente alguno en la historia parangonable a los crímenes de los na¬ 
zis. Pero en un punto parecían las condiciones previas más favorables: mien¬ 
tras que en 1914 los sabios se habían declarado solidarios con el Gobierno en 
el tristemente célebre « Manifiesto de los 93 intelectuales alemanes », en 
cambio, en 1939 no se había llegado a semejantes proclamaciones. Una ma¬ 
yoría absolutamente predominante de los científicos alemanes (igual que el 
pueblo en su generalidad) no se sentían identificados con la guerra de agre¬ 
sión y con las persecuciones contra los judíos; pero naturalmente esa opinión 
sólo podía manifestarse en círculo íntimo. En todo caso merece destacarse el 
hecho de que por ejemplo Max Planck en una gran fiesta por su 80° cum¬ 
pleaños en el 23 de abril de 1938 habló abiertamente de la nostalgia de paz del 
pueblo alemán y del necesario entendimiento con Francia. 

Ahora se trataba ante todo de ganar a los colegas emigrados. En el aspecto cul¬ 
tural seguían siendo alemanes la mayoría de ellos, y ahora como antes pre¬ 
ferían la lengua alemana, como por ejemplo Albert Einstein y Lise Meit- 
ner. 

Los emigrantes constituían la clave para el entendimiento con el extranjero. 
Si se lograra convencerles de que Alemania estaba imbuida de un nuevo espí¬ 
ritu, también se podría recuperar a través de ellos la adhesión de otros colegas. 
El 18 de diciembre de 1948 escribe Otto Hahn como presidente de la Socie¬ 
dad Max-Planck a Albert Einstein: 

« A través de Max von Laue, Rudolf Ladenburg y otros colegas quizá se 
habrá enterado Ud. de que nosotros hemos fundado aquí en Góttingen, en fe¬ 
brero de 1948, la Sociedad Max-Planck para el fomento de las Ciencias, prime¬ 
ramente en las zonas británica y norteamericana. La Sociedad Max-Planck ha 
de entrelazar con la tradición de la Sociedad Kaiser-Wilhelm antes de 1933. 
Incluso los Estatutos de la Sociedad están concebidos, con autorización de 
los Gobiernos militares británico y norteamericano, aproximadamente como 
fueron los Estatutos de la Sociedad Kaiser-Wilhelm antes de la época nazi. 
A ruego mío, James Franck, Otto Meyerhof, Rudolf Ladenburg, Ri¬ 
chard Goldschmidt, y otros, que antes fueron miembros científicos de la 
Sociedad Kaiser-Wilhelm, han ingresado ahora como miembros científicos 
exteriores en la nueva Sociedad Max-Planck. 


Por esto me atrevo a preguntarle si Ud. también podría decidirse a dar el mis¬ 
mo paso. Naturalmente, para el Senado de nuestra Sociedad y para mí mismo, 
esto significaría una gran alegría y al mismo tiempo un honor. 

Por lo que respecta a este Senado, puedo citarle algunos nombres de miem¬ 
bros, por ejemplo el ex ministro prusiano de Educación, Dr. Grimme, el ex 
diputado del antiguo Partido de Centro, prelado Schreiber; el Dr. Peter- 
son, hermano del actual alcalde de Hamburgo, — estas tres personalidades tu¬ 
vieron que abandonar sus puestos después de 1933—; además los profesores 
Wind aus, Regener, Wieland y otros. Por estos nombres podrá ver Ud. que 
cualquier reactivación de tendencias nazis está exluida en nuestra Sociedad. 
Yo le estaría muy agradecido si Ud. quisiera comunicarme sinceramente su 
decisión, y aprovecho la ocasión para desearle lo mejor con todo mi corazón 
para estas Navidades y Año Nuevo. » 

Misteriosas y difíciles de definir son las leyes de la naturaleza; pero mucho 
más insondable es el hombre, aun cuando uno cree conocerlo desde hace de¬ 
cenios. El presidente de la Sociedad Max-Planck no imaginaba que Albert 
Einstein, el amigo alegre y humorista de antaño, había trazado una línea de 
separación definitiva entre él y Alemania: « Después que los alemanes han 
asesinado en Europa a mis hermanos judíos, no quiero tener nada que ver 
con los alemanes». 

La respuesta de Einstein a Otto Hahn es todo un documento. Y por cierto 
muy perturbador para los alemanes. Los sabios de este país se sentían conven¬ 
cidos a comienzos de siglo de que precisamente su pueblo estaba predestina¬ 
do en grado especial como portador de la cultura. Ciertamente los logros 
científicos de los alemanes habían pasado a la historia. En este sentido las ex¬ 
pectativas no quedaron defraudadas. Ahora bien, todos los logros culturales 
no podían contrapesar los crímenes cometidos por los nacionalsocialistas en 
nombre de Alemania. 

« Siento dolorosamente », escribe Einstein, «tener que contestarle con una 
negativa precisamente a Ud., es decir a uno de los pocos que siguieron siendo 
honrados, y que procuraron hacer lo mejor durante estos años malos. Pero no 
es posible otra cosa. Los crímenes de los alemanes son realmente los más re¬ 
pulsivo de cuanto puede verse en la historia de las llamadas naciones civiliza¬ 
das. La actitud de los intelectuales alemanes-considerados como clase—no 
fue mejor que la del populacho. Ni tan siquiera es de apreciar arrepentimiento 
y voluntad honrada para reparar lo poco que se podría reparar después del ase¬ 
sinato multitudinario. Bajo estas circunstancias siento una invencible aver¬ 
sión a participar en cualquier cosa que corporice una porción de vida pública 
alemana, sencillamente por necesidad de pureza. Ud. comprenderá y se per- 
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HeleneDukas, AlbertEinstein y MargotEinstein (desde la izquierda) en eljuramento a la 
Constitución norteamericana. Einstein renuncia a la nacionalidad alemana en 1933y ad¬ 
quiere la ciudadanía estadounidense en 1940. Pero siempre siguió conservando la ciuda¬ 
danía suiza, que había adquirido en 1901, primeramente, junto con la ciudadanía alema¬ 
na, y luego, con la norteamericana, hasta el fin de su vida . 

catará de que esto no tiene nada que ver con las relaciones entre ambos, que 
para mí siempre han sido satisfactorias. Le expreso mis más cordiales saludos 
y deseos de trabajo fructífero y satisfactorio ». 

Para Einstein se trataba de formular su negativa claramente y sin lugar a du¬ 
da. No obstante, la carta no está desprovista de calor; Einstein era un hombre 
honrado que no había olvidado la cordial amistad de antaño. 

Pero en el fondo la respuesta fue anonadadora. Einstein no creía en la evolu¬ 
ción hacia una Alemania mejor. Consideraba imposible « convertir a los ti¬ 
pos de allí en demócratas honrados ». Esto lo pone claramente de manifiesto 
en cartas dirigidas ante todo a James Franck, también físico y emigrante. 
Quizá puedan resumirse los criterios de Einstein en tres puntos: 

1. Los sabios alemanes tenían en parte culpa por la aparición del nacionalso¬ 
cialismo en la década del veinte, y tampoco estaban exentos de culpa 
por el hecho de que el régimen pudiera consolidar su poder en los pri¬ 
meros meses. 

2. No es de apreciar en los alemanes el menor rastro de sentimiento de culpa¬ 
bilidad y arrepentimiento por los crímenes de los nacionalsocialistas. 

3. No se puede extirpar el chauvinismo en Alemania; éste constituirá siem¬ 
pre un peligro para el mundo. Por ello se debe privar de poder duradera¬ 
mente a este país, y ante todo impedir en él la construcción de una indus¬ 
tria fuerte. 

No se trata de probar aquí en cada caso hasta qué punto tenía razón y hasta 
qué punto se equivocaba Einstein; de todos modos en estas cuestiones no 
existe una « verdad » histórica determinable con toda claridad. Mucho más 
importante es comprender mejor a Einstein. ¿En qué basaba su juicio? ¿Era 
el único en mantenerlo, o bien fue típico de sus coetáneos y compañeros de 
destino? 


Tal como nos cuenta Albert Einstein en su autobiografía escrita en 1946. de 
niño sintió profunda fe religiosa; pero la lectura de libros científicos de popu¬ 
larización fue forjando en él la convicción de que muchas de las narraciones 
de la Biblia podrían no ser verdad:« La consecuencia fue un auténtico fanatis¬ 
mo de libre pensamiento, vinculado a la impresión de que la juventud es pre¬ 
meditadamente engañada por el Estado: fue una impresión abrumadora ». 
Enraizada en semejantes vivencias crece su desconfianza frente a toda clase 
de autoridad. Durante toda su vida Einstein se hizo sus propias ideas sobre to¬ 
das las cosas: sobre las leyes de la naturaleza, y sobre las leyes que se dan los 
hombres para configurar su convivencia. 

Según criterio tradicional de los sabios alemanes, la ciencia no tenía nada que 
ver con lo política; el científico entendía algo de su especialidad, por tanto 
debía ocuparse de la misma y dejar la política a otros. La ciencia, y aún más la 
Física, esa « amante celosa », absorbe hasta tal punto las fuerzas del sabio, 
que éste con razón podría tener la sensación de que no quedaba tiempo para 
lo demás. En 1933 Laue escribió a Einstein: « ¿Pero por qué tenías que apa¬ 
recer tú también en la política? ¡Estoy muy lejos de hacerte reproche alguno 
por tus criterios! Ahora bien, yo creo que el sabio ha de ser retraído en ese te¬ 
rreno. La lucha política exige otros métodos y otros caracteres que los propios 
de la investigación científica. En la política el sabio se cae por regla general de¬ 
bajo de las ruedas. Así ha ocurrido también contigo. De las ruinas de lo que 
fue, no se puede componer algo nuevo ». 

La respuesta de Einstein muestra que, igual que en la ciencia, también en la 
comprensión política estaba muy por delante de sus colegas:« Me doy cuenta 
de cómo tú sientes todo esto. Pero las cosas en su importancia van mucho más 
lejos de lo personal. Se trata de una emigración masiva de abajo a arriba, de 
que lo grosero está pisoteando a lo noble. No comparto tu criterio de que el 
hombre científico tenga que callarse en los asuntos políticos, es decir, huma¬ 
nos en el más alto sentido de la palabra. Precisamente por las circunstancias 
de Alemania puedes ver adonde conduce semejante autolimitación. Esta sig¬ 
nifica entregar sin resistencia alguna la dirección a los ciegos e irresponsables. 
¿No se esconde detrás de ello una falta de sentido de responsabilidad? 
¿Dónde estaríamos si hombres como Giordano Bruno, Spinoza, Voltai- 
re, Humboldt, hubieran pensado y actuado así?. Yo no lamento ninguna de 
las palabras dichas por mí, y creo que con ello he servido al hombre. ¿Crees tú 
que yo lamento no poder permanecer en vuestro país bajo semejantes cir¬ 
cunstancias? Esto hubiera sido insoportable para mí, aun cuando me hubie¬ 
ran envuelto entre algodones. Pero persiste mi sentimiento de cálida amistad 
por tí y unos pocos más de ahí». 

Entonces, en mayo de 1933, Laue no podía adherirse todavía al amigo tan ale¬ 
jado en esa cuestión de que ahora la tarea del sabio consiste en salir de la torre 
de marfil y entrar en la arena política, pero Laue no se mantuvo largo tiempo 
en su actitud. 

Ajuicio de Einstein, los sabios alemanes, con su abstinencia política, habían 
facilitado demasiado las cosas a los nacionalsocialistas. Por lo que respecta a 
los años transcurridos hasta 1933, hay que darle la razón. Incluso demócratas 
convencidos en el país (por ejemplo, los escritores Carl Zuckmayer, Erich 
Kástner y Leonhard Frank) se hicieron reproches por no haberse opues¬ 
to con decisión suficiente a los nacionalsocialistas.« Cuando era nuestro mo- 


118 








2B.Junuar 1949 

Profe s¡ior Otto Hahn 

Priieident der 

Pax Ilanck Gesellschaft 

zur Pcrdcrun^ der Wissenschaften 

Eunsenstr.10 

Goettinrren (£0 b) 

Deutschland 

Lieber Herr Hahn: 

I ch empfinde es schmerzlich, dass icli gerade 
Ihnen, d^h. einem der Vf e/ni gen, die aufrecht geblieben 
slnd und ihr Bestes taten wahrend dieser bosen Jahre, 
elne Abeage senden musa, Aber es geht nicht anders. 

Die Verbrechen der Deutschen sind v.'irklich das Ab- 
scheulichste, v/as die Geschichte der sogenannten 
zivilisierten Hationen aufzuv/eisen hat. Die ilaltur." der 
deutschen Intellektuellen-als Klasse betrachtet- »ar 
nicht beBser ale die des Pobele, líicht einmal Heue und 
ein ehrlicher 7/ille zeigt sich, daB V/enige uieder gut zu 
machen» waa naeh dera riesenhaften E orden noch gut zu machen 
Tirare, Unter diesen Umstánden fühle ich eine unoi^derstehliche 
Aversión dagegen, an irgend einer Sache beteiligt zu sein, 
die ein Stück des deutschen offentlichen Lebens verkorpert, 
elnfach aue ReinlichkeitsbedürfniE, 


2- Pro fea sor Otto ¡íahn,Gbt tinten 

Sie werden es schon verstehen und wissen, dass 
dies nichts zu tun hat mit den Eeziehungen zvischen uns 
Beiden, die für mich stets erfreulich (reviesen sind, 

Ich Bende Ihnen meine herzlichen Crüsse und "Vünsche 
für fruchtbare und frohe Arbeit, 

Ihr 

4 . ^wr- 

Albert Einstein, 


Carta de Albert Einstein a Otto Hahn, del 28 enero 1949. 
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LiseMeitner, el presidentefederal TheodorHeussy OtioHahn (desde ¡a izquierda) durante 
una alocución en el acto de entrega de la Medalla Max Planck a Hahny Lise Meitner en 23 
septiembre 1949. 
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mentó, nuestra hora», dijo Zuckmayer, «no intentamos adelantamos a 
ellos». 

Pero lo decisivo fue que faltaba adhesión y dedicación al Estado democrático 
en amplios círculos de la burguesía y del profesorado, pues muchos corazo¬ 
nes seguían entregados a la monarquía. « ¿Recuerdas », escribe Einstein en 
1944 a Max Born, « que nosotros cuando íbamos juntos en un tranvía (en 
1918) después del incendio del edificio del Reichstag, estábamos convencidos 
de que aquellos tipos de allí se convertirían en demócratas honrados? ¡Cuán 
ingénuos eramos a pesar de nuestra condición de hombres de 40 años de 
edad! No puedo hacer otra cosa más que reirme cuando me acuerdo de aque¬ 
llo. No nos percatamos de cuántas más cosas hay en la médula espinal que en 
el cerebro, ni de hasta qué punto están más firmemente asentadas». 

Era mucho más difícil oponerse a los nacionalsocialistas después de su subida 



Wemer Heisenberg (derecha) y Max von Laue en 1958 . 


al poder en 1933. Cabe decir que en este sentido ningún físico alemán se atre¬ 
vió a tanto como Max von Laue. 

Sin duda, Einstein no se dio Guenta de que también otros muchos se habían 
opuesto dentro del marco de lo posible. Es propio del carácter de una dictadu¬ 
ra el silenciar noticias desgradables. ¿Hubiera tenido entonces algún efecto 
una renuncia al cargo, que es la forma más fuerte de la protesta que un profe¬ 
sor puede hacer contra su Estado? Heisenberg, van der Waerden y Hund 
llegaron a meditar este paso en la Universidad de Leipzig. Incluso desde el 
punto de vista actual - conociendo por completo el carácter criminal del régi¬ 
men y todos sus atropellos-no resulta fácil enjuiciar sobre si hubiera sido en¬ 
tonces acertado abandonar las cátedras. Quizá una resistencia más decidida 
hubiera tenido un efecto de señal contestataria, resquebrajando el triunfalis- 
mo de los nazis por su victoria facilona. Este criterio lo contradijo Peter Paul 
Ewald, colega y amigo de Laue en los tiempos muniqueses, que más tarde 
optó por la emigración: 

« La renuncia conjunta al cargo por parte de Hund, van der Waerden y 
Heisenberg no hubiera servido para nada, pues los nazis habrían silenciado 
la noticia. Era una situación análoga a la planteada a los rectores en la Confe¬ 
rencia de Wiesbaden (10 abril 1933) sobre una protesta conjunta de los recto¬ 
res alemanes contra la < Ley para el restablecimiento de los Funcionarios Pú¬ 
blicos <. En primer lugar, ello hubiera provocado una contramanifestación de 
los rectores nacionalsocialistas (por ejemplo, ¡Góttingen!); y en segundo lu¬ 
gar los rectores dimitidos hubieran sido inmediatamente sustituidos por rígi¬ 
dos camaradas del Partido. Parece ser que tras el regreso, muchos rectores 
presentaron la dimisión (yo por ejemplo), pero de eso no dijo nada la pren¬ 
sa ». 

Max Planck, Werner Heisenberg y muchos otros tenían entonces la opi¬ 
nión de que la subida al poder de los nazis era como una calamidad de la natu¬ 
raleza, igual que un gran alud, que se precipita incontenible y arrollador si¬ 
guiendo sus propias leyes, hasta que por fin se para. 

No se conoce la opinión de Einstein sobre esta analogía. Verosímilmente 
también él pensó así después de la Segunda Guerra Mundial, al contemplar 
retrospectivamente los acontecimientos. El se inclinaba a creer en la sorda ín¬ 
dole instintiva de la conducta humana, lo cual significa que el devenir de los 
acontecimientos políticos ha de seguir un curso forzoso e inexorable, tam¬ 
bién según leyes inmanentes. 

Pero con seguridad, Einstein consideró errada esa analogía en la época ante¬ 
rior a la subida al poder y en los primeros años después: si uno se adhiere a la 
imagen del alud arrollador, esto tiene la consecuencia de que se dejan correr 
las cosas, porque de todos modos no es posible cambiarlas. Ahora bien, Ein¬ 
stein intentó entonces movilizar a una potencia importante contra el nacio¬ 
nalsocialismo: la opinión pública en los Estados democráticos. El objetivo de 
Einstein fue advertir a los hombres frente al monstruoso peligro y mover a los 
Gobiernos a una acción más resuelta. 

¿Cabría conseguir mejor esto si científicos famosos de Alemania se hubieran 
puesto al lado de Einstein? No es posible contestar esta pregunta. La idea de 
que otros sabios alemanes apoyasen a Einstein, presupone además una ma¬ 
durez política, que entonces sólo Einstein poseía. 
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Simposio en el 7(P cumpleaños deEinstein en Princeton. Desde la izquierda:H. P. Robert- 
son, EugeneP. Wigner, Hermana Weyl, Kurt Goedel, IsidorRabi, Albert Einsíein, Rudolf 
Ladenburg, J. Robert Oppenheimery G. M. Clemence. 
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Con ñiños judíos. Motivado por la « dureza del destino judío », para Einstein el lazo inte¬ 
rior más fuerte fue el sentimiento de solidaridad con los seres humanos judíos. 
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No es un decwiñ n ficO la de irse a un país extranjero. Sólo pocos sabios acep¬ 
taron voluntariamente ese destino. Pero también los emigrantes actuaron po¬ 
co en el campo político. Tuvieron la esperanza de recobrar su tranquilidad 
personal en la ciencia. Los sabios que se quedaron en el país no hicieron otra 
cosa en el fondo más que comportarse del mismo modo. Se mantuvieron lo 
más alejados posible de la política. Ahora bien, reiteradamente estuvieron 
obligados a hacer concesiones y compromisos. Lo quisieran o no, eran una 
pieza del gran mecanismo y se enredaron en los acontecimientos. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, Einstein consideró imposible la 
evolución de Alemania hacia un Estado democrático. ¿Cómo hay que enten¬ 
der esto? Sencillamente reparando en las grandes esperanzas que él se había 
foijado después del final del Reich del Kaiser, y que fueron tan amargamente 
desilusionadas. 

En una postal que escribió el 11 de noviembre de 1918, día del Armisticio, a su 
madre, expresa su alegría por la revolución:« ¡No te preocupes! Hasta ahora 
todo ha transcurrido lisa y llanamente, de un modo imponente de verdad. Los 
dirigentes de ahora parecen estar a la altura de su cometido. Me siento feliz 
por la marcha de las cosas. Ahora es cuando voy a sentirme a gusto aquí. Esta 
quiebra ha hecho milagros». 

Sus colegas consideraban a Einstein como « Ober-Sozi»(supersocialista),y 
cuando los estudiantes declararon depuesto al rector de la universidad, los 
profesores recurrieron a la ayuda de Einstein. Con Max Born y Max Wert- 
heimer se trasladó al Reichstag (« en tranvía », como más tarde dice). Allí es¬ 
taban reunidos los comités revolucionarios de estudiantes. Einstein advirtió 
contra un sistema de consejos de tipo soviético, y abogó resueltamente en pro 
de una democracia de corte occidental: 

« Nuestros dirigentes democráticos actuales merecen reconocimiento sin re¬ 
servas. Con orgullosa conciencia del poder de captación de las ideas sosteni¬ 
das por ellos, han optado ya por la convocatoria de la asamblea legislativa. 
Con ello han demostrado cuán alto sitúan el ideal democrático. Ojalá consi¬ 
gan sacamos de las serias dificultades en que hemos caído por los pecados y 
deficiencias de sus antecesores ». 

Einstein creía en la nueva época y quiso colaborar para su buena marcha. Pe¬ 
ro su optimismo se desinfló pronto.« Estuve unos días en Rostock en el Ani¬ 
versario de la Universidad, y allí oí en este acto malignos discursos políticos 
incitantes, y me percaté de la irrisoria minipolítica de campanario... El acto 
solemne se celebró en el teatro, con lo cual se le dio un aire de comedia de fi¬ 
gurón. Era divertido ver como en un palco de proscenio estaban sentados los 
hombres del viejo Régimen y en el del lado, los del nuevo Gobierno. Natural- 


mentemos nuevos eran molestados con toda clase de alfilerazos políticos con¬ 
cebibles por los encopetados universitarios de siempre, al ex gran duque se le 
tributó una ovación interminable. Está claro, ¡no sirve de ayuda revolución 
alguna contra el alma servil congénita! ». 

Después de 1933, la correspondencia de Einstein con su colega y amigo Max 
Born gira una y otra vez en tomo a esta cuestión: ¿fue algo inevitable, ineludi¬ 
ble, el destino del pueblo alemán de ser atacado por la « peste de odio y de vio¬ 
lencia » del nacionalsocialismo? Einstein se sintió propenso más tarde a ad¬ 
mitir semejante criterio. También en la ciencia quiso persistir tenazmente en 
la rigorosa causalidad y determinismo, a pesar de que empezaba a perfilarse 
en su pensamiento otra interpretación, que ya se esbozó en sus criterios de an¬ 
taño, y especialmente en su trabajo sobre los quanta de 1917. Einstein opinó 
más tarde que ía conducta instintiva del hombre en asuntos políticos es un 
acicate adecuado para reavivar la creencia en el determinismo en el campo de 
la Física. 

Einstein no podía creer que la evolución hubiera podido seguir también otro 
nimbo, y que quizá de un modo absolutamente casual, acontecimientos no 
fácilmente reconocibles en su importancia, habían conducido a la peor de las 
posibilidades:« Por pelos ha sido posible que las cosas vayan tan mal», le res¬ 
pondió Max Bom. En visión retrospectiva, a Einstein le parecía que la subida 
al poder de los nazis era el resultado de un proceso de curso ineludible. 

En consecuencia estaba convencido de que tampoco después de la Segunda 
Guerra Mundial podía tener lugar en Alemania una evolución política inte¬ 
rior hacia la democracia real. Einstein no cambió ya de opinión, aun cuando 
menudeaban los síntomas de un cambio de conciencia en el pueblo alemán. 
Quizá quepa establecer un paralelo entre el enjuiciamiento de las fuerzas 
políticas por parte de Einstein, y la importancia que él atribuía a las fuerzas fí¬ 
sicas. En el sector de la Física, Einstein había poseído originariamente un 
sentido casi increíble para captar la realidad. Pero cuando en las décadas del 
cuarenta y del cincuenta buscaba una «teoría de campo unitario », se limitó a 
las fuerzas electromagnéticas y a la gravedad, y no tomó en consideración las 
poderosas fuerzas nucleares, a pesar de que éstas habían cambiado ya el pano¬ 
rama decisivamente. Igual le ocurrió respecto a la política. Mucho antes que 
otros observadores, Einstein hizo un certero enjuiciamiento sobre el nacio¬ 
nalsocialismo y los peligros que amenazaban a la joven República de Wei- 
mar. Pero cuando al final de la Segunda Guerra Mundial se impuso una evo¬ 
lución absolutamente nueva, Einstein no concedió papel alguno en su enjui¬ 
ciamiento a las vigorosas fuerzas democráticas en Alemania. 
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Casa de Einstein en Princeton, New Jersey, Mercerstreet 113. Aquí vivió Einstein hasta su 
muerte, y aquí viven todavía su hijastra Margoty su secretaria Helene Dukas. 
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Otto Hahn y Lise Meitner. 
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Capitulo XV Los problemas políticos de la energía nuclear 
Esperanza y peligro para la humanidad 


En abril de 1951 Max von Laue se trasladó a Berlín y asumió allí d c ai go de di¬ 
rector del Instituto de Físico-química y Electroquímica. Con ello se c on virti ó 
en sucesor indirecto de Fritz Haber, que como patriota alemán haba actua¬ 
do por su patria en la guerra y en la paz, hasta que por ser jodio fue expulsado 
por los nazis. Pero cuando Laue tomó posesión de su nuevocaqD,elInstitu¬ 
to ya no pertenecía a la Sociedad Kaiser-Wilhelm, sino a la Escuela Superior 
de Investigación de Dahlem. Dos años más tarde tuvo lugar la i ti n Ét^ia dón 
del mismo en la Sociedad Max-Planck, organización sucesora de b Sociedad 
Kaiser-Wilhelm. 

Otto Hahn permaneció en Góttingen como presidente de la Sociedad Max- 
Planck. Lise Meitner fue jubilada en 1947; y en lugar de tnbajv como antes 
en el Instituto Nobel, lo hacía en un pequeño laboratorio que el Organismo 
sueco de energía atómica había instalado para ella en la Escuela Superior Téc¬ 
nica de Estocolmo, y más tarde en la Academia Sueca de Ciencias de Inge¬ 
niería, donde había un reactor experimental 

Albert Einstein se ausentaba poco de la pequeña ciudad universitaria de 
Princeton. Aquí la gente se había acostumbrado a éL»y no había ninguna agita¬ 
ción multitudinaria cuando salía de su casa en Mercer Street para ir al Insti- 
tute for Advanced Study, donde él seguía teniendo su « celda de medita¬ 
ción », esto es, su cuarto de trabajo. Max von Laue era el único de los cuatro 
colegas, cuya vida había encontrado el camino de vuelta a Berlín. 

Más que en ninguna otra ciudad alemana se notaban en Berlín los daños cau¬ 
sados por la guerra. Además de barrios completos de viviendas, se habían 
convertido en ruinas los sagrados templos de la deuda, la Academia Prusia¬ 
na, la Escuela Superior Técnica de Charlottenbing, el Instituto Físico-técnico 
del Reich, los Institutos de Investigación en Dahlem. Apacentaban vacas y 
ovejas ante los muros destruidos de la Universidad Friedrich-Wilhelm. 
Apenas habían comenzado los trabajos más necesarios de reparación, cuan¬ 
do surgió la amenaza de nuevos peligros: apoyados por la potenda soviética 
de ocupación, los comunistas intentaron establecer una « democracia » a su 
manera en todo Berlín. «Igual que la mayoría de los berlineses occidenta¬ 
les », dijo Max von Laue, «siento como si estuviera en primera línea frente a 
la ofensiva de esa inhumanidad. » 

Una generación antes, en el año 1918, ya había surgido un peligro análogo. En 
aquel entonces, Einstein apeló en el Reichstag alemán ante los estudiantes re¬ 
volucionarios: « Todos los verdaderos demócratas deben vigilar para que la 
antigua tiranía derechista de clase no sea sustituida por una tiranía izquierdis¬ 
ta de clase. No os dejéis inducir, por sentimientos de venganza, a la funesta 
opinión de que es necesaria una dictadura eventual del proletariado para mar¬ 


tillear la verdad en las cabezas de los compañeros del pueblo. La violencia só¬ 
lo engendra exasperación, odio y reacción ». 

En 1918 la consigna de Einstein fue que todos los hombres de buena volun¬ 
tad debían ser leales al gobierno democrático. Igual que ocurría con sus crite¬ 
rios científicos, los sabios sólo le seguían despacio y vacilantes. Todavía más 
que en la Física, en la política los prejuicios enraizados se oponen al progreso. 
En su libro « La estructura de las revoluciones científicas », Thomas S. Kuhn, 
trata acerca de la analogía entre la evolución científica y la social. 

En la ciencia el joven Einstein se adelantaba a sus colegas en decenios; sólo 
lentamente había disminuido la distancia. Fecha decisiva fue el año 1927. 
Aquí se quedó Einstein estacionado; pero los jóvenes físicos de los quanta si¬ 
guieron avanzando guiados porNlELS Bohr, WERNERHEiSENBERGy Wolf- 
GANG PAULI. 

¿Y qué ocurría en el campo político-social? Ya en la Primera Guerra Mundial, 
en plena era del imperialismo, Einstein se había sentido ciudadano del mun¬ 
do. En cambio sus colegas alemanes, incluso los judíos, como Max Born o 
Fritz Haber, pensaban de modo « nacionalista ». Sólo a consecuencia de las 
experiencias de la Primera Guerra Mundial y de la subida al poder de los na¬ 
zis, fue abriéndose camino un cambio. Ejemplo especialmente típico de esto 
fue Arnold Sommerfeld: la patria alemana había sido el supremo valor 
político para este prusiano del Este. Pero en 1934 le escribió a Einstein « que 
el sentimiento nacional, antes tan fuertemente pronunciado en mí, lo he per¬ 
dido por completo ante el abuso de la palabra < nacional > por parte de nuestros 
gobernantes. Ahora, yo no tendría nada que objetar si Alemania se hunde co¬ 
mo potencia, disolviéndose en una Europa pacificada ». En los años veinte, el 
pacifismo de Einstein era todavía sospechoso para la mayoría de sus colegas 
berlineses. Pero más tarde, después de la Segunda Guerra Mundial, todos 
comprendieron por fin lo que significa una guerra en la era industrial. Aun 
cuando no se llamasen expresamente « pacifistas », habían acabado por serlo 
de hecho. 

La bomba atómica venía a incrementar una vez más el terrible arsenal. El 16 
de julio de 1945 se había hecho estallar por primera vez una bomba atómica, y 
la humanidad había atravesado con ello el umbral de la « era del átomo », tal 
como se dice en el informe oficial del Ministerio estadounidense de la Gué- 
rra:« Fue sujetada un arma revolucionaria a una torre de acero, arma destina¬ 
da a transformar la guerra tal como nosotros la conocemos, o a poner fin a to¬ 
das las guerras, siendo descargada con una fuerza tal que anunciaba la entrada 
de la humanidad en un nuevo mundo físico ». 

Está en consonancia con el carácter trágico de su vida el hecho de que precisa- 
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meaie Ejvstejv que odiaba tanto la guerra, diera el impulso para la construc¬ 
ción de la bomba atómica. « Mi participación en la fabricación de la bomba 
coraza» en un acto único: firmé una carta dirigida al presidente Roosevelt 
... Y o era completamente consciente del terrible peligro que el logro de esta 
empresa significaba para la humanidad. Pero la probabilidad de que los ale¬ 
manes pudieran trabajar con perspectiva de éxito en el mismo problema, me 
obbgó a dar este paso. No tenía otro remedio, a pesar de que siempre he sido 
un pacifista convencido. A mi juicio, matar en la guerra no es mejor que el ho- 
nucidlo v ulgar ». 

Mediante su fórmula E = me?, Einstein había hecho la primera seña con su 
dedo: Orro Hahn había puesto en marcha el desarrollo concreto científico 
mediante el descubrimiento de la desintegración nuclear, ahora ambos se 
sentían igualmente obligados a advertir con apremio al mundo ante una gue- 
rra atómica. 

reaccionó muy irritado cuando después del estallido de la Guerra de 
Corea, surgieron en la esfera pública norteamericana planes para el rearme de 
la República Federal de Alemania y del Japón. No le sorprendía la actitud de 
Alemania,« sino la actitud de las naciones occidentales, que a pesar de sus 
desafortunadas experiencias en el pasado, trabajaban ahora celosamente por 
restablecer el tan peligroso poder alemán ». 

Einstein no se percató de que había cambiado fundamentalmente la actitud 
de la población alemana. Las gentes aprendieron de las amargas experiencias 
de dos guerras; querían la paz. Distintamente a lo que ocurrió antes de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, y también a diferencia de los años veinte, en Alemania 
no era popular el rearme después de la Segunda Guerra Mundial, sino la des¬ 
militarización. El proyectado « aporte de defensa »tropezaba con viva resis¬ 
tencia por parte de la población. 

El canciller alemán Konrad Adenauer había concertado los Tratados de 
París con las tres potencias ocupantes - Estados Unidos, Gran Bretaña y Fran¬ 
cia -. Con ello, la devolución de la soberanía a la República Federal de Ale¬ 
mania quedaba vinculada a la integración de la misma en la alianza militar de 
las potencias occidentales. En la ratificación de los Tratados en el Bundestag 
Alemán se agravaron las confrontaciones entre el Gobierno y la oposición. La 
Radiodifusión Nortealemana Occidental anunció para el 13 de febrero de 
1955 una charla de Werner Heisenberg sobre el significado de la energía 
nuclear. Adenauer temió que Heisenberg dijera también algunas palabras 


Einstein en sus últimos años . Entonces poetizó: 
• Asi de viejo me he vuelto entretanto, 
rú lo sientes, ¿verdad?, ¡que espanto! 

Piensas: el interior es lo que vale, ¡si! 

Y objetas: ¡qué importa lo que hay allí!» 
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El Canciller Adenaueren 1958en la SociedadMax-Planck. Adenauer (izquierda), Heisen- 
berg (centro), Laue (algo tapado), y Hahn (derecha). 


De la colección de caricaturas de Otto Hahn . 



129 







































Constitución de la « Comisión Atómica Alemana » (DAK) 1952. Desde ¡a izquierda:Hei- 
senberg, Haxel, Hahn, y el político de la CSV (Unión Cristiano-social) bávara Franz Jo- 
seph Straus s. 


respecto a la cuestión apasionadamente discutida del posible empleo de la 
energía nuclear en la guerra. Esto hubiera incrementado todavía más la in¬ 
tranquilidad de la población, y puesto seriamente en peligro la ratificación de 
los Tratados. 

En una conversación telefónica Adenauer instó al físico en para que denegase 
la conferencia. Heisenberg atendió el ruego del canciller. El directorgeneral 
de la Radiodifusión Nortealemana Occidental, Adolf Grimme, informó in¬ 
mediatamente a Hinrich Kopf en Hannover, a cuyo gabinete había pertene¬ 
cido poco antes como ministro de Educación. El ministro-presidente se fue a 
hablar personalmente con Otto H\hn. 

Como auténtico padre del pueblo, Kopf se sentía atormentado por la guerra 
amenazadora y sus incalculables consecuencias para las personas. Habló apa¬ 
sionadamente con Otto Hahn. « Kopf estaba interiormente muy excita¬ 
do », anota éste en su diario: « Yo nunca lo había visto así ». 

El 13 de febrero de 1955, el domingo a mediodía, en la mejor hora de emisión, 

La manifestación llamada « Mainauer Kundgebung » (15 julio 1955), en la isla de Mai- 
nau t de titulares de Premio Nobel, en cuya redacción participó considerablemente Otto 
Hahn. 


Mainauer Kundgebung 


Wir, die Unterzeichneten, aind Naturforacher aus verachiedenen 
Landern, verBchiedener Ráese, verschiedenen G1aubens, verscnie- 
dener politiacher tJberzeugung. Ausaerlich verbindet una nur 
dar líobelpreis, den wir haben entgegennehmen durfen. 

Mit Freuden haben wir uneer leben in den Dienat der WiBsen- 
achaft geatellt. Sie iat, ao glauben wir, ein Weg zu einez 
glUcklicheren Leben der Mensclien. Wir aehen mit Entsetzer.. 
daas eben dieae Wiaeenschaft der Kenschheit Idlttel in die 
Hand gibt T aich aelbat zu zerattíren. 

Voller kriegeriacher EinBatz der heute moglichen Waffen kann 
die Erde ao aehr radioaktiv verseuchen, daas ganze Volker 
vernichtet wiirden. Dieser Tod kann die Neutralen ebenao 
treffen wie die Kriegfúhrenden. 

Wenn ein Krieg zwlachen den Grosamáchten entetünde, wer 
konnte garantieren, daaa er éich nicht zu einera aolchen 
todlichen Kampf entwickelte? So ruft eine Nation, die sien 
auí' einen totalen Krieg einláaat, ihren eigenen Untergang 
herbei und gefáhrdet die ganze Welt. 

Wir leugnen nicht, daaa vielleicht heute der Friede gerade 
durch die Furcht vor diesen todlichen Waffen aufrechterhalten 
wird, Trotzdem halten wir ee für eine Selbattáuechung, wenn 
Regierungen glauben aollten, sie konnten auf lange Zeit ge- 
raae durch die Angst vor diesen Waffen den Krieg vermeiden. 
Angst und Spannung haben so oft Krieg erzeugt. Ebenao echeint 
es una eine Selbettauachung, zu glauben, kleinere Konflikte 
konnten weiterhin Bteta durch die traditionellen Waffen ent- 
schieden werden. In auaserater Gefahr wird keine Nation Bich 
den Gebrauch irgendeiner Waffe veraagen, die die wiseenachaft- 



liche Technik erzeugen kann. 

Alie Nationen müssen zu der Entecheidung kommen, freiwillig 
auf die Gewalt ala letztea Mittel der Politik zu verzichten. 
Sind aie dazu nicht bereit, ao werden aie aufhoren, zu 
existieren. 


Mainau/Bodenaee, 15. Juli 1955 

JhwMuít' 

Kurt A1DER, Kdln 

Max BORN, Bad Pyrmont 

Adolf BQIENAIOT, Tiibingen 


ges. Arthur H. COMFTON 
Arthur H. COtPTON, Saint Louie 

Gerhard DOMAGK, WuppertaX 5 


Richard KUHN, Heidelberg 

Fritz LIPMANN, BoBton 

H. J. MÜ1LER, Bloomington 

/ftK, 

Paul MÜLLER, Basel 





¿svx 

H.K. von ENLER-CHE1PIN, Stoci 

UíUusi 

Otto HAHN, Gdttingen 

Werner HEISENBERG, Gottingen 
y*- 

Georg v. HEVESY, Stockholm 


Leopold HITZICKA, Zürich 

Frederick SODDY, Brighton 


W. M. STANLEY, Berkeley 

Hermann STAULINGER, Freiburg 


gez. Hideki YUKA.VA 
Hideki YUKAWA, Kyoto 
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El 75 cumpleaños de Otto Hahn en 8 marzo 1954. Desde la izquierda: Oíío Hahn, AdolJ 
Grimme, Hinrich Kopf y Adolf Buienandt. 
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Congreso de Lindau de titulares de Premio Nobel , 1959. Desde la izquierda: Max Born. 
Max von Lauey Otto Hahn . 
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cientos de miles de personas escucharon a Otto Hahn hablando sobre el te¬ 
ma « Cobalto 60-peligro o bendición para la humanidad ». Hablado por él 
mismo, el discurso fue radiado también en texto inglés en la Gran Bretaña, 
Dinamarca y Noruega. La reacción de las gentes fue animadora. Así, Otto 
Hahn sugirió una declaración conjunta de titulares de Premio Nobel, que 
más tarde despertó expectación con el nombre de Manifestación de Mainau: 
« Nosotros... somos investigadores físico-naturales de diversos paises,de di¬ 
versas razas, de diversas creencias, de diversas convicciones políticas. Exte- 
riormente sólo nos vincula el Premio Nobel, que nosotros pudimos recibir. 
Con alegría hemos puesto nuestra vida al servicio de la Ciencia. Esta es, así lo 
creemos, un camino hacia una vida más feliz de los hombres. Vemos con 
horror que precisamente esa Ciencia pone en manos de la humanidad me¬ 
dios para destruirse a sí misma. 

La plena utilización bélica de las armas hoy posibles puede contaminar ra¬ 
diactivamente a la tierra hasta tal punto que pueblos completos quedarían ani¬ 
quilados. Esta muerte les puede llegar a los neutrales tanto como a los belige¬ 
rantes. 

Si surge una guerra entre las grandes potencias, ¿quién podría garantizar que 
no se desarrollase hasta convertirse en semejante lucha mortal? Así, una na¬ 


ción que se lance a la guerra total provoca con ello su propia decadencia y po¬ 
ne en peligro el mundo entero. 

No negamos que quizá hoy la paz sea mantenida precisamente por el miedo a 
esas armas mortales. Sin embargo consideraríamos autoengaño si los gobier¬ 
nos llegasen a creer que precisamente por el miedo a esas armas podrían im¬ 
pedir la guerra por largo tiempo. El miedo y la tensión han engendrado la gue¬ 
rra con bastante frecuencia. También nos parece autoengaño creer que los 
conflictos menores podrán seguir decidiéndose siempre con armas tradicio¬ 
nales. En situación de peligro extremado, ninguna nación se abstendría del 
uso de cualquier arma que pueda producir la técnica científica. Todas las na¬ 
ciones deben llegar a la decisión de renunciar voluntariamente a la violencia 
como último recurso de la política. Si no están dispuestas a ello, dejarán de 
existir.» 

Al mismo tiempo que Otto Hahn preparaba la manifestación de Mainau, 
Albert Einstein se ocupaba también de un llamamiento a la opinión públi¬ 
ca mundial. Bertrand Russell había enviado un proyecto a Einstein. Este 
convenció enseguida a Niels Bohr para que se agregase.« No arruge usted la 
frente »,escribe,« pueshoyno se trata de nuestra viejadivergenciafísica,sino 
de algo, respecto a lo cual somos por completo de la misma opinión. Ber- 


Lise Meitner escribiendo en la pizarra una reacción nuclear con flúor 19. 























trand Russell ... quiere reunir un pequeño número de sabios con presti¬ 
gio internacional, para que hagan una advertencia conjunta a todos los pue¬ 
blos y gobiernos, frente a la situación amenazadora para todos los pueblos, 
surgida a consecuencia de las armas atómicas y de la carrera de armamen¬ 
tos «. 

Solo ven un solo aspecto positivo en la fama: el de que serán oídos por los 
hombres. Max von Laue y Lise Meitner seguían siendo poco molestados 
por el público; sólo eran conocidos en la estrecha « scientific community ». 
Pero naturalmente, en los congresos también sufrían el acoso de periodistas y 
estudiantes. 

Otto Hahn era ya conocido por el« hombre de la calle ». Lo que esto signifi¬ 
ca concretamente, puede deducirse-citando un ejemplo entre muchos-de 
una carta de 1953, que Hahn le escribe a su esposa desde Viena.« Enseguida 
me llevaron al Hotel Sacher, y allí me comí una gran porción de tarta. Todo 
hubiera ido muy bien, si las sociedades de radiodifusión no me hubieran aco¬ 
sado. De ello no sale nada razonable. Simultáneamente me he vuelto célebre, 
sin saber cómo, por una cosa con la cual no tengo nada que ver, salvo el pri¬ 
mer impulso, y en la cual soy un lego igual que cualquier otro mortal. Me pa¬ 
rece como si fuera un estafador con todas las de la ley, que debería tener mie¬ 
do de ser sorprendido por un agente de policía. 

« Una singular popularidad ha traído consigo », escribe Einstein casi por el 
mismo tiempo,« que todo lo que yo hago crece hasta convertirse en una rui¬ 
dosa comedia simiesca. Esto significa para mí un completo arresto domicilia¬ 
rio, que me retiene en Princeton. Ya no puedo entretenerme con el violín. 
Con los años ocurre que sencillamente no puedo aguantar ya los tonos que yo 
mismo produzco ... Lo único que queda es el trabajo imperturbable en los 
duros problemas científicos. Esa magia fascinante persistirá hasta el último 
aliento ». 

Cuando se aproximaba el 50° aniversario de su gran trabajo de 1905, Einstein 
se sentía intranquilo sólo de pensar que tendría que figurar en el centro de 
grandes solemnidades. Su grave enfermedad se le presenta precisamente co¬ 
mo una salvación. Tres meses antes de morir escribe a su viejo amigo Max 
von Laue: « Debo confesar que este designio divino significa también para 
mí algo liberador. Pues todo lo que de algún modo está relacionado con el 
culto a la personalidad, ha sido siempre molesto para mí ... Si es que he 
aprendido algo en las cavilaciones de una larga vida es le certeza de que noso¬ 
tros estamos mucho más alejados de lo que creen la mayoría de nuestros 
contemporáneos, respecto a una visión mas profunda de los fenómenos más 
elementales ». Renunció expresamente a una tumba propia y a cualquier 
monumento. 

Max von Laue cogió enseguida la pluma en cuanto le llegó la noticia de 
la muerte de Einstein, para superar el dolor recordándole:« No solamente ha 
terminado la vida de un pensador grande y noble, sino también una época de 
la Física ». 

Con ingenua exageración, no exenta de plasticidad expresiva, el caricaturista 
del periódico Washington Post viene a decir lo mismo: si alguna vez en un fu¬ 
turo remoto, cualesquiera inteligencias (hombres o seres análogos) registran 
el cosmos desde lo profundo del espacio, entonces sólo una cosa les parecerá 
digna de ser destacada en el grano de polvo planetario que llamamos Tierra: 
Albert Einstein lived here. Aquí vivió Einstein. 


Caricatura del « Washington Post». 


Anotaciones manuscritas de Max von Laue en 18 abril 1955. Este fue el día en que 

Einstein murió en el Hospital de Princeton. 
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Foto de A Iberi Einslein en los últimas años de su vida (alrededor de 1952). Su natuial mo¬ 
destia y absoluto desinterés por el aspecto exterior caracterizan inequívocamente su ¡ma¬ 
yen ante el público. Fue la personificación del sabio ajeno al mundo, cuya altura de pensa¬ 
miento no podía seguir nungún mortal corriente. 


Tabla cronológica 
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Fjnstf.in Hahn Laue Meitner 


Ciencia y Técnica 


1878 LñeMaÉner nació el 7 noviembre en Viena. 

James Prescott Joule (1818-1889), físico inglés, confirma una 
vez más el equivalente mecánico del calor. 

Julius Robert Mayer, nacido en 1814 (ley de conservación de 
la energía), muere en su ciudad natal Heilbronn. 

1879 Olio Hahn nace el 8 marzo en Frankfurt del Main. 

Albert Einstein nace el 14 marzo en Ulm. 

Max von Laue nace el 9 octubre en PfafFendorf, junto a Kob- 

lenz. 

James Clerk Maxwell, físico inglés, nacido en 1831, muere el 

5 noviembre en Cambridge, Inglaterra. 

Wemer von Siemens, industrial e ingeniero alemán (1816— 
1892), construye para la Exposición Industrial Berlinesa la 
primera locomotora eléctrica. 

Max Planck (1858-1947) se doctora en la Universidad de 
Munich. 

1880 La familia de Einstein se traslada de Ulm a Munich. 

En Frankfurt, la familia Hahn se muda a la casa de negocio y 
vivienda, que compraron en la calle Tóngesgasse 21. 

Adolf von Baeyer, químico alemán (1835-1917), consigue la 
primera síntesis del índigo. 

Heinrich Hertz, físico alemán (1857-1894), presenta una diser¬ 
tación «Sobre la inducción en bolas giratorias», empezando 
así sus trabajos de investigación sobre la electricidad. 

1881 Maja, hermana de Einstein, nace en Munich. 

Arrojan resultado negativo los primeros experimentos de 
Albert Abraham Michelson (1852-1931) sobre el movimiento 
de la Tierra en relación con el éter de luz. 

Georg Meisenbach, grabador alemán en cobre (1841-1912), 
inventa la reproducción fotomecánica en la impresión tipo¬ 
gráfica (auto tipia). 

1882 

Charles Robert Darwin, nacido en 1809, muere el 19 abril en 
Down, condado de Kent, Inglaterra 

Robert Koch (1843-1910) descubre el bacilo de la tuberculo¬ 
sis, un año después el agente del cólera 

1883 

Pierre Curie, físico francés (1859-1906), descubre cargas 
eléctricas al deformar cristales (piezo-electricidad). 

1884 

Paul Nipkow, ingeniero alemán (1860-1940), inventor del 
disco que lleva su nombre. 

Gregor Johann Mendel (1822-1884), fundador de la teoría de 
los caracteres hereditarios, murió el 6 enero en Brünn. 

1885 Hahn ingresa en el curso preescolar de la «Klinger-Oberreal- 
schule». 

Laue asiste a la escuela primaria y más tarde a los cursos 
inferiores del Liceo de Posen. 

Niels Bohr, físico danés, nació el 7 octubre en Copenhague, 
Dinamarca. 

Los hermanos Mannesmann desarrollan el procedimiento 
para la fabricación de tubería de acero sin soldadura. 

1886 

John S. Pemberton, farmacéutico norteamericano, inicia la 
producción de coca-cola. 

La Estatua de la Libertad forjado de cobre, regalo de Francia 
a la ciudad de Nueva York, es inaugurada el 28 octubre. 


138 












Política y Sociedad 


Cultura 


El «Ejército de Salvación» (Salvation Army), fundado en 1865, 
es organizado en Londres por William Booth. 

Nacimiento de Gustav Stresemann, más tarde ministro alemán 
de Exteriores y titular del Premio Nobel de la Paz. 

Stalin, J. W. Dschugaschwili, nace el 21 diciembre en Gori, 
junto a Tiflis. 

Se constituye el Tribunal Alemán del Reich en Leipzig. 

Fallece Albrecht Graf von Roon, ex ministro prusiano de 
Guerra, nacido en 1803. 


Se funda en Francia el Partido Socialista. 


Benjamin Disraeli, estadista y escritor inglés, nacido en 1804, 
fallece el 19 abril en Londres. 

Mediante «Mensaje Imperial» se inicia en Alemania la legis¬ 
lación social. 


Bismarck concierta secretamente la «Triple Alianza» entre 
Italia, Austria-Hungría y el Reich Alemán. 

Nace Franklin Delano Roosevelt, más tarde presidente de 
EEUU, en 1933-1945. 

Benito Mussolini nace el 29 julio en Predappio. 

Kari Marx, fdósofo alemán y economista, nacido en 1818, 
muere el 14 marzo en Londres. 


Friedrich Engels, cofundador del marxismo (1820-1895), 
publica «El origen de la familia, de la propiedad privada y del 
Estado», 

Theodor Heuss, periodista y docente de enseñanza superior, 
más tarde presidente federal alemán, nace en Brackenheim 
(Wiirttemberg) 

«El Capital II», de Karl Marx, es editado por Friedrich Engels. 
En Leipzig, ciudad a la cual se concedieron ya en 1268 los 
primeros privilegios de feria, se celebra la primera «Feria de 
Muestras de Leipzig». 

Ludwig II, rey de Baviera, nacido en 1845, muere en 
circunstancias no esclarecidas en el Stamberger See. 

Final de la Alianza de los Tres Emperadores, existente desde 
1872. 


Aparece la obra «Las artes decorativas» de William Morris, 1878 
escritor inglés y artesano artístico. 

Nacimiento de Martin Buber, filósofo de la religión judío- 
alemán. 

Fallece el pintor e ilustrador francés Honoré Daumier, nacido 1879 
en 1808. 

Aparecen «Los Hermanos Karamasow», de Fiodor Michai- 
lowitsch Destoyewski, poeta ruso (1821-1881). 

Nacimiento del pintor y grabador Paul Klee. 


Konrad Duden (1829-1911) termina su «Diccionario Orto- 1880 
gráfico Completo de la Lengua Alemana». 

Se termina la Catedral de Colonia (puesta de la primera piedra 
en 1248). 

Fallece el pintor clasicista alemán Anselm Feuerbach, nacido en 
1829. 

Nace Wilhelm Lehmbruck, escultor expresionista alemán. 1881 
Pablo Picasso (Ruiz y Picasso) nace en Málaga. 


Reforma educacional en Alemania. Fundación de las escuelas 1882 
medias de grado superior llamadas «Oberrealschulen». 

Muere Henry Wadsworth Longfellow, poeta norteamericano, 
nacido en 1807. 

Aparece «Así hablaba Zaratustra» de Friedrich Nietzsche, 1883 
filósofo alemán (1844-1900). 

Wilhelm Dilthey (1833-1911) publica su «Introducción a las 
Ciencias humanistas». 

Auguste Rodin (1840-1917), escultor francés, emprende el 1884 
trabajo de su grupo escultórico «Ciudadanos de Calais» 
(expuesto en 1895). 

Nace Amadeo Modigliani, pintor italiano; muere en 1920. 


Emile Zola, Francia, escribe «Germinal». 1885 

Se funda el 20.6.1885 en Weimarla«Sociedad Goethe», todavía 
existente en ambas partes de Alemania. 

Muere Cari Spitzweg, pintor alemán, nacido en 1808. 

Nace Wilhelm Furtwángler, director de orquesta y compositor 1886 
alemán, fallecido en 1954. 

Fundación de la Sociedad Goethe inglesa. 
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1887 

Repetición del «experimento de Michelson» de 1881, por 
Michelson y Edward W. Morley (1838-1923): no es compro¬ 
bable un arrastre del éter. 

Fundación del Instituto Físico-técnico del Reich, como supre¬ 
ma autoridad para medidas y pesos. 

Heinrich Hertz (1857-1894) genera experimentalmente las 
ondas electromagnéticas, teóricamente pronosticadas por 
Maxwell en 1865. 

1888 

Iván Petrovitsch Pavlov, fisiólogo ruso, termina su estudio 
sobre la función de los nervios en la fisiología de la circu¬ 
lación. 

Fridtjof Nansen (1861-1930), investigador polar noruego, 
es el primero que cruza la capa de hielo del interior de Groen¬ 
landia. 

Rudolf Clausius (1822-1888), fundador de la teoría mecánica 
del calor, muere el 24 agosto. 

1889 Einstein ingresa en el Instituto de Segunda Enseñanza Luitpold 
de Munich. 

Wilhelm Ostwald, químico y filósofo alemán (1853-1932), 
funda la publicación en serie «Klassiker der exakten Natur- 
wissenschaften». 

Álexandre Gustave Eiffel (1832-1923) construye la Torre Eiffel 
de 300 ms. de altura para la Exposición Mundial de París. 
Walther Nemst (1864-1941) es el primero en desarrollar la 
teoría de las fuerzas electromotrices. 

1890 

Robert Koch (1843-1910) fabrica tuberculina para el diagnós¬ 
tico de la tuberculosis. 

Inauguración del puente sobre el Firth of Forth, en obras 
desde 1883. 

Ulrich y Vogel inventan la impresión en tres colores. 


1891 Laue asiste a los 12 años de edad a las conferencias de «Urania» 
en Berlín. Laue sigue el octavo y noveno curso escolar en el 
Instituto de Segunda Enseñanza «Wilhelm». 

Otto Lilienthal hace los primeros vuelos planeados con un 
avión planeador de propia construcción. 

James Chadwick, físico inglés y más tarde titular del Premio 
Nobel, nace el 20 octubre en Manchester. 

Robert Koch es nombrado director del «Instituto de Enferme¬ 
dades Infecciosas», de nueva fundación, en Berlín. 

1892 Einstein lee las obras de Kant a los trece años de edad. 

La familia de Laue se traslada a Estrasburgo; Laue prosigue 
el bachiller en el Liceo Protestante. 

Muere Wemer von Siemens, empresario e ingeniero alemán, 
nacido en 1816. 

Emil von Behring (1854-1917) introduce el suero terapéutico 
contra la difteria, desarrollado por él. 

A Rudolf Diesel (1858-1913) se le concede el 3 de diciembre 
la patente por el motor que lleva su nombre. 
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Tschiang Kai-Schek nace el 31 de octubre en el distrito de 
Fenghua. 

El Gobierno británico decreta la «Merchandise Market Act», 
según la cual todas las mercancías importadas procedentes de 
Alemania deben tener la inscripción «Made in Germany». 
Tratado secreto de Reaseguramiento entre Alemania y Rusia, 
con la cláusula de «neutralidad amigable». 


Coronación del Kaiser Guillermo IL 

Mediante una Convención internacional se regula la libertad 
de navegación a través del Canal de Suez de 161 Km de longitud. 
Exposiciones internacionales en Barcelona, Melboume, Moscú 
y Sidney. 


Adolf Hitler, más tarde «Führen> y canciller del Reich, nace 
el 20 abril en Braunau, Austria. 

Se funda en París la Segunda Internacional. En el Congreso 
Obrero Internacional se acuerda la introducción de la Fiesta de 
Mayo. 

Nace Ernst Reuter, político socialdemócrata y primer alcalde- 
gobernador de Berlín, fallecido en 1953. 

Bismarck dimite de su cargo de canciller del Reich, por 
diferencias sustantivas y personales con el Kaiser alemán. En 
1890/91 escribe «Pensamientos y Recuerdos» que aparecen en 
1898 y 1901. 

Cecil J. Rhodes (1853-1902) es nombrado ministro-presidente 
sudafricano. 

Derogación de la llamada «Ley antisocialista», en vigor desde 
1878. 

Mediante una ley «para la protección de modelos de utilidad» 
quedan legalmente protegidos a partir del 1 de octubre los 
aparatos, útiles y objetos, susceptibles de ser considerados 
como modelos de utilidad. 

En la encíclica «Rerum Novarum», el Papa se manifiesta en 
favor de las reformas sociales. 

Fundación en Mainz del sindicato: «Asociación de Trabaja¬ 
dores Alemanes del Metal». 

La «Sociedad Alemana Pro-paz» se funda en Berlín por Alfred 
Hermann Fried (1864-1921), a sugerencia de Bertha von Sutt- 
ner. 

Penetrante crisis económica en los EEUU, a consecuencia de 
la industrialización demasiado rápida. 

Fundación de la «Confederación Obrera Gimnástica y 
Deportiva». 


Max Klinger, pintor, grabador y escultor alemán, pinta su 1887 
cuadro «La sentencia de París». 

Wilhelm Busch, pintor, dibujantey poeta alemán (1832-1908), 
publica sus narraciones completas en verso bajo el título 
«Humoristischer Hausschatz». 

Muere HansvonMarées,pintoralemán, uno délos superadores 
del impresionismo, nacido en 1837. 


Aparece la novela «Hambre» de Knut Hamsun, escritor 1888 
noruego (1859-1952). 

Empieza a publicarse el diccionario inglés «Oxford English 
Dictionary», que sigue siendo autoridad hoy en día. 


Charlie Chaplin, actor y director cinematográfico inglés, 1889 
principalmente actuante en los EEUU, nace el 16 abril. 

Aparece la novela pacifista «¡Abajo las Armas! » de Bertha 
von Suttner, escritora austríaca (1843-1914). 

El club literario «Freie Bühne» (Escenario Libre), y su teatro a 
él adscrito, inician su actuación con las obras «Fantasmas» 
de Ibsen y «Antes de la salida del sol» de Hauptmann. 

Para mantener la idea del instituto humanista de segunda 1890 
enseñanza se funda la «Asociación Alemana de Institutos de 
Segunda Enseñanza». 

Muere Heinrich von Schliemann, célebre arqueólogo alemán 
nacido en 1822. 

Vincent van Gogh, pintor holandés, nacido en 1853, se suicida 
en el sur de Francia con pérdida de sus facultades mentales. 


Aparece la novela «Gósta Berling» de SelmaLagerlóf, escritora 1891 
sueca (1858-1940). 

Aparece en nuevo texto la novela «The picture of Donan Gray» 
de Oscar Wilde, escritor anglo-irlandés (1854-1900). 

Frank Wedekind, escritor alemán (1864-1918), escribe la 
tragedia «El despertar de la primavera». 


Gerhart Hauptmann, poeta alemán, publica su drama «Los 1892 
tejedores». 

Maximilian Harden, pseudónimo de Félix Witkowski (1861— 

1927), funda el semanario «Die Zukunft». 
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1893 La familia Emstein se traslada a Italia, pero él se queda con 
parientes en Munich. 

Walther Nemst publica su obra «Química teórica». 

Por ley se introduce en Alemania la determinación unitaria 
del tiempo. 

Fridtjof Nansen emprende (hasta 1896) una expedición al Polo 
Norte con el buque-laboratorio «Fram». 

1894 Emstein abandona el Instituto Luitpold voluntariamente, sin 
diploma finaL Pasa medio año en Italia en casa de sus padres. 
Hahn aprueba el «Einjáhrigenexamen» (bachillerato elemen¬ 
tal) en la Escuela media de grado superior «Klinger-Oberreal- 
schule». 

Muere el 1 de enero en Bonn, Heinrich Hertz, nacido en 
1857. 

Hermann von Helmholtz, nacido en 1821, muere el 8 sep¬ 
tiembre en Berlín. 

Emest Solvay (1838-1922) funda en Bruselas el Instituto 
Solvay. 

Amold Sommerfeld (1868-1951) publica una teoría matemá¬ 
tica del fenómeno de la difracción. 

1895 Einstein es suspendido en el examen de ingreso en la Universi¬ 
dad Técnica Confederal de Zurich. 

Einstein asiste a la escuela cantonal en Aargau. 

El físico Wilhelm Conrad Róntgen (1845-1923) descubre los 
rayos-X que llevan su nombre. 

Sir William Ramsay, químico inglés (1852-1916) descubre el 
gas noble helio. 

Alfred Nobel, ingeniero sueco (1833-1896), funda los Premios 
Nobel para Física, Química, Medicina, Literatura, y para la Paz. 

1896 Einstein es admitido para el estudio de la Física y de las Mate¬ 
máticas en la Universidad Politécnica de Zurich. 

El interés de Laue por las ciencias físico-naturales es fomentado 
por su professor de Física. A los 17 años de edad estudia las 
«Ponencias y discursos» de Helmholtz. 

Henri Becquerel, físico francés (1852-1908), descubre la 
radiación del uranio. 

Friedrich August Kekulé, químico alemán, nacido el 7 sep¬ 
tiembre 1829 en Darmstadt, muere el 3 de julio en Bonn. 
Wilhelm Wien, físico alemán (1864-1928), publica la ley de 
la radiación que lleva su nombre. 

1897 Hahn termina el bachiller en la escuela media «Klinger-Ober- 
realschule» en Frankfurt del Main. Empieza el estudio de la 
Química y Mineralogía en la Universidad de Marburg. 

Adolf Slaby (1849-1913) y el Conde Georg von Arco (1869— 
1940) construyen la primera trasmisión inalámbrica en Ale¬ 
mania. 

Amold Sommerfeld (1868-1951) y Félix Klein (1849-1925) 
presentan su teoría del giróscopo. 

Kari Ferdinand Braun, físico alemán (1850-1918), construye 
el motor de encendido electro-magnético. 

1898 Hahn estudia en Munich. 

Laue aprueba el examen de madurez en el Instituto Protestante 
de segunda enseñanza en Estrasburgo. 

Marie Sklodowska-Curie (1867-1934) y Pierre Curie (1859- 
1906) aíslan de la pezblenda los elementos radiactivos polonio 
y radio. 

Fundación de la «Asociación de Góttingen para el Fomento de 
la Física y Matemáticas Aplicadas». 

Ferdinand Graf von Zeppelin (1838-1917) funda una «So¬ 
ciedad Anónima para el Fomento de la Compañía de Navega¬ 
ción Aérea». 

1899 Laue empieza sus estudios de Física y Matemáticas en Estras¬ 
burgo. Allí escucha las lecciones del físico experimental Karl 
Ferdinand Braun. En el mismo año se traslada a la Universidad 
de Góttingen. Se dedica a la Física teórica. 

Robert Wilhelm Bunsen, nacido en 1811, muere el 16 agosto 
en Heidelberg. 

Marie y Pierre Curie descubren la «Radiactividad Inducida». 
Emest Rutherford (1871-1937) prueba la existencia de los 
llamados rayos-alfa y rayos-beta. 
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Mao-Tse-tung, poeta y estadista, hijo de un gran terrateniente, 
nace el 26 diciembre en la provincia de Hunan. 

Exposición internacional en Chicago. 

Stephen Grover Cleveland (1837-1908) es reelegido presidente 
de EEUU. 

Se funda la «Confederación de Asociaciones Alemanas de 
Mujeres». 

Alfred Dreyfus, oficial de artillería judío-francés, es condenado 
y deportado por supuesto delito de alta traición. Su 
rehabilitación tuvo lugar en el año 1906. 

La divergencia en tomo a Corea desemboca en la Guerra chino- 
japonesa. 

Friedrich Engels, nacido en 1820, muere el 5 agosto en Londres. 
Nace Kurt Schumacher, político socialdemócrata alemán; 
muere en 1952. 

Nace Jorge VI, rey de la Gran Bretaña desde 1936 hasta 1952. 


Aparece el Código Civil Alemán (BGB) para su aplicación en el 
territorio alemán del Reich. Entró en vigor el 1.1.1900. 

En Atenas se celebran los primeros Juegos Olímpicos de los 
tiempos modernos. 

Empieza el Movimiento Jardín Urbano en Alemania. 


Tiene lugar en Bochum el primer Congreso de Mineros 
Cristianos. 

William McKinley, nacido en 1843, es presidente délos EEUU. 
En Basilea se celebra el primer Congreso Sionista. 


El príncipe Otto von Bismarck, nacido en 1815, muere en 
Friedrichsruh. 

Fundación del Partido Socialista en Rusia. 

Tschou-En-Lai, hijo de un mandarín, nace en Huajan. 


Primera «Conferencia de la Paz» en La Haya. 

Estalla la guerra de los Boers (hasta 1902). 

Cuba se convierte en república independiente, a partir de 1901 
Estado protegido de los EEUU. 


Max Halbe, escritor alemán (1865-1944), termina su trage- 1893 
dia «Juventud». 

Nace George Grosz, pintor y grabador alemán, de tendencia 
social-crítica, muerto en 1959. 

Muere de cólera Peter Tschaikowsky, compositor ruso, nacido 
en 1840. 

Lou Andreas-Salomé (1861-1937) edita «Friedrich Nietzsche 1894 
en sus Obras». 

Aubrey Beardsley, dibujante inglés (1872-1898), ilustra 
«Salomé» de Oscar Wilde. 

Bajo la dirección del arquitecto Paul Wallot (1841-1912), se 
termina la construcción del edificio del Reichstag (empezado 
en 1884). 

Kathe Kollwitz, grabadora y pintora alemana (1867-1945), 1895 

empieza su ciclo de aguafuertes «La rebelión de los tejedores». 

Los hermanos Skladanowsky presentan por primera vez 
películas en el «Jardín de Invierno» de Berlín. 

Gustav Freytag, escritor alemán, nacido en 1816, muere el 30 
abril en Wiesbaden. 

Alfred Nobel, químico sueco y fundador del Premio Nobel, 1896 
nacido en 1883, muere el 10 diciembre en San Remo. 

El escritor judío Theodor Herzl (1860-1904) fundamenta el 
sionismo en su obra «El Estado Judío». 

Aparece la novela «¿Quo Vadis?» del escritor polaco Henryk 
Sienkiewicz (1846-1916). 

Muere Jacob Burckhardt, historiador suizo del arte y de la 1897 
cultura, nacido en 1818. 

Fallece Johannes Brahms, compositor alemán, nacido en 1833. 


El pedagogo alemán Hermann Lietz (1868-1919) funda el 1898 
primer hogar de educación rural. 

Fallece Conrad Ferdinand Meyer, poeta suizo, nacido en 
1825. 

Nace Bertolt Brecht, dramaturgo alemán de tendencia social- 
crítica. 

Nace Federico García Lo rea, poeta español (asesinado en 1936). 


Houston Stewart Chamberlain, alemán por elección, de origen 1899 
británico (1855-1927), termina su obra «Los fundamentos del 
Siglo XIX». 

Kart Kraus, escritor austríaco (1874-1936), funda la revista 
vienesa de crítica cultural «Die Fackel». 
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1900 Eins tein consigue el diploma de profesor de Física de en¬ 
señanza secundaria. 


1901 Einstein adquiere la nacionalidad suiza. 

Einstein publica su primer trabajo «Consecuencias de los 
fenómenos de capilaridad» en los «Annalen der Physik». 

Hahn se doctora con su tesis sobre un tema de Química 
orgánica, en la Universidad de Marburg, bajo el profesor 
Zincke. 

Hahn hace el servicio militar como voluntario durante un 
año en el regimiento 81 de Infantería, en Frankfurt del Main. 
Laue se traslada a la Universidad de Munich. 

Meitner termina el bachiller después de su asistencia a la 
«Volks- und Bürgerschule», habiendo aprendido también 
labores de casa. 

1902 Einstein empieza a trabajar en la Oficina de Patentes de 
Berna. 

Einstein publica sus primeros trabajos sobre termodinámica. 
Hahn pasa a ser auxiliar del profesor Zincke. 

Laue estudia en Berlín. 

Meitner empieza sus estudios de Física, Matemáticas y 
Química, bajo los profesores Ludwig Boltzmann y Franz 
Exner en Viena. 

1903 Einstein se casa con Mileva Marisc. 

Einstein publica la «Teoría de los Fundamentos de la Termo¬ 
dinámica». 

Laue se doctora bajo la dirección de Max Planck en Berlín, 
con la calificación «magna cum laude», mediante su trabajo 
sobre los fenómenos de interferencia en láminas planos- 
paralelos. A continuación se traslada a la Universidad de 
Gottingen. 

1904 Nace Albert, primer hijo de Einstein. 

Hahn trabaja en la University College, en Londres, bajo la 
dirección de Sir William Ramsay (hasta 1905). 

Laue aprueba el examen de estado de Matemáticas y Física en 
Gottingen. 


Henri Becquerel (1852-1908) descubre la desviación de las 
«radiaciones del radio en campos electro-magnéticos». 

Max Planck (1858-1947) establece la primera fórmula de los 
quanta. 

Wolfgang Pauli nace el 25 abril en Viena. 

Enrico Fermi nace el 29 septiembre en Roma. 

Wemer Heisenberg nace el 5 diciembre en Würzburg. 

Wilhelm Conrad Róntgen recibe el primer Premio Nobel de 
Física. 


Trabajos de Philipp Lenard (entonces en Kiel) sobre el foto- 
efecto. 

Emil Fischer (1852-1919) muestra la formación de las proteínas 
a base de aminoácidos. 

Se funda la Confederación Alemana de Asociaciones de 
Tráfico. 


Primer vuelo pilotado a motor de Wilbur (1867-1912) y 
Orville (1871-1948) Wright en Kitty Hawk, EEUU. 

Oskar von Miller, ingeniero alemán (1855-1934), funda el 
Museo Alemán en Munich, que hoy es el mayor Museo 
científico-técnico de Europa. 

Bertrand Russell, matemático inglés, filósofo y escritor 
(1872-1970), publica su obra «Principies of Mathematics». 


Arthur Kom, físico alemán (1870-1945), desarrolla la foto¬ 
telegrafía. 

Emst Haeckel (1834-1919) publica su «Tesis sobre la Orga¬ 
nización del Monismo». 


1905 Einstein recibe el título de Doctor. 

Einstein publica en los «Annalen der Physik» su Teoría Especial 
de la Relatividad. 

Hahn descubre el radiotorio (en Inglaterra). 

Hahn se traslada a la Universidad McGill, en Montreal, para 
trabajar bajo la dirección de Lord Emest Rutherford. 

Laue pasa a ser auxiliar de Max Planck (hasta 1909). 


Robert Koch (1843-1910) recibe el Premio Nobel de Medi¬ 
cina. 

Philipp Lenard (1862-1947) recibe el Premio Nobel de Física. 
Paul Ehrlich, serólogo alemán (1854-1915), presenta su 
«Recopilación de trabajos para la Investigación de la Immuni- 
dad». 
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Wilhelm Liebknecht, político social demócrata, nacido en 1826, 
muere en Berlín-Charlottenburg. 

Estallido de las rebeliones de los boxer en China. 

Reforma de la Reglamentación Alemana de Industrias y 
Comercios. 

Jean Sibelius, compositor finlandés (1865-1957), escribe el 1900 
boceto sinfónico «Finlandia». 

La «Academia Prusiana de las Ciencias» empieza la publica¬ 
ción de una edición crítica de las obras de Immanuel Kant 

Victoria, reina de la Gran Bretaña desde 1837, nacida en 1819, 
fallece en Osbome. Su sucesor es Eduardo VII, nacido en 1841. 
Theodor Roosevelt (1858-1919) es elegido presidente de los 
EEUU. 

Ola de terror nihilista en la Rusia zarista. 

Thomas Mann, escritor alemán (1875-1955), publica la novela 1901 
«Los Buddenbrock». 

Karl Fischer (1881-1941) funda el movimiento juvenil «Wan- 
dervogel». 

Nace Marino Marini, grabador y escultor italiano. 


Jean Jaurés, político francés, nacido en 1859, asesinado en 
1914, funda en París el periódico «L’Humanité». 

En la Segunda hasta la Cuarta Convención de La Haya se 
regula el derecho privado para el casamiento y divorcio en el 
plano internacional. 

Italia renueva el tratado de la Triple Alianza 

Max Slevogt, pintor y grabador alemán (1868-1932), pinta el 1902 
cuadro impresionista «El cantor F. d’Andrade como Don 

Giovanni». 

Entra en vigor la «Regulación de la Ortografía Alemana». 

Aby Warburg (1866-1929) funda en Hamburgo la «Biblioteca 
Científico-cultural Warburg». 

El Reichstag alemán aprueba la Ley del Trabajo de la Infancia, 
mediante la cual se prohíbe el trabajo de niños menores de trece 
años. 

El Estado libre de Panamá, de nueva fundación, concede a los 
EEUU derechos de soberanía en la Zona del Canal. 

Del segundo Congreso del Partido en Bruselas y Londres resulta 
la escisión de los socialistas rusos en bolcheviques y 
mencheviques. 

Pablo Picasso (1881-1973) pinta el cuadro «La Planchadora». 1903 
Theodor Mommsen, historiador alemán (1817-1903), recibe 
el Premio Nobel de Literatura de 1902. 

Se funda en Marbach el Museo Nacional Schiller. 

Fundación de la «Entente Cordiale» por la Gran Bretaña y 
Francia. 

Comienzo de la Guerra ruso-japonesa. 

Se funda en Londres la «Liga Mundial Pro-voto de la Mujer». 

Louise Dumont, actriz y directora alemana de teatro (1862- 1904 

1932), funda el teatro «Düsseldorfer Schauspielhaus», también 
dirigido por ella. 

Franz von Lenbach, pintor alemán, nacido en 1836, muere el 

6 mayo en Munich. 

Leo Frobenius, etnólogo alemán (1873-1938), comienza sus 
viajes de exploración por el interior de Africa. 

Bertha von Suttner, pacifista austríaca (1843-1914), recibe el 
Premio Nobel de la Paz. 

Con la cifra récord de 15 millones de días laborables en huelga, 
280.000 mineros alemanes exigen la protección legal para el 
minero. 

Victoria del Japón en la guerra contra Rusia. 

Maxim Gorki, escritor ruso (1868-1936), termina su novela 1905 
naturalista «La madre». 

Aparece la novela crítica «Professor Unrat» de Heinrich Mann, 
escritor alemán (1871-1950). 

GeorgDehio, historiador alemán del arte (1850-1932), publica 
su «Manual de Monumentos Artísticos Alemanes» (en 5 
tomos, el último en 1912). 
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1906 Einstem expone la ley de la equivalencia de masa y energía. 
Hahn descubre el mesotorio. 

Laue publica su trabajo «Sobre la termodinámica de los 
fenómenos de interferencia». Consigue la autorización para 
enseñar Física teórica. 

Meitner es la segunda mujer que se doctora en la disciplina 
principal de Física en la Universidad de Viena. 

1907 Einstein presenta ulteriores resultados sobre la Teoría de los 
Quanta y de la Relatividad. Fundamenta la fórmula E=me 2 . 
Hahn se habilita para el profesorado, bajo la dirección de Emil 
Fischer en Berlín. 

Hahn descubre los elementos radiactivos radiotorio, radio- 
actinio, mesotorio I y II (desde 1904). 

Meitner se traslada a Berlín después del suicidio de su maestro 
Ludwig Boltzmann (1844-1906); primer contacto con Hahn. 
Meitner empieza su trabajo en el Instituto de Emil Fischer 
en Berlín. 

1908 Einstein empieza sus trabajos para la ampliación y conti¬ 
nuación de la Teoría de la Relatividad. 

Meitner y Hahn descubren el precipitado radiactivo actinio C. 


1909 Einstein es nombrado profesor de la Universidad de Zurich. 
Einstein formula la tesis de la dualidad de la luz. 

Hahn participa en el congreso internacional de la «British 
Association» en Winnipeg (Canadá). Empieza la amistad con 
Laue. 

Hahn y Meitner descubren el retroimpulso radiactivo. 

Hahn se traslada a Munich para trabajar de docente privado 
bajo Amold Sommerfeld. 

Meitner informa a la «Sociedad Física Alemana» sobre su 
trabajo conjunto con Hahn. 

Meitner queda autorizada para utilizar todas las instalaciones 
del Instituto Emil Fischer. 

1910 Nace Eduard, segundo hijo de Einstein. 

Hahn es nombrado profesor extraordinario de la Universidad 
de Berlín. 

Primer espectrómetro-beta de Hahn y Otto von Bayer. 

Laue se casa con la hija de un oficial. 


1911 Einstein es nombrado profesor de la Universidad Alemana 
de Praga. 

Einstein participa en el Congreso Solvay. 

Einstein publica «Sobre la influencia de la fuerza de gravedad 
en la propagación de la luz». 

Aparece el libro «La Teoría de la Relatividad» de Laue. 


Pierre Curie, nacido el 15 mayo 1859, muere el 19 abril en 
accidente de tráfico en París. 

Max Planck (1858-1947) es el primero que se adhiere de 
modo consecuente al principio einsteiniano de la relatividad. 
Joseph John Thomson (1856-1940) recibe el Premio Nobel 
de Física. 


Amold Sommerfeld (1868-1951) debilita objeciones contra 
la teoría einsteiniana de la relatividad. 

El norteamericano Albert Abraham Michelson (1852-1931) 
recibe el Premio Nobel de Física. 

Emst von Bergmann, fundador de la asepsia, nacido en 1836, 
fallece el 25 marzo en Wiesbaden. 


Hermann Minkowski, matemático alemán (1784-1909), pro¬ 
nuncia en la Asamblea de Científicos en Colonia su célebre 
conferencia sobre el espacio y tiempo. 

Henri Becquerel, descubridor de la radiactividad, nacido en 
1852, muere el 25 agosto en Le Croisic. 


El alemán Kart Ferdinand Braun y el italiano Guglielmo 
Marconi, reciben juntos el Premio Nobel de Física. 

Paul Ehrlich (1854-1915) inventa el salvarsán, principalmente 
remedio curativo contra la sífilis. 

A Fritz Haber, químico alemán (1868-1934), se le concede 
la «Patente de la Síntesis Amoniacal a Alta Presión». 


Muere RobertKoch, médico alemán, nacido en 1843. 

La «Sociedad Química Alemana» empieza a editar un registro 
bibliográfico de química orgánica. 


El primer Congreso Solvay empieza el 30 octubre en Bruselas. 
Participantes (entre otros): Madame Curie, Einstein, Ruther- 
ford, Lorentz, Planck, Sommerfeld y Wien. 

Wilhelm Wien (1864-1928) recibe el Premio Nobel de Física. 
Tras el Centenario da la Universidad de Berlín, se funda la 
«Sociedad Kaiser Wilhelm para el Fomento de las Ciencias». 
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Cari Schurz, estadista norteamericano de origen alemán, nacido 
en 1829, muere en Nueva York. 

Superación de la primera crisis por Marruecos. 

El Partido Obrero Británico, fundado en 1900, se da el nombre 
de «Labour-Party». 

Peter Behrens (1868-1940) construye en Berlín la fábrica de 1906 
turbinas AEG. 

Wilhelm vori Bode (1845-1929), historiador del arte, es 
nombrado director general de museos en Berlín. 

Henrik Ibsen, poeta noruego, nacido en 1828, fallece el 23 mayo 
en Oslo. 

En la Segunda Conferencia de La Haya se aprueba el Reg¬ 
lamento General de la Guerra por tierra. 

Sun Yat-sen, teórico de la revolución china (1866-1925), 
proclama la República Democrática China. 

Gustav Stresemann, político alemán (1878-1929), candidato 
liberal-nacional, es elegido diputado para el Reichstag. 

Se funda en Munich la Liga Alemana de Talleres. 1907 

María Montessori, italiana, médico y pedagogo (1870-1952), 
inaugura la primera guardería infantil. 

Paula Modersohn-Becker, artista expresionista alemana, muere 
el 20 noviembre en Worpswede. 


Colonos sionistas fundan Tel Aviv. 

El Reichstag Alemán censura al Kaiser Guillermo II, por su 
falta de retraimiento en cuestiones político-exteriores. 

La «Ley del Reich para Asociaciones» deroga las restricciones 
de agolpamientos políticos. 

Fallece Friedrich Althoff, director general en el Ministerio de 
Educación Prusiano, gran organizador de la ciencia. Su sucesor: 
Friedrich Schmidt-Ott 

Friedrich Meinecke (1862-1954), editor de la revista «Histori- 1908 
sche Zeitung», publica la obra «Burguesía mundial y Estado 
nacional». 

Aparece «El movimento feminista con sus modernos proble¬ 
mas» de Helene Lange, campeona alemana de los derechos 
de la mujer (1848-1930). 

En Alemania entran en vigor leyes «para el tráfico de auto¬ 
móviles» y «contra la competencia ilícita». 

William Howard Taft (1857-1930) elegido presidente de los 
Estados Unidos de América. 

Aparece la «Biografía del Socialismo y Comunismo» de J. 
Stammhammer. 

Aparece la obra teatral «Die Wupper» de Else Laske Schüler, 1909 
poetisa judía alemana (1869-1945). 

El maestro Richard Schirrmann (1874-1961) hace un 
llamamiento pro excursionismo escolar y para la fundación de 
albergues juveniles. 

Ludwig Thoma, escritor alemán (1867-1921), critica la 
cursilería burguesa en su comedia «Moral». 


Friedrich Naumann, político alemán (1860-1919), funda el 
«Partido Popular Progresista». 

Gustav Radbruch, jurisperito y político alemán (1878-1949), 
publica su «Introducción a la Ciencia del Derecho». 

Se concede el Premio Nobel de la Paz a la Oficina Internacional 
de la Paz en Berna. 

Eduard Amhold (1849-1925) dona la Villa Massimo, centro 1910 
de estudios para artistas jóvenes. 

Gertrud Báumer (1873-1954) es elegida presidenta de la Con¬ 
federación de Asociaciones Alemanas de Mujeres. 

Aparece «Catedrales Alemanas de la Edad Media» del historia¬ 
dor alemán del arte Wilhelm Pinder (1878-1947). 

El envío del buque cañonero alemán «Panther» provoca la 
crisis por Marruecos. 

Winston Churchill (1874-1965) primer lord del Almirantazgo. 

El Reichstag Alemán aprueba el Seguro Obligatorio de 
Empleados, que entra en vigor el 1 enero 1913. 

En Munich tiene lugar una Exposición del grupo de artistas 1911 
«Der blaue Reiter» - El jinete azul - (Franz Marc, Paul Klee, 

Wassily Kandinsky y otros). 

Walter Gropius, arquitecto alemán y fundador de la «Bauhaus» 
(1883-1969), construye en Alfeld la «Fagus-Fabrik». 

Friedrich Gundolf, escritor alemán e historiador de la literatura 
(1880-1931), publica su obra «Shakespeare y el espíritu 
alemán». 
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1912 Bastan es nombrado profesor de la Escuela Superior Técnica 
Confederal en Zurich. 

Enstein formula su ley de equivalencia foto-química. 

Laue es nombrado profesor extraordinario de Física teórica 
ai la Universidad de Zurich. 

Laue descubre las interferencias de los rayos X 

Meitner y Hahn pasan a ser miembros del Instituto Kaiser- 
Wilhelm (más tarde Max-Planck) de Química en Berlín. 

Meitner es auxiliar de Max Planck (hasta 1915). 

Fritz Hofmann, químico alemán (1866-1956), consigue la 
fabricación de caucho sintético. 

Charles Thomas Wilson, físico inglés (1869-1959), hace 
visibles las órbitas de partículas atómicas con cargas, mediante 
una cámara de niebla, desarrollada por éL 

Peter Debye (1884-1966) calcula el calor específico de cuerpos 
sólidos con ayuda de la Teoría de los Quanta. 

1913 Einstein es elegido miembro numerario ordinario de la Aca¬ 
demia Prusiana de las Ciencias y director del Instituto Kaiser- 
Wilhelm de Física. 

Einstein y MarcelGrossmann(1878-1936) publican el proyecto 
de una «Teoría de la Relatividad y una Teoría de la Gravi¬ 
tación» generalizadas. 

Hahn se casa con Edith Junghans. 

Se introduce la banda de montaje en Ford. 

Niels Bohr (1885-1962) publica su trabajo «On the Constitution 
of Aloms and Molecules». 

Johannes Stark, físico alemán (1874-1957), descubre la 
«separación de las líneas espectrales en el campo eléctrico». 

1914 Einstein acepta el nombramiento recibido y se traslada a Berlín. 
Simultáneamente separación de su primera esposa. 

Hahn es movilizado en los primeros días de la guerra. 

Laue recibe el Premio Nobel de Física. 

Laue es nombrado profesor ordinario en Frankfurt. 

Meitner se hace cargo de la dirección de la Sección de Radiacti¬ 
vidad del Instituto Kaiser-Wilhelm de Química en Berlín. 

Franz María Feldhaus, historiador alemán de la técnica (1874— 
1957), publica la «Técnica de la prehistoria, de la historia y de 
los pueblos primitivos». 

James Franck (1882-1964) y Gustav Hertz (1887-1975) 
prueban los estados energéticos discontinuos de los átomos. 
Inglaterra desarrolla el vehículo motorizado acorazado, que 
será conocido con el nombre de «tanks». 

1915 Einstein publica el «Manifiesto Pacifista» con su amigo 

G. Nicolai. 

Einstein y Johannes Wander da Haas (1878-1960) descubren 
la inversión del efecto-Barnett. 

Einstein comunica a Amold Sommerfeld (1868-1951) por 
primera vez la fórmula correcta de la Teoría General de la 
Relatividad. 

Meitner emprende su trabajo de radióloga en hospitales del 
frente, al servicio de su patria Austria. 

Hugo Junkers, constructor alemán de aviones, nacido en 1886, 
fabrica el primer avión completamente metálico. 

Max Planck es elegido miembro en la Orden «Pour le mérite». 
De Kart von Frisch, zoólogo austríaco, nacido en 1886, se 
publica «Los sentidos del color y de la forma en las abejas». 

1916 Einstein es elegido presidente de la «Sociedad Alemana de 
Física». 

Publica su «Teoría General de la Relatividad». 

De Ferdinand Sauerbruch, médico alemán (1875-1951), 
aparece «La mano movida a capricho, una guía para cirujanos 
y técnicos». 

Amold Sommerfeld (1868-1951) amplia la teoría del átomo 
de Bohr. 

Muere William Ramsay, químico inglés, nacido en 1852. 

1917 Einstein es nombrado director del Instituto Kaiser-Wilhelm 
de Química (sólo existente de jure); también miembro del 
Consejo de Dirección del Instituto Físico-técnico del Reich. 
Einstein deduce, partiendo de consideraciones estadísticas, la 
formula de la radiación de Planck. 

Einstein fundamenta el primer modelo relativista del cosmos, 
mediante la introducción de una constante cosmológica en las 
ecuaciones de campo de la Teoría General de la Relati¬ 
vidad. 

Hahn y Meitner descubren el elemento protactinio. 

Fallece Emil von Behring, fundador de la terapia del suero 
sanguíneo, nacido en 1854. 

Wilhelm Ostwald (1853-1932) publica sus «Aportes a la teoría 
de los colores». 

Fritz Haber (1868-1934) hace donación de 50.000 Reichsmark 
de su patrimonio privado, para el cultivo de la Físico-química 
en la Escuela Superior Técnica de Karlsruhe. 
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Renovación de la Triple Alianza entre Alemania, Austria e 
Italia. 

El «Congreso Internacional de los Socialistas» lanza en Basilea 
un manifiesto contra la guerra. 

Yoshihito, nacido en 1879, nuevo emperador del Japón. 


Aprobación de las propuestas militares por el Reichstag 
Alemán; incremento del Ejército hasta la cifra de 661.000 
hombres. 

De Alfred von Schlieffen, mariscal de campo prusiano (1833— 
1913), aparecen sus «Obras Completas», entre ellas el estudio 
«Cannae» como ejemplo para el llamado Plan Schlieffen. 
August Bebel, cofundador de la Sodaldemocracia alemana, 
muere el 13 agosto en Passugg, Suiza. 

El asesinato del archiduque Ffanz Fenfinand, sucesor en el 
trono austro-húngaro, y de su esposa, en Sarajevo, provoca la 
Primera Guerra Mundial. 

Aprobación unánime de los créditos de guerra alemanes en el 
Reichstag. 

Se deroga ampliamente la protección a los trabajadores en los 
Estados beligerantes. 

Italia se separa de la Triple Alianza y el 24 de mayo declara la 
guerra a Austria-Hungría. 

Walther Rathenau (1867-1922X jrfe dd Departamento de 
Materias Primas para la Guerra en el Mnúslerio Prusiano de la 
Guerra, presidente de la AEG. 

Alemania declara el 4 febrero la guerra submarina ilimi tada. 


En febrero empieza la Batalla de Verdun. 

Francisco Jo se I, emperador de Austria y rey de Hungría, nacido 
en 1830, muere el 21 noviembre en Mena. 

En Alemania entra en vigor el 15 diciembre la ley dd «Servicio 
Auxiliar Patriótico». 


Se funda la «Liga Espartaco», bajo el liderazgo de Rosa Luxem- 
burg (nacida en 1870) y Karl Liebknecht (nacido en 1871). 
Ambos fueron asesinados en Berlín el 15.1.1919. 

El general-jefe de acuartelamientos, Erich von Ludendorff 
(1865-1937), fomenta la fundación de la compañía 
cinematográfica alemana «Universum Film AG (UFA)» con la 
finalidad de propagar fines alemanes de guerra. 

Los Estados Unidos de Norteamérica entran en la guerra. 

En la Revolución Rusa de Octubre, los bolcheviques conquistan 
el poder bajo la jefatura de Lenin. 


Gerhart Hauptmann, escritor alemán (1862-1946), redbe d 1912 
Premio Nobel de Literatura. 

Rudolf Steiner (1861-1925), investigador de Goethe y escritor, 
funda la Sociedad Antroposófica. 

Waldemar Bonsels, escritor alemán (1881-1952), termina su 
narración «La abeja Maya y sus aventuras». 


El estreno del ballet «Le SacreduPrintemps»deIgorStrawinsky 1913 
(1882-1971) provoca en París un escándalo. 

Franz Marc, pintor y grabador alemán (1880-1916), pinta el 
cuadro «La torre de caballos azules». 

Magnus Hirschfeld, médico y sexuólogo alemán (1868-1935), 
publica su obra «La homosexualidad del varón y de la mujer». 


Heinrich Mann, escritoralemán, termina sunovela «DerUnter- 1914 
tan» (libro aparecido en 1916). 

De André Gide (1869-1951), escritor francés, aparece «Les 
caves du Vatican». 


Romain Rolland (1866-1944), escritor francés, recibe el 1915 
Premio Nobel de Literatura. 

De Georg Trakl, poeta austríaco (nacido en 1887, muerto por 
toma de una sobredosis de drogas en 1914), aparece la obra 
postuma de poemas «Sebastián en sueños». 

De Ricarda Huch, escritora alemana (1864-1947), aparece el 
estudio de un carácter «Wallenstein». 


AnnetteKolb, escritora alemana de origenfrancés (1870-1967), 1916 

edita sus «Cartas de una alemana-francesa» como llamamiento 
pacifista. 

De Henri Barbusse (1873-1935) aparece la novela francesa anti¬ 
belicista «Le feu». 


Geoige Grosz, pintor y grabador norteamericano-alemán 1917 
(1893-1959), ataca la guerra y la cursilería burguesa en sus 
dibujos satíricos. 

De Cari Gustav Jung, psiquiatra y psicólogo cultural suizo 
(1875-1961), aparece «La psicología de los procesos 
subconscientes» (en 1926 con el título «Lo subconsciente en la 
vida anímica normal y enferma»). 

De Ludwig Klages, filósofo y psicólogo alemán (1872-1956), 
aparece «Escritura y carácter». 
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1918 Meitner, directora déla Sección de Física en el Instituto Kaiser- 
Wilhehn 


1919 Einstein se casa con su segunda esposa Elsa. 

Einstein intenta interpretar la fuerza nuclear como fuerza de 
gravitación. 

Hahny Meitner son distinguidos con la medalla «Emil-Fischer- 
Gedenkmünze» por sus trabajos en común en el sector de la 
Radioquímica. 

Laue, director del Instituto de Física Teórica en la Universi¬ 
dad de Berlín. 

A Meitner le concede el Ministerio Prusiano de Ciencia, Arte 
y Educación el titulo de Profesora-catedrática. 

1920 Einstein aboga por el sionismo. 

Laue deduce teóricamente de las ecuaciones de Maxwell el 
desplazamiento de gravitación rojo de las líneas espectrales. 
Laue, miembro de la «Academia Prusiana de las Ciencias». 
Laue apoya a Einstein al ser atacado éste en un mitin de 
campaña en su contra, en la Filarmónica de Berlín. 

1921 Einstein dice en una conferencia: «En tanto los teoremas de 
las Matemáticas se refieren a la realidad no son seguros, y en 
tanto son seguros, no se refieren a la realidad». 

Hahn encuentra como subproducto del Uranio 238 un 
protactinio-isótopo UZ radiactivo. 


1922 Einstein recibe el Premio Nobel de Física (retroactivamente 
para 1921). 

Einstein publica el artículo «Conditions in Germany» en la 
revista New Republic. 

Se concede a Hahn la «Medalla Emil-Fischep> de la «Sociedad 
Alemana de Químicos». Nacimiento de su hijo Hanno. 
Meitner investiga la correlación de rayos-alfa y rayos-beta 
Meitner consigue la «venia legendi» en la Universidad de 
Berlía 

1923 


Max Planck recibe el Premio Nobel de Física. 

Karl Ferdinand Braun, nacido en 1850, muere el 20 abril en 
Nueva York. 

Fritz Haber (1868-1934) recibe el Premio Nobel de Química. 


JohannesStark(1874-1957), Alemania, recibe el Premio Nobel 
de Física. 

Muere Emil Fischer, químico alemán, nacido en 1852. 

De Amold Sommerfeld (1868-1951) aparece el libro de texto 
«Estructura del átomo y líneas espectrales». 


Fundación de la «Comunidad de Emergencia de la Ciencia 
Alemana». 

Philipp Lenard (1862-1947) ataca la teoría einsteiniana de la 
relatividad. 


Friedrich Bergius, químico alemán (1884-1949), consigue la 
producción de gasolina sintética a base de carbón. 

Se renueva la Cátedra de Intercambio Cari Schurz, fundada 
en 1911. 

El físico teórico Amold Sommerfeld (1868-1951), enseña en 
los EE.UU. (1922/23); luego le siguen muchos físicos 
norteamericanos para estudiar en Munich. 

Niels Bohr (1885-1962), Dinamarca, recibe el Premio Nobel 
de Física. 

Sven Hedin, explorador sueco de Asia (1865-1952), presenta 
su Informe de Exploración sobre el Sur del Tlbet. 

Engl, Massolle y Vogt, presentan el procedimiento del filme 
sonoro. 


Wilhelm Conrad Roentgen, físico alemán, nacido en 1845, 
muere el 10 febrero en Munich. 

De Hermann Oberth, físico alemán, nacido en 1894, aparece 
«El cohete hacia las regiones planetarias». 

Fundación de la Sociedad Carl-Duisberg. 
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El presidente norteamericano Woodrow Wilson (1856-1924) 
presenta su Programa de Catorce Puntos para la paz mundial. 
El Kaiser Guillermo II (1859-1941) renuncia al trono de 
emperador alemán y rey de Prusia. 

El socialdemócrata Philipp Scheidemann (1865-1939) 
proclama la República alemana. 


Bajo la presidencia de Francia se reúne en Versalles la 
Conferencia de Paz, con la participación de 27 Estados; 
Alemania queda excluida. 

Friedrich Naumann, político alemán, nacido en 1860, muere 
el 24 de agosto en Travemünde. 

La Asamblea Nacional en Weimar aprueba la Constitución del 
Reich Alemán. 


Introducción de la «Prohibition» en EEUU. 

Hans von Seeckt, capitángeneral alemán (1866-1936), organiza 
el Ejército del Reich. 


Matthias Erzberger (1875-1921) ministro de Hacienda del 
Reich, muere asesinado. 

Konrad Adenauer (1876-1967), más tarde canciller federal, es 
nombrado presidente del Consejo de Estado Prusiano (1920- 
1933). 

Primera aparición de las «Sturmabteilungen» (SA) nacional¬ 
socialistas. 


Walther Rathenau, ministro alemán de Exteriores del Reich, 
nacido en 1867, muere asesinado el 24 junio en Berlín. 

Benito Mussolini (1883-1945) pasa a ser primer ministro 
italiano, después de la Marcha sobre Roma. 

Mahatma Gandhi, líder del pueblo hindú (1869-1948), publica 
«Joven India», escritos políticos, y es condenado a seis años 
de prisión. 


Ocupación del Territorio del Ruhr por Francia. 
Levantamientos comunistas en Hamburgo. 

Es aplastado el putsch de Hitler el 9 noviembre en Munich. 


De Thomas Mann (1875-1955) aparecen «Consideraciones de 1918 
un apolítico». 

El filósofo católico de la religión Romano Guardini (1885— 

1968) publica «Acerca del espíritu de la liturgia». 

De Karl Schmidt-Rottluff, pintor y grabador alemán (nacido 
en 1884), aparece una «Christus-Mappe» con 9 xilografías 
expresionistas. 

Walter Gropius (1883-1969) funda en Weimar la «Bauhaus» 1919 
estatal. 

Max Liebermann, pintor alemán (1847-1935), pinta el cuadro 
impresionista «Sansón y Dalila». 

De Karl Kraus, escritoraustríaco (1874-1936), aparece el drama 
satírico «Los últimos días de la humanidad». 


De Emst Jünger, escritor alemán, nacido en 1895, aparece el 1920 
diario de guerra «En la tempestad de acero». 

Se estrena la película expresionista alemana «El gabinete del 
Dr. Caligari»; 

FritzvonUnruh, escritor alemán (1885-1970), recibe el Premio 
Schiller. 


Se funda en Londres el Club-PEN, asociación internacional 1921 
de escritores. 

Adolf von Hildebrand, escultor alemán, nacido en 1847, muere 
el 18 enero en Munich. 

De Ludwig Wittgenstein (1889-1951) aparece el «Tractatus 
logico-philosophicus». 


El inglés Howard Cárter (1873-1939) encuentra la tumba de 1922 
Tut-Ank-Amen. 

Thomas Mann (1875-1955) pronuncia en Berlín su discurso 
«De la República alemana». 

De Hermann Hesse, poeta alemán (1877-1962), aparece la 
novela «Siddhartha». 


Amold Schónberg, compositor austríaco (1874-1951), 1923 

empieza a aplicar sistemáticamente la ténica atonal. 

Cari Hofer, pintor alemán (1878-1955), pinta su cuadro 
expresionista «Las hijas de Lot». 

Adolf Oberlánder, caricaturista alemán, nacido en 1845, muere 
en Munich. 
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1924 En el diario «Leipziger Jüdische Zeitung» aparece un llama¬ 
miento de Einstein «Alos judíos polacos». 

Laue, vicedirector del Instituto Kaiser-Wilhelm de Física, en 
Berlín. 

Meitner recibe la «Medalla-Leibniz» de la «Academia Prusiana 
de las Ciencias». 

1925 Einstein formula el principio de dualidad para la materia, e 
insiste en la importancia de las ideas del joven Louis de 
Broglie. 

Laue, asesor del «Instituto Físico-técnico del Reich». 

Meitner recibe el «Premio-Lieben» de la Academia de las 
Ciencias de Viena. 


1926 Meitner es nombrada «profesora no-funcionaria, extraordi¬ 
naria» de la Universidad de Berlín. Enseña Física Atómica e 
investigación del radio. 


1927 


1928 Hahn es nombrado director del Instituto Kaiser Wilhelm de 
Química, en Berlín (hasta 1945). 

Meitner, junto con Ramart Lucas, recibe el «Premio Ellen- 
Richard». 


1929 A Einstein se le concede la «Medalla Max Planck». 

Einstein, ciudadano de honor de la ciudad de Berlín. 

Lise Meitner hace mediciones exactas sobre las propiedades 
de la desintegración-beta radiactiva. 


De Guido Holzknecht, médico-radiólogo austríaco, aparece el 
libro de texto «Radioterapia» para el tratamiento curativo con 
rayos X. 


James Franck (1882-1964) y Gustav Ludwig Hertz (1887— 
1975), ambos de Alemania, reciben conjuntamente el Premio 
Nobel de Física. 

Wolfgang Pauli (1900-1958) presenta su trabajo sobre un 
«Principio en la estructura del átomo» constatado por él. 
Wemer Heisenberg (1901-1976), Max Bom (1882-1970) y 
Pascual Jordán, nacido en 1902, desarrollan la mecánica cuán¬ 
tica para átomos. 

Se inaugura la «Torre Einstein», del observatorio de Potsdam. 

Jean Baptiste Perrin (1870-1942), Francia, recibe el Premio 
Nobel de Física. 

Werner Heisenberg (1901-1976) presenta su trabajo «sobre 
los estados cuánticos en el átomo de helio». 

Roald Amundsen (1872-1928) y Umberto Nobile, nacido en 
1885, sobrevuelan el Polo Norte con la aeronave «Norge». 

Arthur Holly Compton (1892-1962), EE.UU., Charles 
Thomson Rees Wilson (1869-1959), Inglaterra, reciben juntos 
el Premio Nobel de Física. 

Charles A Lindbergh, aviador pionero norteamericano (1902- 
1975), atraviesa el Atlántico en vuelo solitario desde Nueva York 
hasta París. 


Georg Gamow, físico norteamericano de origen ruso (nacido 
en 1904), propone el llamado «modelo de la gotita» para el 
núcleo del átomo. 

Max Valier (1895-1930) y Fritz von Opel (1899-1971) 
construyen la primera propulsión por cohete para automóvil. 
Alexander Fleming descubre el tóxico curativo penicilina. 


Louis Víctor de Broglie (nacido en 1892), Francia, recibe el 
Premio Nobel de Física. 

Con ocasión del aniversario de oro del doctorado de Max Planck 
se funda el 28 junio la «Medalla Max Planck» de oro. 

Wemer Forssmann, cirujano alemán, nacido en 1904, des¬ 
arrolla experimentando en propia persona el cateterismo 
cardíaco. 

La aeronave Graf Zeppelin recorre 49.000 Km. en un viaje 
mundial. 
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Lenin, Wladimir Illitsch Ullanov, nacido en 1870, muere a la 
edad de 54 años el 21 enero en Moscú. 

Woodrow Wilson, presidente norteamericano, nacido en 1856, 
muere el 3 febrero en Washington. 

Adolf Hitler (1889-1945) es puesto anticipadamente en libertad 
en la Fortaleza de Landsberg, donde con ayuda de Rudolf Hess 
(nacido en 1894 en Alejandría) escribió «Mi lucha». 

Friedrich Ebert, presidente alemán del Reich, nacido en 1871, 
muere el 28 febrero en Berlín. 

Muere Sun Yat-Sen, republicano chino, nacido en 1866. 


Hirohito, nacido en 1901, nuevo emperador del Japón. 

Francia aplasta la sublevación de las cábilas del Rif. 

Dimisión de von Seeckt como comandante supremo del 
Ejército alemán de tierra. 


Por ley se transforma en Alemania la asistencia a los 
desocupados en «seguro de desempleo». 

Primer Plan Quinquenal y colectivización de la agricultura en 
la Unión Soviética. 

Sacco y Vanzetti, anarquistas de origen italiano, son 
injustamente ejecutados; más tarde rehabilitados. 


El Pacto sugerido por el secretario de Estado norteamericano, 
Frank Kellogg (1856-1937), que lleva su nombre, es firmado 
en total por 54 Estados (hasta fines de 1929). Prevé la condena 
de la guerra como recurso en la política internacional. 

En Alemania se introduce la fotoradio para la policía, según 
el sistema Kom. 

Congreso Panamericano en La Habana. 


Gustav Stresemann, ministro alemán de Exteriores, nacido en 
1878, muere el 3 octubre en Berlín. 

Herbert Hoover (1874-1964), nuevo presidente de EEUU. 
Heinrich Himmler (1900-1945) es nombrado Reichsführer de 
las SS. 


De George Bernard Shaw (1856-1950) aparece «Saint Joan». 1924 
El fundador de la ciencia del periodismo, Karl María d’Ester 
(1881-1960), se convierte en primer catedrático de esta 
disciplina en Munich. 

Franz Kafka, escritor austríaco, nacido en 1883, fallece el 3 junio 
en Viena. Parte de sus obras son editadas por Max Brod (1884- 
1968). 

Franz Kafka (1883-1924): aparece su obra postuma «El 1925 
Proceso»; 2 años más tarde sigue la novela «América». 

De Cari Zuckmayer, escritor alemán (1896-1976), se estrena 
«El alegre viñedo». 

Fallece Rudolf Steiner, fundador de la antroposofia, nacido en 
1861. 


Se estrena el filme «El acorazado Potemkin» del director de cine 1926 
soviético Sergei Eisenstein (1898-1948). 

Muere Siegfried Jacobsohn, publicista alemán (1881-1926), 
fundador de la «Weltbühne», revista sobre teatro. 

De Wladimir Maiakowski, poeta ruso (1893-1930), aparece 
la narración «Como descubrí América». 

De Hermann Hesse (1877-1962) aparece la novela «El lobo 1927 
estepario», que experimentó su renacer casi 40 años más tarde 
en el movimiento norteamericano «hippie». 

La ciudad de Frankfurt funda el Premio Goethe; primer titular 
del mismo es Stefan George (1868-1933). 

Del escritor norteamericano Thomton Wilder (1897-1975) 
aparece «The Bridge of San Luis Rey». 

De Emst Glaeser, escritor alemán (1902-1963), aparece la 1928 
novela «Generación de 1902». 

Otto Dix, pintor alemán (1891-1969), pinta el cuadro «Gran 
ciudad». 

Se estrena la «Dreigroschenoper» de Weill y Brecht. 


De Erich María Remarque, escritor alemán emigrado a EEUU. 1929 
(1898-1970), aparece la novela antibelicista «Sin novedad en el 
frente». En el mismo año se convierte en «bestseller» núm. 1 
en EEUU. 

De Vicki Baum, escritora austríaca (1888-1960), aparece la 
novela «Gran Hotel». 

De Alfred Dóblin, escritor alemán (1878-1957), aparece la 
novela realista «Berlín Alexanderplatz». 
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1930 publica en «New York Times» un artículo sobre el 

tema «Religión y ciencia». 


1931 Einstein apoya la Internacional de Objetares de Conciencia 
contra el servicio de armas. 


A Niels Bohr, físico danés (1885-1962), se le concede la 
«Medalla Max Planck». 

Se inaugura el Museo Alemán de Higiene en Dresde. 

Emest Lawrence, físico norteamericano (nacido en 1901), 
desarrolla el primer ciclotrón. 

Wolfgang Pauli, físico austríaco (1900-1958), explica mediante 
la hipótesis del neutrino la hasta ahora enigmática des- 
integración-beta. 

Meitner y Kurt Philipp refutan la teoría de Gamow de la 
estructura fina de los rayos-alfa en el torio C. 

Thomas Alva Edison, nacido en 1847, inventor norteameri¬ 
cano, muere en West-Orange (Nueva York). 

De P.W. Bridgmann, físico norteamericano (1882-1961), 
aparece «La Física de altas presiones». 


1932 Viaje de Einstein a los Estados Unidos de América. 

Laue es elegido presidente de la «Sociedad Alemana de 
Física». 


Wemer Heisenberg (nacido en 1901), Alemania, recibe el 
Premio Nobel de Física 

Descubrimiento del positrón por Cari David Anderson, del 
neutrón por James Chadwick, y del hidrógeno pesado por 
H.C. Urey, F. G. Brickweddey G.M. Murphy. 

De Rudolf Carnap, filósofo alemán-norteamericano (1891— 
1970) aparece «El lenguaje de la Física, idioma universal de la 
ciencia». 


1933 Por protesta contra el nacionalsocialismo, Einstein renuncia 
a sus cargos académicos, y trabaja hasta el final de su vida en 
Princeton, EE.UU., en el «Institute for Advanced Study». 
Hahn abandona la Universidad de Berlín por protesta contra 
el régimen nazi. Se niega a ingresar en el NSDAP (Partido 
Nacionalsocialista). 

Hahn va como profesor invitado a la Universidad Comell de 
Ithaca. 

Reiteradas confrontaciones de Laue con el físico nacional¬ 
socialista Johannes Stark. En una toma de postura apoya una 
vez más a Einstein. 

Laue pronuncia el discurso solemne en el Congreso de Físicos 
en Würzburg. 

Meitner es despedida del Cuerpo de Profesores de la Univer¬ 
sidad de Berlín, por no ser de ascendencia «aria pura». 

1934 Un articuló de Einstein «Peligro para Europa - Esperanza de 
Europa» aparece en la revista «Friends of Europe». 

Hahn participa en el Congreso Mendeliev en Moscú y Lenin- 
grado. Empieza sus investigaciones de los fenómenos en la 
irradiación con neutrones sobre uranio. 

Laue impide la elección de Johannes Stark en la Academia 
Prusiana de las Ciencias. 

Meitner y Hahn trabajan juntos en el aislamiento de trans¬ 
uranios. 


Acontecimientos políticos obstaculizan gravemente el 
desarrollo de las ciencias en Alemania. 

Erwin Schrodinger (1887-1961), Alemania, Paul Adrien 
Maurice Dirac (nacido en 1902), Inglaterra, reciben juntos el 
Premio Nobel de Física. 


Adolf Butenandt, bioquímico alemán, nacido en 1903, consigue 
obtener en estado puro la hormona del cuerpo lúteo. 

Irene Curie-Joliot y Frédéric Joliot descubren la radiactividad 
artificial. 

Fritz Haber, químico alemán, nacido en 1868, muere en la 
emigración. 
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Heinrich Brüning (1885-1970), político del Partido de Centro, 
nuevo Canciller del Reich. 

Miguel Primo de Rivera, político y general español, nacido en 
1870, mqere en París. 

De Trotzki, Leib Bronstein (1879-1940), aparece la autobio¬ 
grafía «Mi vida». 


Fundación de la unión de extrema derecha «Harzburger Front» 
por Hitler, Hugenberg y Seldte. 

Fundación de un movimiento opuesto al anterior, bajo la 
denominación «Eiseme Front» (Frente Férreo), formado por el 
SPD (Partido Socialdemócrata de Alemania), la organización 
«Reichsbanner Schwarz-Rot-Gold» (Bandera del Reich negro- 
rojo-oro) y Confederación de Sindicatos. 

Pierre Laval (1883-1945), nuevo presidente del Gobierno 
francés. 

Hitler consigue la nacionalidad alemana mediante el 
nombramiento de funcionario administrativo en Braun- 
schweig. 

Aristide Briand, estadista francés, nacido en 1862, fallece en 
París. 

La Union Soviética concierta p actos de no-agresión con Francia, 

Finlandia, Estonia, Lituania y Polonia. 


Hitler es nombrado canciller del Reich el 30 de enero por el 
presidente del Reich, von Hindenburg (1847-1934). 

Hitler disuelve el Reichstag el 1 de febrero y convoca nuevas 
elecciones. 

Incendio del Reichstag el 27 de febrero. 

Se aprueba la llamada Ley de Autorización en el 23 marzo, 
contra los votos del SPD (Partido Socialdemócrata de 
Alemania). 

Franklin Delano Roosevelt (1882-1945) es elegido 32° presi¬ 
dente de los EE.UU. (Reelección en 1936,1940,1944). 


Después de la muerte del presidente del Reich, von Hinden¬ 
burg, Hitler asume también este cargo. 

El jefe supremo de las SA. Emst Rohm, nacido en 1887, y 
otros altos jefes de las S A son asesinados por orden de Hitler. 
También mueren asesinados el general Schleicher y su esposa, 
Gregor Strasser, el Dr. Klausener, y otros muchos adversarios 
del Tercer Reich (putsch de Rohm). 


De Gertrud von Le Fort, escritora alemana (1876-1971), 1930 

aparece la novela «El Papa que vino del Ghetto». 

De Joseph Roth, escritor austríaco (1894-1939), aparece la 
novela «Job». 

Bajo la dirección de Joseph von Stemberg y con los actores 
Marlene Dietrich y Emil Jannings se filma la novela «Profesor 
Un raí» de Heinrich Mann, bajo el título «El ángel azul». 

Georg Wilhelm Pabst, director austríaco de cine (1885-1967), 1931 

filma la «Dreigroschenopem de Bert Brecht (1898-1956) y Kurt 
Weill (1900-1950). - 

De Antoine de Saint Exupéry, escritor francés (1900-1944), 
aparece la novela «Vuelo nocturno». 

Kurt Tucholsky, satírico alemán y crítico de la época (1890— 

1935), termina su historia irónica de amor «Castillo Grips- 
holm». 


Fundación del primer Instituto Goethe en Munich. 1932 

«La dogmática eclesial» del teólogo protestante Karí Barth 
(1886-1968) empieza a publicarse. 

Oskar Schlemmer, pintor alemán, escultor y decorador (1888- 
1943), pinta el cuadro «La escalera de la Bauhaus». 

Egon Friedell, escritor austríaco (1878-1938), termina la 
«Historia de la Cultura de los Tiempos Modernos» (aparecida 
en 1927-1932). 

Comienzo de la emigración de científicos, artistas e intelectuales 1933 
alemanes a los Estados Unidos. 

El cardenal alemán Faulhaber (1869-1952) edita sus sermones 
antinacionalsocialistas de Adviento, bajo el título «Judaismo, 
cristianismo, germanismo». 

Sigmund Freud dice en una carta a Albert Einstein: «todo lo 
que fomenta el desarrollo de la cultura, trabaja también contra 
la guerra». 


De Henry Miller, escritor norteamericano (nacido en 1891), 1934 

aparece «Trópico de cáncen>. 

ErichMühsam, poeta y político alemán, nacido en 1878, muere 
en un campo de concentración. 

DePaulHindermith, compositoralemán (1895-1963), aparece 
la sinfonía «Mathis el pintor». 
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1935 Hahn pronuncia un discurso necrológico el 29 de enero en el 
acto en memoria de Fritz Haber, prohibido por el Ministerio 
y el Partido. 


1936 Muere Elsa, segunda esposa de Einstein. 

Hahn trabaja sobre el transuranio. Publicación de «Applied 
Radiochemistiy» en Norteamérica, Inglaterra y la Unión 
Soviética. 


1937 Hahn es elegido miembro de la Academia Bávara de las 
Ciencias, Munich 

Hahn expone las propiedades quimicas y los tiempos de 
vida media de las tres «series de transuranio». 


1938 En «Collier’s Weekly» aparece el articulo de Einstein «Why 
do they hate the Jews?» 

Einstein y Leopold Infeld (1898-1968) editan la obra «La 
evolución de la física». 

Hahn y Fritz Strassmann, nacido en 1902, descubren la 
desintegración del átomo. 

Hahn recibe el «Premio Canizzaro» de la Real Academia de 
Ciencias en Roma. 

Meitner emigra a Holanda, más tarde a Suecia Recibe una 
cátedra en Estocolmo. 

1939 Einstein y Leo Szilard (1898-1964) redactan juntos una carta 
al presidente Roosevelt, que da el impulso para la contrucción 
de la bomba atómica norteamericana. 

Hahn y Strassmann descubren la desintegración del uranio. 
Meitner, junto con O.R Frisch, da una explicación de la 
desintegración nuclear descubierta por Hahn y Strassmann. 


1940 Einstein adquiere la ciudadanía estadounidense. 

Hahn investiga los numerosos tipos de átomos artificiales 
que surgen en las reacciones de la desintegración (hasta 1944). 


Sir James Chadwick (nacido en 1891), Inglaterra, recibe el 
Premio Nobel de Física. 

Muere Iván Mitschurin, biólogo ruso, nacido en 1855. 

Francia pone en servicio el transatlántico «Normandie», con 
propulsión turbo-eléctrica. 


Víctor Franz Hess (1883-1964), Austria, Cari David Anderson 
(nacido en 1905), EE.UU., reciben juntos el Premio Nobel 
de Física. 

En Alemania se consigue la fabricación de caucho artificial 
(buna). 

Muere el fisiólogo ruso Iván Pavlov, nacido en 1849. 

Clinton Joseph Davisson (1881-1958), EE.UU., Sir George 
Paget Thomson (nacido en 1892), Inglaterra, reciben juntos el 
Premio Nobel de Física. 

Emest Rutherford (Lord Rutherford of Nelson) muere el 
19 octubre en Cambridge. 

Wemer Heisenberg (1901-1976) es motejado de «teórico 
fantaseador con el espíritu de Einstein», y se le rechaza en 
la Universidad de Munich como sucesor de Amold 
Sommerfeld. 

Enrico Fermi (1901-1954), Italia, recibe el Premio Nobel de 
Física. 

Se termina el Ferrocarril Transiberiano, cuyas obras empezaron 
en 1891. 


Emest Orlando Lawrence (1901-1958), EE.UU., recibe el 
Premio Nobel de Física. 

Geihard Domagk (1895-1964) recibe el Premio Nobel de 
Medicina por el descubrimiento del prontosil. 

El primer microscopio electrónico del mundo, fabricado en 
serie, es suministrado por las empresas alemanas Siemens AG 
y Hoechst AG. 

Con un avión ME 109 se alcanza una velocidad de 755 Km por 
hora. 

Muere Cari Bosch, químico e industrial alemán, nacido en 
1874. 

Walter Minder descubre otra ramificación en la serie uranio- 
radio. 

Los representantes de la «Deutsche Physik» (Lenard, Stark y 
otros) no consiguen, en la llamada «Conversación Muniquesa 
sobre Religión» de la Confederación de Docentes Nacional¬ 
socialistas, la condena de la Física teórica, especialmente de 
las teorías de los quanta y de la relatividad. 
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Proclamación de las «Leyes de Nuremberg» antisemitas. 
Muere Joseph Pilsudski, mariscal y estadista polaco, nacido 
en 1867. 

Comienzan los simulacros de procesos de Moscú, contra la 
«Vieja Guardia», por orden de Stalin. 

Persia asume el nombre oficial de Irán. 

Juegos Olímpicos en Berlín. 

Aviso de rescisión del Pacto de Locamo: tropas alemanas 
ocupan Renania. 

Muere Jorge V, rey de la Gran Bretaña, nacido en 1865. Abdica 
su sucesor Eduardo VIII, y Jorge VI pasa a ser rey de Inglaterra. 


Se incendia el dirigible alemán LZ129 «Hindenburg» el 6 mayo, 
en el vuelo de aterrizaje en Lake Hurst/EE.UU. 

Comienzo de la Guerra chino-japonesa. 


Entrada de las tropas alemanas en Austria que queda incorpo¬ 
rada al Reich alemán. Se regula la cesión a Alemania del terri¬ 
torio de los sudetes en la Conferencia de Munich, donde se 
reúnen representantes de Alemania, Italia, Francia e Inglaterra. 
El 9 de noviembre empieza la persecución abierta contra los 
judíos en Alemania (la llamada «Reichskristallnacht»). 
Joachim von Ribbentrop (1893-1946) es nombrado ministro 
del Reich de Asuntos Exteriores. 

Francisco Franco (1892-1975) gana la guerra civil española con 
la ayuda alemana e italiana. 

Tropas alemanes invaden Bohemia y Moravia. 

El 1 de septiembre penetran las tropas alemanas en Polonia. 
Inglaterra y Francia declaran la guerra a Alemania el 3 de 
septiembre. 

Alianza militar entre Alemania e Italia. 


Alemania ocupa Noruega y Dinamarca, Bélgica y Holanda. 
Ataque contra Francia. Italia entra en la guerra al lado de 
Alemania. 

Winston Churchill (1874-1965) pasa a ser el 10 de mayo primer 
ministro de la Gran Bretaña. 

Franklin Delano Roosevelt (1882-1945) es reelegido presidente 
de los Estados Unidos. 


Se estrena la ópera «Porgy and Bess» del compositor norte- 1935 
americano George Gershwin (1898-1937). 

Muere el pintorfrancés Paul Signac, nacido en 1863. 


Se estrena la película «Tiempos modernos» de Charlie Chaplin. 1936 
Prohibición de la «Confederación Alemana de Artistas»; 
exposición «Arte degenerado», o sea una difamación nazi de las 
corrientes del arte moderno, principalmente de las obras de arte 
abstracto. 


La «Bauhaus» prohibida en la Alemania nacionalsocialista, 1937 
prosigue en Chicago bajo la dirección de László Moholy-Nagy 
(1895-1946), con la denominación «New Bauhaus». 

Cari Orff, compositor alemán (nacido 1895), escribe «Car¬ 
mina Burana», que es una cantata escenificada siguiendo 
poemas medievales. 

Pablo Picasso, pintor español (1881-1973), pinta el cuadro 
«Guemica». 


Muere Emst Barlach, grabador expresionista alemán y poeta, 1938 
nacido en 1870. 

Muere Gabriele d’Annunzio, nacido en 1863, poeta italiano y 
amigo de Mussolini. 

La serie escénica «Temor y Miseria del Tercer Reich» del 
escritor alemán Bert Brecht (1898-1956) se estrena en París, 
muy cortada, con el título «99 %». 


De Thomas Mann (1875-1955) aparece «Lotte en Weimar». 1939 
Frank Buchmann, teólogo luterano norteamericano (1878— 

1961), funda en los EE.UU. el «Movimiento de rearme moral», 
que alcanzó gran importancia en Alemania después de 1945. 

Eugenio María Giuseppe Pacelli (1876-1958) es elegido Papa y 
toma el nombre de Pío XII. 

Anna Seghers, escritora alemana (nacida en 1900), concluye 
en el exilio su novela de campo de concentración «La séptima 
cruz» (aparecida en 1942 en México). 

De y con Charlie Chaplin (1889-1977) de protagonista, se 1940 
estrena la parodia de Hitler «El gran dictador». 

De Arthur Koestler, escritor inglés de origen judío-austríaco, 
nacido en 1905, aparece la crítica de los simulacros de procesos 
bolcheviques en su obra «Darkness at Noon». 

Muere el arquitecto alemán Peter Behrens, nacido en 1868. 

Se estrena la película alemana «Friedrich Schiller» con Horst 
Caspar, Eugen Klópfer y Heinrich George en los papeles 
principales. 
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1941 Hahn es nombrado miembro de honor de la «Sociedad 
Rumana de Física». 

A Hahn se le concede el Premio Copémico de la Universidad 
de Kónigsberg. 

Aparece el libro de Laue sobre las «Interferencias de rayos X». 


1942 


1943 Hahn pronuncia conferencias en Budapest, Roma y Esto- 
colmo. 

A Hahn se le concede la Medalla Comenius. 

Laue es nombrado catedrático de la Universidad de Berlín. 


1944 Hahn prosigue sus trabajos en Tailfingen (Württemberg) 
después del bombardeo del Instituto Kaiser-Wilhelm de 
Química. 

A Hahn se le concede la Medalla Goethe de la ciudad de 
Frankfurt del Main. 

Aparece el libro de Laue sobre las «Ondas de materia y sus 
interferencias». 

Laue se marcha de Berlín y vive hasta el final de la guerra 
en Hechingen, sudoeste de Alemania. 

1945 Hahn, Laue y ocho físicos nucleares alemanes son internados 
durante ocho meses, últimamente en Farmhall (Inglaterra). 
Hahn recibe el Premio Nobel de Química 1944. 


Muere Walther Nemst, nacido en 1864. 

Konrad Zuse, nacido en 1910, desarrolla el primer autómata 
calculador importante, el calculador relé Z 3. 

W. Kerst consigue por primera vez la aceleración de electrones 
en el aparato betatrón (que más tarde lleva este nombre pro¬ 
puesto por él). 


Enrico Fermi (1901-1954) hace posible el 2 de diciembre la 
generación continua de energía atómica mediante la reacción 
en cadena de la desintegración del uranio: empieza la era 
atómica. 

Las firmas alemanas «Junkers» y «Bayerische Motoren-Werke» 
desarrollan la propulsión a chorro para aviones. 

H.R. Griffith y C.E. Johnson introducen por primera vez «el 
curare» cómo material auxiliar para la narcosis, consiguiendo 
así un completo adormecimiento de los músculos conpequeñas 
cantidades de narcótico. 


Otto Stem (nacido en 1888), EE.UU., recibe el Premio Nobel 
de Física. 

El Instituto Kaiser-Wilhelm de Física es trasladado desde 
Berlín a Hechingen, en Wiirttemberg-Hohenzollem. 

Henry Kaiser (1882-1967) construye en serie, en los EE.UU., 
los buques «Liberty». 

Ame W.K. Hselius (1902-1971) descubre el virus de la pará¬ 
lisis infantil con ayuda del microscopio electrónico. 


Isaac Isidor Rabi (nacido en 1898), EE.UU., recibe el Premio 
Nobel de Física. 

De Erwin Schródinger (1887-1961) aparece la obra «¿Qué 
es vida?», con carácter de discusión de problemas biológicos 
desde el punto de vista de la física. 

El microbiólogo norteamericano Selman A Waksmann (1888- 
1973) descubre el medicamento antibiótico estreptomicina. 


Wolfgang Pauli (1900-1958), EE.UU., recibe el Premio Nobel 
de Física. 

A primeros de marzo se hace el primer intento para poner 
en marcha el reactor nuclear alemán de Haigerloch/Wurttem- 
berg. 

Se emplea el DDT por primera vez para combatir la mosca 
de la malaria. 
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Roosevelt y Churchill proclaman la «Carta del Atlántico»: 
libertad de opinión y de religión, liberación de la penuria y del 
temor, autodeterminación de todos los pueblos, acceso igual 
a las fuentes de materias primas y paz duradera; así se definieron 
los fines de la guerra. 

Los japoneses atacan Pearl Harborel 7 de diciembre y destruyen 
los buques de guerra norteamericanos. Los EEUU, declaran 
la guerra al Japón. Luego sigue el 11 de diciembre la decla¬ 
ración de guerra de Alemania contra los EE.UU. 

Las tropas alemanas invaden Rusia el 22 de junio. 

Los Estados que se consideran Naciones Unidas (ONU), 
aprueban como base de la colaboración la Carta del Atlántico 
convenida en 1941. 

Es asesinado el protector del Reich en Bohemia y Moravia, 
Reinhard Heydrich, nacido en 1904, y en represalia se arrasa 
la aldea de Lidice. 

Empieza la llamada «Endlósung» (solución definitiva) 
mediante grandes traslados de judíos europeos. 


Con la derrota en la batalla de Stalingrado en el 31 de enero 
cae en situación apurada todo el frente alemán del Este. Los 
alemanes retroceden cada vez más hacia el Oeste ante la contra¬ 
ofensiva rusa. Roosevelt, Stalin y Churchill acuerdan en 
Teherán el establecimiento de un nuevo frente en Francia. 

Los hermanos Scholl, Sophie (nacida en 1921) y Hans (nacido 
en 1918), así como el profesor Kurt Huber (nacido en 1893) 
fueron ejecutados como fundadores del círculo de resistencia 
«Weisse Rose» (La Rosa Blanca). 

6 de junio: tras planificada concentración de material y tropas, 
los Aliados empiezan la invasión en Normandía. 

El 20 julio fracasa el atentado con bombas de oficiales alemanes 
contra Hitler. 


El 30.4. se suicida Hitler en Berlín. En Torgau, junto al Elba, 
se reúnen las avanzadillas de los ejércitos ruso y norteame¬ 
ricano. 

El comandante general Alfred Jodl firma la capitulación 
incondicional el 7 mayo en Reims. 

Comienzan los procesos por crímenes de guerra en Nuremberg 
contra 21 altos funcionarios gubernamentales del régimen nazi 
y generales del Ejército Alemán. 

Lanzamiento de sendas bombas atómicas el 6 a 9 de agosto, 
respectivamente sobre Hiroshima y Nagasaki. 


De Bert Brecht (1898-1956) se estrena en Zurich «Crónica de 1941 
la Guerra de los Treinta Años - Madre coraje y sus hijos». 

Muere James Joyce, poeta inglés de origen irlandés, nacido 
en 1882. 

Muere el poeta hindú Rabindranath Tagore, nacido en 1861. 

Se estrena la ópera «Colón» del compositoralemán Wemer Egk, 
nacido en 1901. 


Stefan Zweig, poeta austríaco, nacido en 1881, se suicida en el 1942 
Brasil. 

Rudolf Carnap, filósofo alemán (1891-1970), publica su obra 
«Introducción a la semántica». 


De Antoine de Saint-Exupéiy (1900-1944) aparece «Pequeño 1943 
príncipe». 

De Hermann Hesse (1877-1962) se publica la novela 
pedagógica «El juego de abalorios». 

Muere el director cinematográfico alemán-austríaco Max Rein- 
hardt, nacido en 1873. 

La obra de Brecht «Vida de Galileo» se estrena en Zurich. 


Muere el poeta francés Romain Rolland, nacido en 1866, amigo 1944 

de Einstein. 

Muere Wassily Kandinsky, pintor ruso, nacido en 1866. 


De Benjamin Britten, compositor inglés, se estrena la opera 1945 
«Peter Grimes». 

El «Frankfurter Rundschau» es el primer gran periódico alemán 
de la posguerra que recibe licencia de publicación. 
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Einstein Hahn Laue Meitner 


1946 Knrtem publica en los «Annalen der Mathematik» trabajos 
sobre la teoría unitaria de campo. 

Hahn regresa a Alemania. 

Hahn sucede a Planck en la presidencia de la Sociedad Kaiser- 
Wühehn (hasta 1960). 

Entrega del Premio Nobel a Hahn el 10 diciembre en Esto- 
oohno. 

Laue es el único alemán que asiste al Congreso de Cristaló- 
grafos en Londres. 

Laue participa en la reconstrucción de la Ciencia alemana en 
Gottingen; exige la nueva fundación de la «Sociedad Alemana 
de Física en la Zona Británica» (antes «Sociedad Kaiser- 
Wilhelm»). 

Laue es nombrado catedrático de la Universidad de Gottin¬ 
gen. 

Como profesora invitada, Meitner pasa medio año en la 
Catholic University en Washington. 

Meitner es nombrada directora de la Sección de Física Nuclear 
en la Escuela Superior Técnica de Estocolmo. 

1947 Einstein escribe el artículo « ¿Guerra atómica o paz?» 

Hahn dirige un llamamiento a los aliados llamando la atención 
sobre la subalimentación de la población alemana y expulsión 
de los alemanes de los territorios del Este. 

Laue publica el libro «Historia de la Física». 

Meitner abandona el Instituto Nobel. La Comisión Sueca de 
Energía Atómica hace posible para ella la instalación de un 
laboratorio en el Real Instituto de Tecnología 
Meitner recibe el «Premio de Ciencias Físico-Naturales de la 
ciudad de Viena». 

^ 1948 En la publicación mensual UNESCO aparece el artículo de 
Einstein «¿Epoca de paz?» 

Hahn pasa a ser presidente de la Sociedad Max-Planck para 
el Fomento de las Ciencias, sucesora de la antigua Sociedad 
Kaiser-Wilhelm. Desempeña el cargo hasta 1960. 

Hahn, miembro de honor de la «Sociedad Alemana Bunsen 
de Físico-Química». 

1949 Hahn participa en los congresos-transuranio en Oxford y 
Londres. Es nombrado miembro de la Real Academia 
Española en Madrid. 

Meitner y Hahn reciben la «Medalla Max-Planck». 

Meitner adquiere la nacionalidad sueca. 


1950 Einstein publica su teoría general de campo. 

Hahn publica «La utilización de la energía de los núcleos del 
átomo». Viajes a Francia, España y Suecia. 

Meitner es la primera mujer Doctor honoris causa y miembro 
corresponsal de la Academia Austríaca de las Ciencias. 


Félix Bloch, nacido en 1905, y Edward M. Pucell, nacido en 
1912, miden las propiedades magnéticas del núcleo del átomo. 
Empieza la aplicación de preparados radiactivos para fines 
curativos y de investigacióa 
Se emprende la producción en serie del Volkswagen. 

Percy William Bridgman (1882-1961), EE.UU., recibe el 
Premio Nobel de Física. 


Reaparecen los «Annalen der Physik». 

Muere Philipp Lenard, físico alemán, nacido en 1862. 

Max Planck, nacido el 23 abril 1858, muere el 4 octubre en 
Gottingen. 


El 25 febrero se funda la Sociedad Max Planck para el Fomento 
de las Ciencias, como institución sucesora de la Sociedad 
Kaiser-Wilhelm. 

Max Bom, físico alemán (1882-1970), recibe la «Medalla 
Max-Planck». 

Norbert Wiener matemático norteamericano (1894-1964) 
lanza el término «cibernética». 

Hideki Yukawa (nacido en 1907), Japón, recibe el Premio Nobel 
de Física. 

Fundación de la «Sociedad Alemana de Microscopía Electró¬ 
nica» en el 16 febrero. 

Muere Friedrich Bergius, químico e industrial alemán, nacido 
en 1884. 


Cecil Frank Powell (1903-1969), Inglaterra, recibe el Premio 
Nobel de Física. 

Wemer Heisenberg, físico alemán (1901-1976), propone la 
teoría unitaria de ondas de las partículas elementales. 

El físico atómico alemán Klaus Fuchs, nacido en 1911, es 
detenido en la Gran Bretaña por espionaje en favor de la Unión 
Soviética. 
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Konrad Adenauer (1876-1967) es elegido presidente de la 
Unión Cristiano-demócrata (CDU). 

Kurt Schumacher (1895-1952) reorganiza el Partido Social- 
demócrata de Alemania (SPD) y pasa a ser su presidente. 
Mediante obligada unión del KPD (Partido Comunista de 
Alemania) y el SPD en territorio de la actual RDA, se funda 
el Partido Socialista Unificado de Alemania (SED). 

El primer proceso contra criminales de guerra en Nuremberg 
termina con sentencias de muerte y penas de prisión. 


El secretario de Estado norteamericano, Marshall, presenta el 
Plan de ayuda económica a Europa, que lleva su nombre; la 
Unión Soviética lo rechaza. 

Se concede el Premio Nobel de la Paz a la «Sociedad de 
Amigos» (cuáqueros), EE.UU. 

Reunión sin resultado de ministros-presidentes alemanes 
occidentales y orientales en Munich. 

División de Palestina por las Naciones Unidas en una parte 
judia y otra árabe. 

El Plan Marshall (nombre oficial «European Recovery Pro- 
gram») es aprobado por el Congreso norteamericano. 

En Bonn se reúne el Consejo Parlamentario con la tarea de 
elaborar una Constitución. 

Termina el Bloqueo de Berlín y se consuma la división de 
Berlín. 


Después de las primeras elecciones libres para el Bundestag 
bonense, es elegido primer canciller federal Konrad Adenauer 
(1876-1967). El primer acto j urídico-intemacional realizado 
por la República Federal de Alemania es el concierto de un 
tratado con los EE.UU. sobre el ingreso en el Plan Marshall. 
Theodor Heuss (1884-1963) es elegido primer presidente déla 
República Federal de Alemania. 

El presidente Harry S. Truman (1884-1972) da la orden de 
construcción de la bomba de hidrógeno. 

Cesa el racionamiento de comestibles en la República Federal 
de Alemania. 

El ministro federal de Economía Ludwig Erhard (1897-1977) 
introduce la economía social de mercado. 

Muere Léon Blum, socialista francés y en su tiempo presidente 
del Gobierno de Francia, nacido en 1872. 


De Cari Zuckmayer, dramaturgo alemán (1896-1976), aparece 1946 
el drama «El general del Diablo», que presenta la problemática 
de la resistencia en la guerra. 

De Jean Paul Sartre, nacido en 1905, se publica «La putain 
respectueuse». 

Muere el filósofo alemán Hermann Graf Keyserling, nacido en 
1880. 

De Albrecht Haushofer (nacido en 1903, asesinado en 1945), 
aparecen los «Moabiter Sonette», escritos en la cárcel de la 
Gestapo. 

De Eugen Kogon, publicista y politólogo alemán, nacido en 
1903, aparece «El Estado de las SS». 

Emst Kreuder (1903-1972) publica su novela «La sociedad del 
desván», que es la primera novela alemana de la posguerra 
traducida a otros idiomas. 


Thomas Mann (1875-1955) publica el «Doctor Fausto». 1947 

De Wolfgang Borchert (1921-1947) aparece «Draussen vor der 
Tün>. 

De Albert Camus, escritor y filósofo francés (1913-1960), 
aparece «La peste». 

Bert Brecht escenifica en Los Angeles un nuevo texto de «La 
vida de Galileo» con Charles Laugthon(1899-1962) en el papel 
principal. 

Fundación en septiembre del «Grupo 47», de gran importancia 
literaria. 

En Munich se inaugura la biblioteca «American Library». 1948 

Muere el actor alemán Paul Wegener, nacido en 1874. 

Roberto Rosselini, director italiano (1906-1978), escenifícala 
película italiana «Alemania en el año cero». 

Alfred Ch. Kinsey (1894-1956) publica «Sexual Behaviour in 
the Human Male». 


En Frankfurt del Main se celebra la primera Feria del Libro 1949 
de la posguerra. 

Se filma la película «El tercer hombre», según la novela inglesa 
de Graham Greene, nacido en 1904, por el director cinemato¬ 
gráfico inglés C. Reed. 

De George Orwell, escritor inglés (1903-1950), aparece la 
novela inglesa «Nineteen-Eighty-Four». 

Muere George Bernard Shaw, escritor anglo-irlandés, nacido 1950 
en 1856. 

Se estrena la comedia inglesa «The Love of Four Colonells» 
de Peter Alexander Ustinov, nacido en 1921, que se representó 
en el Berlín de la posguerra. 

Muere el actor alemán Emil Jannings, nacido en 1884. 
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Einstein Hahn Laue Meitner 


1951 H a hn resulta levemente herido a causa de un atentado en Got- 
tingen contra él, perpetrado por un enfermo mental. Viajes a 
Estambul, Ankara, Atenas, Roma y Berna. 

Laue se traslada a Berlín (West) y asume la dirección del 
Instituto de Físico-Química y Electroquímica (más tarde Insti¬ 
tuto Max Planck). 


1952 Hahn es nombrado miembro de honor de la «Sociedad de 
Químicos Alemanes», de la «Physical Society» en Londres y de 
la Academia Finlandesa de las Ciencias en Helsinki. 

Hahn y Laue son elegidos miembros de la Orden «Pour le 
mérite». 


1953 Hahn recibe la «Medalla Paracelso» de la «Sociedad Suiza de 
Química». Pronuncia conferencias en Austria, España, Fin¬ 
landia, Suecia, Italia y Suiza. 


1954 A Hahn se le concede la «Gran Orden del Mérito». En Zurich 
pronuncia una conferencia sobre la utilización pacífica de la 
energía atómica. 

Meitner recibe el «Premio Otto-Hahn». 

Laue publica su trabajo «Teoría de la ^relatividad, efectos 
Doppler y otros efectos de desplazamientos espectrales». 

1955 Einstein muere el 18 abril en Princeton, New Jersey, EEUU. 
Hahn viaja a Norteamérica invitado por la «Ford-Foundation». 
Hahn inicia la «Proclamación de Mainau» contra el abuso de 
la energía nuclear, que por lo pronto fue firmada por 16 titu¬ 
lares de Premio Nobel, y más tarde por 52. 

Meitner es la primera persona a quien se concede el «Premio 
Otto-Hahn de Química y Física». 


1956 A Hahn se le concede la Medalla Faraday de la «British 
Chemical Society». 

Lise Meitner y Erwin Schródinger son elegidos para la Orden 
«Pour le mérite». 


Ciencia y Técnica 


Sír John Douglas Cockcroft (nacido en 1897), Inglaterra, 
y Emest Thomas Simón Walion (nacido en 1903), Irlanda, 
reciben juntos el Premio Nobel de Física. 

Muere Amold Sommerfeld, físico alemán, nacido en 1868. 
Muere Ferdinand Sauerbruch, cirujano alemán, nacido en 
1875. 

Primero de los congresos de los titulares de Premio Nobel, 
que luego se celebran cada año en Lindau, a orillas del Lago 
Constanza. 

Primera prueba británica de bomba atómica en las Islas 
Montebello. 

Explosión de la primera bomba de hidrógeno por los Estados 
Unidos en el 1 de noviembre, en el atollón de Eniwetok. 

Do nal d Arthur Glaser (nacido en 1926), físico norteamericano, 
desarrolla la cámara de burbujas para probar la existencia de 
partículas atómicas altamente energéticas. 

Empieza la construcción de la central eléctrica atómica en 
Calder Hall, Inglaterra (puesta en servicio en 1956). 

Fundación de la Organización Europea de Investigación 
nuclear (CERN) con sede en Ginebra. 

Muere Robert Andrews Millikan, físico norteamericano, nacido 
en 1868. 

Muere Enrico Fermi, físico italiano, nacido en 1901. 

Físicos nucleares norteamericanos descubren los elementos 
99 (einsteinium) y 100 (fermium). 

Termina la era del dirigible con la muerte de Hugo Eckner, 
capitán alemán de este tipo de aeronaves, nacido en 1868. 


Fundación del Premio Otto-Hahn de Química y Física. 

Los titulares de Premio Nobel redactan la «Proclamación de 
Mainau». Hahn participa decisivamente en ella. 


Iréne Joliot-Curie, nacida en 1897, muere el 16 de marzo. 

El avión-cohete experimental norteamericano Bell X-2 alcanza 
una velocida de 3.000 kilómetros por hora. 
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Primera visita oficial de Konrad Adenauer, en su condición 
de canciller y ministro de Exteriores, a París, Roma y Londres. 
Ingreso de la República Federal de Alemania en el Consejo 
de Europa y en la Comunidad Europea del Carbón y del Acero. 


Las potencias occidentales conciertan con la República Federal 
de Alemania el «Tratado General»: prevé la integración de 
Alemania occidental como comparte equiparado en la Comuni¬ 
dad Europea. 

Se constituye la Comisión Atómica Alemana. 

Convenio entre la República Federal de Alemania e Israel 
sobre reparación de la injusticia cometida por el Tercer Reich. 

La Guerra de Corea termina con una paz negociada. 

En Berlín (Ost) y en la RDA se aplastan levantamientos 
populares mediante el empleo de tanques soviéticos en el 17 de 
junio. 

Muere Emst Reuter, político socialdemócrata y alcalde- 
gobernador de Berlín (West), nacido en 1889. 

Muere Hermann Ehlers, presidente del Bundestag Alemán, 
nacido en 1904. 

Muere Alcide de Gasperi, estadista italiano, nacido en 1881. 
Con la caída de Dien Bien Phu termina para Francia la Guerra 
de Indochina. 


La República Federal de Alemania ingresa en la OTAN. Las 
potencias occidentales aprueban el rearme de Alemania 
occidental. 

La Conferencia-cumbre entre Eisenhower, Bulganin, Edén y 
Faure, en Ginebra, conduce a la distensión intemadonaL 
La visita oficial del canciller Konrad Adenauer en Moscú da 
lugar al establecimiento de relaciones diplomáticas con la 
Unión Soviética, y a la puesta en libertal de los prisioneros 
de guerra que quedaban en Rusia. 

Las «Naciones Unidas» empiezan el 18 de agosto ai Ginebra 
una conferencia sobre la utilización pacífica de la energía 
atómica. 

Dwight David Eisenhower es reelegido el 6 de noviembre 
presidente de los Estados Unidos de América. 

El presidente egipcio Nasser (1918-1970) nacionaliza el Canal 
de Suez; la Gran Bretaña y Francia, más tarde también Israel, 
atacan a Egipto. Tropas de policía de la UNO vigilan la retirada 
de las tropas extranjeras y asumen los controles del Canal de 
Suez. 

El Gabinete Federal aprueba el 24 de julio la «Ley sobre la 
generación y aprovechamiento de la energía atómica, y pro¬ 
tección contra peligros». 


Albert Schweitzer, teólogo, médico de enfermedades tropicales 1951 
y filósofo de la cultura (1875-1965), recibe el Premio de la Paz 
del Comercio Alemán del Libro. 

De Theodor W. Adomo, sociólogo alemán, nacido en 1903, 
aparecenlas reflexiones histórico-culturales «Mínimamoralia». 

Muere Fritz Busch, nacido en 1890, director alemán de 
orquesta, en la emigración. 


Refundación del Instituto Goethe. 1952 

De Emest Hemingway, escritor norteamericano (1899-1961), 
aparece «El viejo y el mar». 

Muere el poeta noruego Knut Hamsun, nacido en 1859. 

Muere el musicólogo y crítico musical alemán Alfred Einstein, 
nacido en 1880, primo de Albert Einstein, también residente 
en EE.UU. desde 1933. 

De Amold Toynbee, historiador británico (1889-1975), se 1953 
publica «A Study of History». 

Nuevo establecimiento de la «Fundación Alexander von 
Humboldt». 

De Alfred Kinsey (1894-1956) aparece «Sexual Behaviour in 
the Human Female». 

De Franfoise Sagan, escritora francesa, nacida en 1935, 1954 

aparece «Bonjour Tristesse». 

Muere Gertrud Báumer, nacida en 1873, escritora alemana y 
campeona de los derechos de la mujer. 

Muere Wilhelm Furtwángler, director de orquesta alemán, 
nacido en 1886. 

Muere Willi Baumeister, pintor abstracto alemán, nacido en 1955 
1889. 

Con prólogo de Albert Einstein, aparece «Desarme o decaden¬ 
cia», de Jules Moch, político francés, nacido en 1893. 

Hermann Hesse (1877-1962) recibe el Premio de la Paz del 
Comercio Alemán del Libro. 


De Karlheinz Stockhausen, compositor alemán (nacido en 1956 
1928), se estrena el «Canto de los adolescentes». 

El promotor del entendimiento judío-cristiano, Leo Baeck, 
nacido en 1873, filósofo judío de la religión y rabino en Berlín 
(West), muere en Londres. 

Muere Emil Nolde, propiamente Hansen, pintor y grabador 
alemán, nacido en 1867. 
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IjWrilBS. 


nombrado miembro de la «Royal Society» en 


Ifelrn, Laue, Heisenberg, Weizsacker y Gerlach firman el 
«Manifiesto de los 18 de Gottingen». 


Chen Ning Yan (nacido en 1922), EE.UU., y Tsung Dao Lee 
(nacido en 1926), EEUU., reciben juntos el Premio Nobel de 
Física. 

De Wemher von Braun (1912-1977) aparece «La exploración 
de Marte». 


1958 Se publica el escrito de ruego de Hahn a las Naciones Unidas 
«referente al apremiante concierto immediato de un convenio 
internacional para la suspensión de pruebas de bombas ató- 
micas». 

Hahn habla en la Asamblea de Científicos en Wíesbaden, y se 
reúne con Karl Jaspers (1883-1969). 

Hahn recibe la «Medalla Grotius por méritos especiales en 
pro de la difusión del derecho internacional». 

Se publica el último trabajo de Laue «Campos de onda de los 
rayos X en cristales». 


1959 Hahn es nombrado ciudadano de honor de Frankfurt del Main 
y Gottingen. 

A Hahn le concede el general Charles de Gaulle (1890-1970) 
la distinción de «Officier de la Légion d’Honneur». 

Hahn recibe la «Gran Cruz de la Orden del Mérito de la 
República Federal de Alemania», concedida por el presidente 
federal TheodorHeuss (1884-1963). 

A Hahn se la concede la «Medalla Harnack» de la Sociedad 
Max Planck y la «Medalla Helmholtz» de la Academia de 
Ciencias de la RDA 
Laue recibe la «Medalla Helmholtz». 


1960 Hahn participa en el Congreso CERN en Ginebra, donde se 
reúne con Niels Bohr (1885-1962) y J. Robert Oppenheimer 
(1904-1967). 

Hahn y Lise Meitner son nombrados miembros de honor de 
la «American Academy of Arts and Science» en Boston (junto 
con Pablo Picasso - (1881-1973) - y Pablo Casals - (1876- 
1973). 

Hahn dimite de la dirección de la «Sociedad Max Planck» 

Max von Laue muere el 24 de abril en Berlín, a la edad de 
80 años, a resultas de un accidente de tráfico. 

Meitner se traslada a Cambridge, Inglaterra, a vivir con unos 
parientes. 


Wemer Heisenberg (1901-1976) presenta por primera vez su 
«Fórmula del mundo». 

Frédéric Joliot (nacido en 1900), muere el 14 de agosto en París. 


Emilio Gino Segré (nacido en 1905), EE.UU. y Owen 
Chamberlain (nacido en 1920), EE.UU., reciben juntos el 
Premio Nobel de Física. 

En Berlín (West) se inaugura el «Instituto Hahn-Meitner de 
Investigación Nuclear». 


Adolf Butenandt (nacido en 1903) sucede a Otto Hahn en la 
presidencia de la Sociedad Max Planck. 

Con ayuda del efecto-Mossbauer, RV. Pound y G.A Rebka 
prueban la «paradoja de los relojes», explicada en la «Teoría 
Especial de la Relatividad» de Einstein. 
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Por razón de convenios gennano-franceses el Territorio del 
Sane se reintegra a la República Federal de Alemania. 

Los Estados miembros de la Unión del Carbón y del Acero 
*“P¿klica Federal de Alemania. Francia. Italia y los países del 
oF.NELUX) fundan en Roma la Comunidad Económica 
Europea (CEE) con sede en Bruselas* 

El Bundestag Alemán aprueba unánimemente el 3 de mayo 
el proyecto de ley sobre la equiparación del varón y de la 
mujer. 

En la «Declaración de Góttingen» 18 investigadores atómicos 
alemanes exigen el 12 de abril que la República Federal de 
Alemania renuncie a las armas atómicas. 


Eridi Kastner, escritor alemán (1899-1974), recibe el Premio i ck 7 
Geoig-Büchner. 

Muere Erich von Suobeun, actor y director, nacido en 1885. 

Josef Hegenbarth (11962) ilustra cinco dramas de Shake¬ 
speare. 


Charles de GauIIe (1890-1970) es elegido el 21 de diciembre 
con casi el 80 % del total de votos emitidos, presidente de 
la VRepública Francesa. 

El 19 de marzo se funda el Parlamento Europeo en Estrasburgo 
Su pnmer presidente es Roben Schuman (1886-1963) 

Muere el Papa Pío XH, nacido en 1876, su sucesores Juan XXIII 
(1881-1963). 

El 1 de enero inicia sus actividades la «Comunidad Europea 
de Energía Atómica» (EURATOM). 


Karl Jaspers (1883-1969), filósofo alemán, recibe el Premio 
de la Paz del Comercio Alemán del Libro. 

De Golo Mann, nacido en 1909, historiador alemán e hijo 
de Thomas Mann, aparece la «Historia ale mana en los siglos 
XIX y XX». 

De Otto Bartning, arquitecto alemán (1883-1959), aparece 
«Sobre el ámbito en la iglesia», que es una teoría de la moderna 
construcción de iglesias protestantes. 


1958 


Adenauer, Eisenhower, Macmillan y de Gaulle se reúnen en 
París. 

En el XXI Congreso del PC de la URSS, anuncia Nikita 
Sergeiewitsch Kruschev (1894-1971) la posible coexistencia 
entre capitalismo y comunismo. 

Muere George Catlett Marshall, general y estadista norte¬ 
americano (Plan Marshall), nacido en 1880 . 


De Günter Grass, escritor alemán, nacido en 1927, se publica 19S9 
«El tambor de hojalata». 

«Documenta II» en Kassel: en el centro de la exposición 
figuran las obras de la nueva pintura norteamericana. 

Frank Lloyd Wright, arquitecto norteamericano (1869-1959), 
construye el Museo-Guggenheim en New York. 


El canciller Konrad Adenauer (1876-1967) visita los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

El ex «Oberstumnbannfiihrep) de las SS, Adolf Eichmann 
(1906-1962) es capturado por los israelíes en la Argentina y 
transportado a Israel. 

Se considera concluida la colectivización forzosa de la agri¬ 
cultura en la RDA 

Estalla la primera bomba atómica francesa en el Sahara. 


De Alfred Hitchcock, director de cine británico (nacido en iqzn 
1899), se estrena la película «Psycho». 
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Ciencia y Técnica 


Einstein Hahn Laue Meitner 


1961 Hahn firmad «Llamamiento-Pauling» contra nuevas potencias 
atómicas. 

Fu el Congreso de titulares del Premio Nobel en Lindau, Hahn 
habla sobre «Los falsos transuranios - historia de un error 

científico». 

Con motivo del 60 Aniversario de su doctorado, Hahn pro¬ 
nuncia una conferencia en la Universidad de Marburg. 


1962 Hahn publica la primera autobiografía (científica): «Del 
radiotorio a la disintegración del uranio». 

Meitner recibe la «Medalla Schlozer» de la Universidad de 
Góttingen. 

Congreso «Cincuenta años de interferencias Róntgen», en 
Munich (25-27julio) en memoria de Laue y su descubrimiento. 


1963 Hahn es nombrado miembro de honor de la Academia 
Austríaca de Ciencias en Viena. Contacto con el presidente 
John F. Kennedy en Frankfurt. 

Meitner pronuncia en Viena su conferencia sobre «50 años 
de Física», en el «Instituto de Formación Popular Urania». 


1964 Hahn pronuncia en la Universidad Técnica de Berlín (West) 
una conferencia sobre aprovechamiento pacífico de la energía 
atómica. 

Otto Hahn participa en Kiel en la botadura del primer buque 
mercante europeo de propulsión nuclear, el «Otto Hahn». 


1965 Hahn es nombrado presidente de honor de la «Sociedad para 
el Fomento de la Energía Nuclear en la Construcción de 
Barcos y en la Navegación», en Hamburgo. 


Con el astronauta soviético Jurii Alekseiewitsch Gagarin (1934— 
1968) comienza el 12 de abril el vuelo cósmico tripulado. 

La primera central eléctrica nuclear alemana empieza a sumini¬ 
strar energía eléctrica el 17 de junio en Kahl, junto al Main. 


John Herschel Glenn (nacido 1921), astronauta, da tres veces 
la vuelta a la Tierra el 20 de febrero. 

El primer reactor nuclear a base de plutonio empieza a 
funcionar el 27 de noviembre en Idaho Falls, EE.UU. 

A Manfred Eigen (nacido en 1927) se le concede el «Premio 
Otto-Hahn de Química y Física». 

Niels Bohr, nacido en 1885, muere el 18 de noviembre en 
Copenhague. 


Friedrich Dessauer, fundador de la biología de los quanta 
(nacido en 1881), muere el 16 de febrero a los 82 años de 
edad. 

Se funda de nuevo la «Sociedad Alemana de Física». 


Munay Gell-Mann, nacido en 1929, físico norteamericano, 
introduce los llamados «quarks» como partículas hipotéticas. 
El reactor nuclear «Dragón», en la Gran Bretaña, es el primer 
reactor de alta temperatura que entra en criticidad en 23 de 
agosto. 

La República Popular China es la 5 a nación atómicamente 
armada al hacer estallar su primera bomba atómica en el 16 
de octubre. 


En el Sincrotrón Alemán de Electrones (DES Y) en Hamburgo, 
se prueba por primera vez la generación de parejas protón- 
antiprotón. 

En el Instituto Max-Planck, en Garching, junto a Munich, se 
encierra por primera vez en un mode estable el plasma de 
hidrógeno. 

Los norteamericanos Bormann y Lovell despegan el 14 de 
diciembre en vuelo de circunvolución de la Tierra durante 
catorce días. El 15 de diciembre tiene lugar el primer «rendez- 
vous» de cápsulas espaciales tripuladas (Schirra y Stafford). 
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Política y Sociedad 


Cultura 


John F. Kennedy (1917-1963) asume sus funciones el 20 de 
enero, como 35° presidente de los Estados Unidos de América. 
Punto culminante de la crisis de Berlin persistente desde 1958. 
Contrucción del Muro de Berlín en el 13 de agosto. 

Muere en caída de avión Dag Hammarskjóld, de Suecia, nacido 
en 1905, secretario general de las Naciones Unidas. 

Muere Jakob Kaiser, nacido en 1888, sindicalista alemán y 
cofundador de la CSU. 

Muere Hinrich Wilhelm Kopf, político socialdemócrata alemán 
nacido en 1893. 

Lucius D. Clay, general norteamericano (1897-1978), es 
nombrado ciudadano de honor de Berlín (West) por sus 
méritos en pro de la ciudad. 

Mediante el bloqueo de Cuba, los EE.UU. obligan al des¬ 
montaje de las bases soviéticas de cohetes en la isla. 

Empieza la política comunitaria agraria en el sector de la 
Comunidad Económica Europea (CEE). 

U Thant (1909-1974) es elegido unánimemente secretario 
general de las Naciones Unidas. 

La Comunidad Atómica Europea aprueba el 20 de junio un 
segundo programa quinquenal. 

Konrad Adenauer dimite el 15 de octubre. 

Ludwig Erhard (1897-1977) es elegido nuevo canciller el 16 de 
octubre. 

El Papa Juan XXIII, nacido en 1881, muere el 3 de junio a los 
82 años de edad. 

John Fitzgerald Kennedy, nacido en 1917, es asesinado el 22 
de noviembre. 


Dschawaharlal Nehru, estadista hindú, nacido en 1889, muere 
el 27 de mayo. 

Nikita Sergeiewitsch Kruschev (1894-1971) es relevado el 15 de 
octubre de sus cargos de secretario general del PC y primer 
ministro de la Unión Soviética, por Leonid Illitsch Breschnev, 
nacido en 1906, y Alexei Nikolaiewitsch Kossigin, nacido en 
1904. 

L.B. Johnson (1908-1973) es elegido el 3 de noviembre 
presidente de los Estados Unidos de América. 

Winston Churchill, estadista inglés, nacido en 1874, muere el 
24 de enero a la edad de 91 años. 

Establecimiento de relaciones diplomáticas entre Israel y la 
República Federal de Alemania en el 12 de mayo. 

Ludwig Erhard (1867-1977) es reelegido canciller el 20 de 
octubre. 

Se concede el Premio Nobel de la Paz al Fondo de Ayuda a la 
Infancia de la Naciones Unidas (UNICEF). 


De Ingeborg Bachmann, escritora austríaca (1926-1973), 1961 

aparecen las narraciones «El año trigésimo». 

Muere el psiquíatra C. G. Jung, nacido en 1875. 

De Max Frisch, escritor suizo, nacido en 1911, se estrena la 
obra de teatro «Andorra». 

Walter Hóllerer, escritor alemán, nacido en 1922, empieza la 
publicación de la revista «Sprache im Technischen Zeitalten>. 

El «Deutsches Wórterbuch» (Diccionario Alemán) empezado 
en 1854 por Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm 
(1786-1859) queda terminado con 32 tomos. 

De Th. W. Adomo, sociólogo alemán nacido en 1903, aparece 1962 
la «Introducción a la sociología de la música». 

El teólogo alemán Paul Tillich (1886-1965), desde 1933 
residente en los EE.UU., recibe el Premio de la Paz del 
Comercio Alemán del Libro. 

De Wolfgang Fortner, compositor alemán, nacido en 1907, se 
estrena la opera alemana «En su jardín ama Belisa a Don 
Perlimplin». 


La iglesia «Kaiser-Wilhelm-Gedachtnis-Kirche» en Berlín 1963 
(West), conservada como mina recordatoria de la Segunda 
Guerra Mundial, es inaugurada después de haber sido comple¬ 
tada y restaurada, a partir de 1961, por Egon Eiermann (1904- 
1970). 

Muere Georges Braque, cofundador francés del cubismo, 
nacido en 1882. 

Muere el filósofo y pedagogo alemán Eduard Spranger, nacido 
en 1882. 

Al arquitecto Hans Bernhard Scharoun (1893-1972) se le 1964 
concede el «Gran Premio por Logros Destacados», creado por 
la Federación de Arquitectos Alemanes (BDA), en recompensa 
a la construcción de la Filarmónica en Berlín (West). 

En el Festival Cinematográfico Internacional de Praga, el 
escritor y médico alemán Heinar Kipphardt, nacido en 1922, 
recibe el Premio de Crítica por el informe escenificado «En el 
asunto J. Robert Oppenheimer». 


El compositor alemán Cari OrfT, nacido en 1895, recibe la 1965 
Medalla Goethe de la ciudad de Frankfurt. 

A la escritora judía Nelly Sachs (1891-1970), emigrada de 
Alemania a Estocolmo, se le concede el Premio de la Paz del 
Comercio Alemán del Libro. 
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Einstein Hahn Laue Meitner 


1966 H a hn , Meitner y Strassmann reciben el «Premio Enrico Fermi» 
de la Comisión norteamericana de Energía Atómica. 


1967 Hahn es nombrado «Honorary Fellow» de la University 
College en Londres. 


1968 Hahn muere el 28 de julio en Góttingen, por fallo del corazón, 
pocas semanas después le sigue su esposa. 

Lise Meitner muere el 27 de octubre en Cambridge/Inglaterra, 
donde se había retirado a vivir los últimos años de su vida 
en casa de su sobrino Otto Robert Frisch. 


Ciencia y Técnica 


En Bonn tiene lugar el primero de febrero la sesión consti¬ 
tuyente de la «Comisión del Gabinete para la Investigación 
Científica, Educacióny Fomento de la Formación Profesional». 
El 2 de septiembre empieza a funcionar el oleoducto desde 
Ginebra a Ingolstadt, con una longitud total de aproximada¬ 
mente 650 Km. 

Cari Friedrich von Weizsacker, físico y filósofo alemán, nacido 
en 1912, destaca en cuatro tesis la importancia de la Física, 
ante el Congreso Alemán de Físicos. 


J. Robert Oppenheimer, físico norteamericano (nacido en 
1904), muere el 18 de febrero a la edad de 63 años en Princeton/ 
EE.UU. 

China hace estallar el 17 dejunio laprimera boma de hidrógeno. 
En Kap Kennedy, EE.UU., despega por primera vez el 9 de 
noviembre un cohete Satumo-5. 


Bormann, Lovell y Anders emprenden el 21 de diciembre 
el primer vuelo tripulado en tomo a la Luna. 

En el 18° Congreso de titulares del Premio Nobel en Lindau, 
el cardenal Kónig, de Yiena, nacido en 1905, anuncia el 1 de 
julio la revisión del proceso contra Galileo, que tuvo lugar en 
el año 1633. 

Luis W. Alvarez, nacido en 1911, EE.UU., recibe el Premio 
Nobel de Física. 
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Política y Sociedad 


Cultura 


Tras la dimisión del canciller Erhard (1867-1977) se forma una 
gran coalición entre la CDU/CSU (Unión Cristiano- 
demócrata/Unión Cristiano-social) y el SPD (Partido Social- 
demócrata de Alemania). 

Kurt Georg Kiesinger, nacido en 1904, es nombrado canciller; 
Willy Brandt, nacido en 1913, ministro de Exteriores. 

Tras el aseguramiento de la venta de hulla alemana a las 
centrales eléctricas, se aprueba la correspondiente ley federal 
el 30 de junio. 


Konrad Adenauer, nacido en 1876, primer presidente del 
Consejo Parlamentario y canciller durante largos años, muere el 
19 de abril a la edad de 91 años, en Rohndorf, junto a Bonn. 
Lyndon B. Johnson, firma el 17 de diciembre, como presidente 
de los Estados Unidos, el proyecto de ley sobre suministro de 
Uranio 235 a los Estados miembros de la EURATOM. 

El 1 de junio entra en vigor el Tratado, concertado en 1965 
entre los Estados miembros de la Comunidad Económica 
Europea, sobre el establecimiento de un «Consejo Comu¬ 
nitario» y una Comisión de las Comunidades Europeas 
(EURATOM, CECA, y CEE). 

Empiezan las agitaciones estudiantiles en la República Federal 
de Alemania. 

Sin votos en contra, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas aprueba el 11 de diciembre una resolución sobre 
cooperación internacional en cuestiones del medio ambiente. 


Asamblea anual de la Asociación Alemana de Escritores, 1966 
«Grupo 47», en Princeton, EE.UU. 

Se establece en Hannover la «Fundación Zille para el Fomento 
del Grabado Artístico-critico», que lleva el nombre del dibu¬ 
jante y caricaturista Heinrich Zille (1858-1929). 

«La indagación» del escritor alemán Peter Weiss, nacido en 
1916, que es una obra escénica basada en la documentación 
sobre Auschwitz, aparecida y estrenada en 1965, se representa 
en 13 paises. 

AlarquitectoLudwigMiesvanderRohe(1886-1969), residente 
en los Estados Unidos, se le concede la más alta condecoración 
de la ciudad de Berlín (West), la «Medalla Emst Reuter». 


De Hans Wemer Henze (nacido en 1926) se estrena la composi- 1967 
ción «Los caprichos». 

En Berlín (West) se inaugura el Instituto John-F. Kennedy de 
Estudios sobre América, en la Universidad Libre de Berlín. 

El Ballet Kirow de Leningrado, actúa por primera vez en la 
República Federal de Alemania, con ocasión de los Festivales 
de Mayo de Wiesbaden. 

La filósofa Hannah Arendt (1906-1975), emigrada de Ale¬ 
mania, recibe el Premio Sigmund-Freud de la Academia 
Alemana de Lengua y Poesía. 


Documenta IV en Kassel: «pop-art» y «New Abstraction». 1968 
Entre otros, presentan allí sus obras Andy Warhol (nacido en 
1928) y Roy Lichtenstein (nacido en 1923). 

Con ocasión de su tricentenario, el Banco del Reino de Suecia 
crea un «Premio de Ciencias Económicas en Homenaje a Alfred 
Nobel», que por primera vez se concede en 1969 según las 
reglas de la Fundación Nobel. 

El escritor alemán Alfred Andersch, nacido en 1914, recibe 
el Premio Nelly Sachs de la ciudad de Dortmund. 

En Frankfurt del Main se funda la Sociedad Internacional 
Hugo-von-Hofmannsthal, para el fomento de los estudios 
sobre Hofmannsthal. 
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THE REYOLUTION 
IN SCIENCE. 


EINSTEIN v. NEWTON. 


n>' Altó litó JJlth» tape* tó Ottt in British expedition to Brazil to observe the 

v v í. fi^í on brtlimi'i' e lipse of the sun on May 29. (These were 

tit: citó i>i >,Uv y*.|Vi . referred to in an interview wilh ¡Sir Frank 
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YIEWS OF EMINENT 
PHYSICISTS. 

WiiJe interest in popular as well as in scientific 
circlen has been created by the diacussion which 
took place at tho rooms of the Royal Socíety on 
'J'hursday afternoon on the resulta of the 
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l>ysun, tlie Astrnnomer Royal, which appeared 
in The Time» oí SeptPinber 9.) Tlie subject 
l.was a lively topic of conversation in the tíouse 
ot 1’ommons yesterdny, and Sir Josepli Larmor, 
í’.R.S., M.P. for Cambridge Vniversity, on 
arrixdng at a lee turo before the Royal Astro- 
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Kuppa-, nertf tho ronstcllatton of H> tules, ni 
llw’ munient üf lotatity. were concl lísí ve nf 
the deñociion oí their rays by the gravíiaiion 
of i_he sun. Jn reply to the suggcstion tnade 
by Prufestujf Xewall. of Cambridge, that rhe 
detiection ruighi be due to an unknown solar 
atmosphere further in its extent than liad been 
suppoaed and with unknown properties, Mr. 
Davidson^ittid That does not seem possible. 
bocause to produce such a deflection there woultl 
have to be an atmosphere of a kind unknown to 
theory and observatíon. Moreover, cometa have 
been known to pass within grazing diatance of 
the sun without any apparent retardation in 
tlieir motion. 1 ’ 

Mr. Davidson wos alao prepared not to 


EMBARGO ON 

BUNKER COAJk. 


DECISION OF U.S. 
GOVERNMENT. 

{mpK pcn ow« cioauicaNJNOiCNT.) 

WASHINGTON, Not, 7, 

In rrwponfte to demanda to* now ooming 
frorn xarioua places, «qjocislly in the ^est, 
(.h* i Government hxife tna^ nigid an «uportaíit 
deciflion^—fitunel v, to Fimít uiijiplifs of bunker 
coa! til Aíüf'ficatJ porta Ut American vaaaeln, 
It was exphfcijnotJ liutt, th^ngh tbtu» are good 
ítiacK'TA of coal. botb for tho raílwmye m ( l m 
th» portk, tfw prooftíicion has Íx*n ni'Cesftitalixi 
t>V tlw cum^nt rrdwction of the <laily owtpuL 
of soft éo«J to ctbotit ont*tÍJÚfd of tho normal 
dcn^aiids qf íbe natiun. 

ft wan also annouhoed that thfr raíliray» 
wrkríd be gívim prmwirnce ax’er cvon American 
wíup^ and tiiáL IL would be b&b^m uy tfj break 
#trnatxgemcnís uiadri for *nOTÍing coal lo Europe. 
The oitiiaticn ifeiui bcwsmt^ ón excoilrnt objcca 
liV’Wfifi of pcimamic intirfriopendtfnco uñd«f 
ibbdeiti conditibesj eap^daby trf tho greaf 
pMKlucifig and trading countries* 

It is djfhcult to ujiwtfc a» y*st of tho olfeí-t, 
oí the embargo ou hunker- 


bi* ttiitiyipát ■'d* JO* New Vork huxboiíf «tríke* 
wWdi haa iH'Kn agam rrp<iried over, haa fnr 


weefes bem making it imponuble for 
to éoal in New York hari^nur. Shipa hav* 
fu A grcat i vtwtt been gning to Holifa* iiurtasd, 
They will now go there aven bi greatvr mimberu. 
and'At the Ckuwliart port tho coad kituallon ti 
HHÍti t o luí good. pftrtly owing to Ít^ comparati.w 
proximúy t<> thw Noxtfc bwtian rruiw, wherw 
unmít lias not yet pentitraDd. Thcm La 
nowfn‘m (íi BriU^h ^htpping yitrleei any 
poeitton t-o oriuetse tho A menean prpntuttOA, 

ií oníy hec^úiffi it vi precipídy tbk preoatttjon 

»6 adobad u* «inular circ umatanoe^. 

Tíic i í.^víTaniept s ar-tioo dispbftw pf tiro 
doluaiopft which wctw raLhrr lo the íoru carKwr 
in the wock : Fifí¡l v thát tfer fstrifco L* dwiuiíímc : 
wséo«fÍ. Cí^Ji the Hir<ke ** Wimd tí» lie bboH. li 
ti "iT »l L h'^ied i n RiiíhingTon t.ii.ai »eniwthing 
Timy hoppcTi ba firiaJj it in, the Lrcjilediaíc future, 
hut i 1. íw móognized iMt ¿i wquki W folíy not 
to T»o preparad for the >pr>it. 

I« the in'ütntviíti*, MI yjc^ ory tamina to 
T kd i ahíiprJ i h , wbcrc i o - marr o w tín* OovcmrcKOit 

cApciitcd to ask the Catnrta to instruct thí- 
rikc Icack'J^ tíi oni^r their nwti to n-i-um tg 
work. ni weít as ir, rmth»r pcnnsncrr ll>*i pro- 
hihitpju ogatnst fheir monogi-rncnt of tí», nvcti's 
sitfe, The Lab#>t;r kuulcra are prrpariny o fíght 
tín? bíi all líicy .íite wnrtk Tk’V prnío^. 

hinvoVcr, confKlvfitc that iK» frtrike wlll con- 
tiriúe yvett jf tijuy loi«’. En líicir pkxi for tlH 1 ; 
dkciülutíiMiy if tlic rcjuraininjí ordrv, tlwy bittorly 
actHi'ó tlin tioirmment. of interfering iüegalíy 


Thoijgh tho pul j tic tontínuBS wantily to 
upboJd ti» Gmieminmifs omi r^, nimwirK 
are eumeiii iJai Hm Cahinat um»imttv 

to the prarticrtl wbdom qf the injupetinTi 
r rhcm ó» sume talk of tlu? jmW' 
( that legal proceetljng* mHY he Htayrtl 
ing fiffnrts of =ox«r« **nn for a wetrleTnvuvt 
out of CtmrC Murh coitmtg and gniug is not«l 
bt'twi^n eertoin tn^mber? o( the Cabinet ond 
iftbortf an d otlwr* 

EFFECT IN CANADA. 

(nto« owi owv coiuiKíiroxbFKJ.: 

TfÍRON iTi; Nov. b. 
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Publicaciones 


I. Albert Einstein (selección) 

7. Biografías 

PHILIPP FRANK: Einstein, His Life and Times. Londres 1948 (en alemán, 
Munich 1949). 

CARL SEELIG: Albert Einstein. Leben und Werk eines Genies unserer Zeit 
Zurich 1960 (ediciones de 1952 y 1954 con otro título; en inglés, Londres 
1956). 

RONALD W. CLARK: Einstein. The Ufe and Times. New York y Cleveland 
1971 (en alemán, Esslingen 1974). 

BANESH HOFFMANN: Albert Einstein. Creator and RebeL New York 1972 
(en alemán, Dietikon Zurich 1976). 

2 Ediciones de correspondencia 

ALBERT EINSTEIN: Lettres á Maurice Solovine. París 1956. 

ALBERT EINSTEIN/ARNOLD SOMMERFELD: BriefwechseL Sesenta 
cartas de la era oro de la Física moderna. Basileay Stuttgart 1968. 

ALBERT EINSTEIN/HEDWIG y MAX BORN: Bríefwecbsel 1916-1955, 
comentada por Max Bom. Munich 1969 (en inglés, Londres 1971; en esp.: 
«Correspondencia Einstein/Bom», Barcelona, editor Península). 

ALBERT EINSTEIN/MICHELE BESSO: Corresponda»*. París 1972. 


2 Escritos 

ALBERT EINSTEIN: Über die spezielle und die allgemeine Relativitáts- 
theorie, gemeinverstandlich, Braunschweig 1917. 

ALBERT EINSTEIN: Vier Vorlesungen über Relativitátstheorie. Braun¬ 
schweig 1922 (ediciones posteriores con el título «Grundzüge der Rda- 
tivitatstheorie», en inglés, Londres 1924). 

ALBERT EINSTEIN: Mein Weltbild. Amsterdam 1934. 

ALBERT EINSTEIN: Out of my Later Years. New York 1950 (en alemán, 
Stuttgart 1952; en español: «De mis últimos años», Madrid, editor Aguflar, 
1969). 

Einstein on Peace. Ed. by OTTO NATHAN and HEINZ NORDEN. Londres 
1933. (en alemán, Berna 1975; en esp.: Escritos sobre la paz, Barcelona, 
editorial Península 1967). 

4. Autobiografía 

Una autobiografía científica (en original alemán y en traducción inglesa) se 

encuentra en PAUL A SCHILPP (editor): Albert Einstein. Philosopber- 

Scientist Evanston, III1949 (en alemán, Stuttgart 1955). 


5. Bibliografía 

En algunas biografías se ofrece una reseña de todas las publicaciones de 
Einstein; cabe citar como biografías especiales las siguientes: 

E. WEIL: Albert Einstein. ABibliographyofhis ScientificPapers. 1901-1954. 
Londres, 1960. 

NELL BONI, MONIQUE RUSS and DAN H. LAURENCE: ABibliographi- 
cal Checklist and Index to the Published Writings of Albert Einstein. 
Paterson, N. J. 1960. 


II. Max von Laue 
7. Biografías 

Con motivo del centenario de su nacimiento prepara una biografía propia 

Friedrich Herneck Berlín (Ost). 

FRIEDRICH HERNECK: Max von Laue. Die Entdeckung der Róntgen- 
strahl-Interferenzen. En el mismo, Bahnbrecher des Atomzeitalters. 
Grosse Naturforscher von Maxwell bis Heisenberg. Editorial, Buchverlag 
Der Morgen Berlín (Ost) 1965. Aquí pág. 231-175. 

ARMIN HERMANN: Max von Laue (1879-1960). En: Peter Glotz und 
Ludwig Langenbucher (editor): Vorbiíder für Deutsche, Korrektur einer 
Heldengalerie. Editorial, Piper Verlag Munich 1974. Aquí pág. 122-138. 

2 Textos 

Gesammelte Schriften und Vortráge. 3 tomos. Editorial, Friedr.Vieweg & Sohn 
Braunschweig 1961. 


III. Otto Hahn 
7. Biografías 

ERNST H. BERNINGER: Otto Hahn in Selbstzeugnissen und Bilddoku- 
m enten. Editorial, Rowohlts Monographien Nr. 204. Reinbeck 1974. 

ERNST H. BERNINGER: Otto Hahn - Eine Bilddokumentation. Personali¬ 
dad - Logro científico - Actuación pública. Editorial, Heinz Moos Verlag. 
Munich, s.d. 

KLAUS HOFFMANN: Otto Hahn - Stationen aus dem Leben eines Atom- 
forschers. Editorial, Verlag Neues Leben Berlín (Ost) 1978. 

DIETRICH HAHN: Otto Hahn - Begründer des Atomzeitalters. Una 
biografía en fotografías y documentos. Editorial, List Verlag Munich 1979. 
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2 Escritos 

Applied Radiochemistry. Comell University Press Ithaca N.Y. 1936; Vom 
Radiothor zur Uranspaltung. Una autobiografía científica. Editorial, 
Friedr. Vieweg & Sohn Braunschweig 1962. 

Mein Leben. Bruckmann Munich 1968. 

Erlebnisse und Erkenntnisse. Editado por DIETRICH HAHN. Düsseldorf 
1975. 

i. Bibliografías 

Hay una reseña de todas las publicaciones de Hahn en la Rowohlt-Bildmono- 
graphie de ERNST H. BERNINGER; y en «Erlebnisse und Erkenntnisse» 
de DIETRICH HAHN. 


IV. Lise Meitner 
L Bocetos biográficos 

OTTO ROBERT FRISCH: Lise Meitner. En: Bibliographical Memoirs of 
Fellows of the Royal Society. Tomo 16,1970, pág. 405-420. 

WERNER HEISENBERG: Gedenkworte fíir Otto Hahn und Lise Meitner. 
En: Reden und Gedenkworte, Orden Pour le mérite. Tomo 9, 1968/69, 
pág. 111-119. 


FRIEDRICH HERNECK: Otto Hahn und Lise Meitner. Die Entdeckung 
der Uranspaltung und ihre Folgen. En: Bahnbrecher des Atomzeitalters. 
Editorial, Buchverlag Der Morgen Berlín (Ost) 1965. Aquí pág. 356-400. 

ELISABETH SCHIEMANN: Freundschaft mit Lise Meitner. En: Neue 
Evangelische Frauenzeitung. Año 3, cuaderno 1,1959, pág. 1-3. 

BERTA KARLIK: Gedenkworte für Lise Meitner. En: Akademische Gedenk- 
feier zu Ehren von Otto Hahn und Lise Meitner. Editado por Max-Planck- 
Gesellschaft, Munich 1969. 

OTTO HAHN: Lise Meitner zum 80. Geburtstag. Discurso radiado por 
Nordd. Rundfunk (6 noviembre 1958). 


2 Bocetos autobiográficos 

Looking Back. En: Bulletin of the Atomic Scientists. Vol. 20. nro. 11, 1965, 
pág. 2-7. 

Einige Erinnerungen an das Kaiser-Wilhelm-Institut fiir Chemie en Berlin- 
Dahlem. En: Die Naturwissenschaften. Año 41,1954, pág. 97-99. 


5. Bibliografía 

Hay una reseña de todas las publicaciones en la necrología de OTTO R 
FRISCH en Biographical Memoirs of Fellows of the Royal Society. 



Estenograma de Lise Meitner (16junio 1938). Le fue dictado telefónicamente el texto de 
una carta del Ministerio del Interior del Reich a la presidencia de la Sociedad Kaiser-Wil- 
helm:« Por orden del señorministro del Reich, Dr. Frick, contestando a su escrito del 20del 
mes pasado, he de comunicarle atentamente que existen reparos políticos contra el libra¬ 
miento de un pasaporte para el extranjero en favor de la señora profesora Meitner. No se 
considera conveniente que célebres judíos de Alemania viajen por el extranjero para actuar 
allí en contra de Alemania, siguiendo su inclinación, como representantes de la ciencia 
alemana, o simplemente valiéndose de su nombre y de sus experiencias. 

Con seguridad, la Sociedad Kaiser-Wilhelm encontrará un camino para que la señora pro¬ 
fesora Meitner siga en Alemania después de su cese ... Este criterio ha sido especialmente 
sostenido por el Reichsfuhrer de las SSyjefe de la Policía Alemana en el Ministerio del In¬ 
terior del Reich ». 
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